Serie Monográfic-a; 16 



Imágenes rurales del 
Jiloca turolense 

José Luis Andrés Sarasa 




CENTRO DE ESTUDIOS DEL JILOCA 



Andrés Sansa, |os¿ Luis 



liiia|>eurs lUTdlcs del Jilocj tuj ülcusc. 
-CAmtAMt Ccmro de otndiaa dd Jima, 20M. 

12S pi;; il I t nii - 

(Serie iiionogr^íicj. 16) 
D.L.Z- 



Edita 

Centro (Ir Fstiulios del |ilor.i 
Apartado de Correos, n." iÜ 
44200 Calamodu (Teruel) 

Diseño, maquetjici6n 

I'iua estompa 

Ilustración de Portada 
Ricardo IVdro Polo Cutando 



Adscrito al 



Cdaboraa: 



CENTRO OE EITUO OS OEL JILOCA 




fiDÍ 



CAJA RURAL DE TERUEL 



Prólogo 



Es un gr<«n honor para iiii prologar la obra ile Josc Luis Aiuln.'s Sarasa. No lengo que 
presentar al autor en el ámbito académico e investigador ya que sus diversos trabajos 
sobre historia del desarrollo eoonómit <> v social de Murcia y de su región, asi como los 
desafio» y problemas diversos que confluyen hoy en dia, son conocidos no sólo en Espa- 
ña si no de igual forma en el extranjero. Citaré únicamente la excelente obra sobre 
UtboniMi ion ct croissaace ¿ Afiircie; un clásico del género. Es por tanto un gran placer, que 
he areptdcli) «.mi miiho gusto, esi rihir unas lineas ionio prefacio teniendr) en l uenta, 
atleniás, que esta ultima olira cH)ni() el lector podra ver, plantea lt)s problemas ínticos 
para las próximas décadas, a partir del estudio sistemático en su marco histórico y 

actual de las tierras dd Jilocallvolense en Aragón, que el autor conoce mu)' bien pues 
en ellas tienes sus raices 

El marco de su análisis, las señales de alarma y hs grandes orientaciones le son apor- 
tadas |)or la llamada hecha por el comisario Frank Fist liler en la Conferencia EuTOpea 
sobre el desarrollo rural que tuvo lugar en Cork (Irlanda), en 1996, en tf>rno al futu- 
ro del nicJso tutii! <:tirc<pc¡': de'.een'-o del em|>let), rediu rion de la inqxirtaiu ¡.i ei oiionii 
ca relativa de la producción alimenticia, globalizacion de los determinantes clave de la 
eccHiomía, difusión de nuevas tecnologías de la información y de la comerdalización así 
como de las biotecnologías, envejecimiento de las poblaciones y agravamiento de los 
lazos de dependencia, movilidad profesional creciente de cualquier naturaleza incluidas 
las relacionadas con el turismo v el tiempo libre, emergencia tie una utilización nueva 
del espacio rural así tomo de las demandas sociales en lo que al uso del suelo v <le los 
paisajes se refiere, la ¡rru|H Íon de mu'Mis u.itiadores v perdedores fruto de los distintos 
cambios y del niecli<j antbiente como tuerza política y ética, advenimiento de un nuevo 
orden mundial o ideología del libre mercado y, linalmente, búsqueda de nuevas formas 
de gestión más ligadas a la participación efectiva del conjunto de la población. 

Para José Luis Andrés-Sarasa, estas señales de alarma pueden reducirse a dos: los desa- 
fios para quienes están obligados a gestionar el medio rural y las "aptitudes* y "actitu- 
des" que deberán producirse en el mismo medio rural para hac eries frente. Como dice 
J.L. Andrés Sarava, el pnxcso <le urbanización jjonerailo en la sfguiKl.i mitad ilel siijio 
precedente por los ceiitios liipei ¡n<lnstriali/ados v por consiguiente la degi .id.ii ion de 
la imagen de la ciudad, vuelve a dar una oportunidad al medio rural como "lugar de 
felicidad reencontrada". Este último, se cxmvertirá en lugar ideal para una sociedad 
urbaiu estresada. Pero se (wegunta J.L. Andrés-Sarasa ¿qué pasa en estas condiciones 
con el hoaiAre rurafl cuando la agricultura ya no es la base fundamental de la economía 
rural en un momento en el que su mantenimiento en las zonas rurales constituve un 
imperativo real. M.is concretamente ¿de qué viven las üentes <lel campo? ¿Qué tipo de 
empleos tendrán <pie mantenerse en el canq») v ipié sabc^res promo\er p<!r tantor. 

Junto a la tuncion tradicional que tema la agricultura, >e |>ertila una "ntision nueva" la 
de admiahtradores de b>x campot: actividad de gesti^ del paisaje, conservación de la bio- 
diversidad, valoración del medio ambiente, fundón que implica sin embargo un cam- 
bio profundo en las estructuras económicas, sociales y culturales tanto del medio rund 
encargado de darles forma como del medio urbano sobre el que caerá la carga de finan- 
ciarlas a través de sus impuestos. 



La dificultad, indica ].L. Andrés-Sarasa, estriba en que el potencial de cambio de la 

mentalidad del me<li' > mr il t otitrasta (-Mil 1.1 ¡iii.igi'ii (l¡run<li<l.i \»n l.i |>ri-nsa diuia, las 
publicaciones espeiiali/aclas, Icis clisc ursds áe ios i'es|j(insal>les v de atjuellos que toman 
decisiones, imagen de un medio rural v <le sus m'iitt's tot.ilniente negativa, ret;resiva e 
incluso "calastrolista" en la medida en que los análisis y comentarios se basan imi una ¡Je- 
ailxaclón de ¡o rural heredada de lo urbano. Este romanticismo no favorece, según j.L. 
Andrés-Sarasa, a un territorio que en Europ concierne a més del 80% de su superfície 
oon menos del 18% de su población. A e8te*%echo rural" de los especialistas se opone 
pora quien quiere hablar todavía de ridb rara/, el desafío económico y social que consti- 
1 uve i l paso j)ri \ if) de iwii rct tipcríu ión m tirmittot de niveles Je rentan Jcl irahajo, de movili- 
JliJ iiroIctionül.Jc tJiiihu'i líiliurjlcs i iL' tfc^tión Je la< n(>rnij« i/r/'jfu/t. Fin.iliiieiite, asi lo hace 
olíservar J.L. Andrés Sarasa, todo eso supone necesariameiiti- una Lapat.iiiad, no evi 
denle, para innovar en el medio rural, revelada frecuentemente por el cambio interno 
donde la tenaddad j la honradez constituyen virtudes indiscutibles de sos honores. De 
lo que deduce el autor: si ti medio rmal no está en coadUioaes de rettorar su sabet hacer, triun- 
firá elfitalismo con sos xecueUu de abandono de muchos de los puAlos incapaces de comertirse en 
lugares de felu íJ iJ r,\'n> .^ninul.i. 

Si c-<)nio atiniia J.L. Andrés Sarasa, el yiau lujo tiel luturo será el espacio, el paisaje, el 
ni\el mas n tiierios iti.mdt» de estrés, el desafio no ser.i t.iiito l.i nnaít/ai u tt. *;fi;i i7 hiIio tiij 
litativo hüciu unujucrw tcínijiíucion aptopiaJa: difusión de las libras ópticas en todos los 
pueblos, pfir ejemplo, especialistas de "esquemas innovadores*, etc. I^fb J.L. Andrés- 
Sarasa, més personas emprendedoras que empresarios. Para él, el futuro existe allí donde 
están estas personas emprendedoras y el medioamlñente, es el caso de los pueblos irlan- 
deses convertidos en núcleos de difusión, de innoyacián/ de tecnología con jóvenes ahora en 
cxintacto con la naturaleza y al mismo i lempo apasionados de la informática. 

El ijran futuro del medio rural, nos diie el autor, está allí donde aparecerá en un 
mon>ento dadí) un ent(jrno mucho n>ás atractivo v una mejor calidad de vida para los 
jóvenes. A partir de ahí, el problema no estará en saber si el medio rural es consciente 
de los problemas que lo afectan, si no en saber si la iitM^n stéfetíra de la realidad en la 
que vive y de la cual soporta toda la responsabilidad, le permitirá promover la innova- 
ción necesaria que lo lleve al desarrollo buscado. OesarroUo que para el autor no puede 
ser más que un Jcfjrrollo rural duradero elevado al rango de prioridades de la Unión 
Furopea, fundando el futuro en una poiílit a riir.il v que tii-ne por objetivos: invertir el 
fxodij rural, lonih.ilir l.i pi)lu<v.i, esliMiuLii i-l empleo v la iyu.ild.id de oportuniilaties, 
satislacer las exigencias ciecjenies en materia de calidad, .salud, de.sarrolli> personal y 
actividades de ocio, mejora del bienestar en las zonas rurales y conservación de la cali- 
dad del medio rural. Se trata de encontrar un equilibrio más justo entre zonas rurales 
y zonas urbanas en lo que afecta al gasto público en las inversiones en infraestructuras 
y en los servicios de educación. 

En base a los cono'ptos precvílentcs, l.i ambición del autor en csd- libro es, en primer 
luyar, meiK ion.u l.is .ic tilude-- \ .iptiludt-s de l.i i>ente (]ue cree en el futuro de los lerri 
torii)s del jiltjca lurolense. üe alu se desprende la unagen subjetiva de un espacio rural 
que ha vivido un proceso doloroso de "desniralízación" a lo largo del siglo XX que ha 
aniquilado su potencial territorial y humano. Una dificfl tarea, nos dice, teniendo en 
cuenta la amplitud y el carácter desestructurado del territorio, una tarea llevada a cabo 
sobre la base de reflexiones comunes con los actores (alcaldes, agentes del desarrollo 
rural) en base a cuatro puntos centrales, los cuales estructuran los capítulos del libro: 



capacidad de innovación, visión integrada de la estructura territorial, valoración turís- 

tk-a del torritorii), pilares básicos del desarrollo local. 

De este iiiixio, la constructiuii ele la ttnüqcn stAjeÜWtt de Im ik'rrji Jcl jtlocd ¡urokmc per 
mite al autor —en relación con lo que el llama los pilares hasicos <lel desarrollo local 
(acciones objetivas para el ilesarrollo local, visión subjetiva cJe los pilares liasicos del des- 
arrollo, política local y nuevas tecnologías una vez asegurada la capacidad real de inno- 
vadón y determinada la visión íntegra de la estructura territorial)— definir las estrate- 
gias apropiadas que pudioran invertir la "desniralización" histórica observada y promo- 
ver un medio rural de samir-^fain renonidff, un *lugar de felicidad* reencontrado. 

Sabemos gracias a J.L. Andr¿s-Sarasa, más allá del magistral ensayo histórico-eoonó- 

mico-soc ial M)lne una /ona apasionante de Arajjon, f]ue disponemos del apovo cpie 
gUftone est.i iiK t. iilolo¡Jia de acercamionto v de anali>i> partic ularmente tructitera basa 
da en lactores cjue van más alia del necesario encuadre histórico —sobre una amplia 
batería de conceptos e indicadores pertinentes que colocan al territorio y su idoitldad 
en el centro-. Nadie pone en duda que esta obra va a ser particularmente útil a los 
invest^dores cada vez más numerosos y que en el Mediterráneo descubren cada dú 
más virtudes al ac ertaniiento territorial a través de esta gran dinámica del^Push regio- 
nal" que el geoijralo americano A. J. Scott describió tan magistralenite. 
Al^utios interrogantes sin embargo estoy seguro de que quedan pendientes para J.L. 
Andrés- Sarasa: 

El medio rural con savoir-&ire renovado, ¿puede ser en esencia el mismo que el Iiian- 
d¿s7 ¿O existe una especificidad mediterránea, sabiendo sin embargo que los objetivos 
visualizados por la Declaración de Cork que afectan sobre todo a las nuevas funciones 

de la gestión y la valoración evocadas, que se encuentre en ambos casos? ¿Qué hay tie 
la especificidad v de la |jrocarieclad de las producciones agrícolas mediterráneas debili- 
tadas por el rodillo opositor de l.i ajjric ultura clel norte v centro de Furoj).)? Precarie 
dad llamada a crecer con la relorma de la política ajjricola común v la reducción de l<jn 
dos estructurales canalizados cada vez más hacia Europa central y oriental. Si es cierto, 
como nos lo señala J.L. Andrés-Sarasa, que el desarrollo endógeno no es posible más 
que con un apoyo externo para la dinamizadón de las sinergias locales con la ayuda de 
algunos pilares básicos, las estrat^ias de renovadón del medio rural llegan bastante 
tarde ya que los fondos europeos van a recortarse. Es por tanto a ni^ el local y regional 
con los apoyos ile los i-sta<los nacionales; f|ue <leben si'r niov ili/.id( is los n)e<lios ile lo<la 
índole <]Ue permitan itiipiilsai .1 li.icesde una .iitu.n ion colee ti\.i el des.n iollo local v 
generar las econonuas externas asi como innovaciones cjue condicionan el éxito de las 
estrategias de industrialización "rural" o "difusa" segiin la terminología utilizada. El 
territorio estudiado, las tierrat del Jilcca de Terne/, parece encajar perfectamente en esta 
dinámica de revalorizadón de las habilidades locales presentes sin duda alguna en este 
territorio —fenómeno de industrialización endógeno que ].L. Andrés-Sarasa ha investi- 
gado y puesto a punto con buenas perspectivas en el territorio murciano. 
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" Se apfeode más seotán^se «a tma plaza de paebh ^ue taedkuae el cáiet$h mit tinado del 
ponxntaje de distribución de clases socioprefaioaaies' 



Max Soné 



1E/ espacio tmai es aa modelo soeioeeonómieo eo el sentido aás amplio de la palabra, tjuc b<j\ 
que cotuetvat en ben^ieio dé toda la sociedad europea". 



Ctmido el Comisario Frank Firchler knza «sta contundente llamada en la Conferen- 
cia Europea sobre el desarrollo rural, que tuvo lugar en Cork (Irlanda) del 7 al 9 de 
noviembre de 1 996, es porque desde el medio rural ya. han sonado todas las señales de 

alarma. 

Unas señales (Je alarma que tan solo un mes antes el Seminario '^ituation et perspec- 

tives cié rFurope ruraie" ' sintetizaba, en general, del modo sijiuiente: 

- declive del enipled en el sector agrícola e importancia ecx>nómica relativa de la pro- 
ducción alimentaria, 

- mtuidializadón de los elementos clave de la economía, 

- introducción y propagación de las nucirás tecnologías, particularmente de las tecno- 
logías de la informad^ y de las comunicaciones asi como de la biotecnología, 

- los cambios deinngráncos desembocan en el envejecimiento de la población e incre- 

meiifo (li- las ifku ioni's ile di-pi'ndi'nria, 

iiiovÜíiLkI peiNonal t rec iente, .1 través de las migraciones Cotidianas, migraciones 
detinitivas, el turismo y las actividades de ocio, 

• emergencia de una nueva utilización del espacio rural, nuevas demandas sociales en 
cuanto al uso del suelo y del paisaje, 

- emergencia de nuevos ganadores y perdedores como consecuencia de los procesos 
de cambio, 

- emers;í*n( i.i iK I iiu-dio anihiente como una potente fuer/a política y etica, 

- fin de la Guerra Hria y emergencia de un nuevo orden mundial o ideología de "mer- 
cado libre", 

- búsqueda de nuevas formas de gestión que no se apoyan exclusivamente en el Esta- 
do sostenido por una élite burocrática, se busca mucho más la participación del con- 
junto de la población. 

'OBSERVATOIRE EUROPÉEN LEADER: Séminaire LEADER: "Siniation et pers- 
pectíves de l'Europe ruraie'. 18-22 Septembre 1996. Basd Windsheim, Babiere. 
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Señales de alarma que pueden resumirse en dos, los desafias a los que tiene que 
enfrentarse el nu-dit) rural y las aptitudes y actitudes quo c\eUou surgir en oste medio 
rural para afrontai Ids. llims v otras se justiHcan por el cambio que la sociedad tercia- 
ria esta i>x|ii<rini<'ntaiulci respecto de la industrial, parece que va iin interesa l,int<i tener 
cuniu disirutar, en «'sie cambio el iiiediu rural podra recobrar el protagonismo perdi- 
do ron el brusco proceso urbanizador generado por los centros hiperindustrializados a 
|ii iiw ipius (le la segunda mitad del siglo pasado, pero donde el rural ya no va a ocupar- 
se única y exclusivamente en la agricultura. Una idea <]ue adquiere toda su dimensión 
en la citada Conferencia de Cork, en su cuarto taller, 'habita de desarrollo j calidad de 
i hlit uv un plí-rnaiímo; ii en el ty/c .V/.Y /<i riiulaJ representxiba el acceso a la riqueza, en el siglo 
\\¡. el iiaii/i>', bien miríiJo, poJrui \cr el hujcir Je la fcluuldJ rccntonlnidj . . ." ^eri el lugar 
deseatio por una s<jcieda<l urbana estresada, p<.'ro ;i\uv pasaia con el liuiubre rural? La 
pregunta es obligada ante las perspectivas de tuturo que en el medio rural se barajan 
para la que tradidonalmente ha sido su principal actividad. 

Se reitera en todos loe foros que la agricultura ha dejado de ser la base lundamental de 
la economía rural. Pero al mismo tiempo se afirma que el mantenimiento de la agri- 
cultura en las zonas rurales es de vital importancia. Ahora la dud.i se pl.uiiea en los 
siguientes términos ;de qué van a vi>ir- los rurales? ;qué puestos de trabajo tendrán 
quienes se tpiedati en el t ampo? ;< u.d lia de ser su lorni.ic ion.' Fn una mirada retros- 
pectiva a la luncion desempeñada p<jr la agricultura tradicional se propone una nueva 
misión "administradores del campo", porque ya ejercen la labor de gestores dél paisa- 
je, conservadores de la biodiversidad y, por supuesto, valedores del medio ambiente, 
de donde han de venir sus nuevas oportunidades. Sin embaigo, estas futuras responsa- 
bilidades han de exigir una innovación profunda en sus estructuras económicas, socia- 
les y culturales, tanto del medio rural, que ha de oci^>arse en ellas, como del medio 
urbano, que deber.i mantenerlas con sus impuestos. 

bsta potencialidad del medio rural, en el cambio de mentalidad de la sociedatl actual, 
contrasta fuertemente con la imagen que la prensa diaria, las revistas especializadas, los 
discursos de responsables y tomadores de decisiones han difundido. Han contribuido, 
tal vez sin proponérselo, a construir una imagen del medio rural y de sus gentes total- 
mente negativa, regresiva y hasta catastrofista, por mucho que todos sus análisis y 
comentarios vnv.in cargados de una idealización de lo rural impulsada por un romanti- 
cismo trasní)cli.i<lo prupin del urbano. Un romantic ismo que muy poco o nada tavore 
ce a un territorio cpie en la Union I ukiI'c.i Mi|H)ne mas tiel 80 por cien di- su superli- 
cie y que esta ocupado por algo mciní.s del l¿> por lüü de su población total. 

Sin embargo, el aspecto fundamental que debe valorarse ante el metabolkmo profun- 
do que se precisa en el medio rural es que esta imagen, que podria denominarse como 
objetiva, porque está apoyada en los porcentajes obtenidos por complejas técnicas, por 
metodologías más o menos adecuadas a territorios concretos v excepcionales modelos, 
todo ello Iruto de los imperativos linancieros, de las ideologías sociales, políticas y cco- 
nomicas <le moda, esta ausente de un l)uen número de personas para <|uienes tan solo 
existe su "hecho" rural, el que se han iorjado en sus miiltiples recorridos para las más 
complejas tareas. A la objetividad de los especialistas contraponen su subjetividad sus- 
tentada en un saber hacer impregnado de una cultura tradicional que justifica plena- 
mente su presencia en estas tierras. 

En esta confrontación se desenvuelve una vida i otidiana inmersa en un único reto y 
contando con un solo instrumento. Si en verdad deseamos seguir hablando de vida 
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rural hay que reconocer que el reto, desde el punto de vista social y económico, se oon- 
creta en el esfiien» que es inevitable realizar pan i|n <íximarse a las pautas urbanas, 

tanto en lo que se refiere a la obtención de rentas ile trabajo loino a la movilidad pro- 
fesional V a los tanihids c ultúralos v <\v >;t sti<in. l'or su parte, v\ instrum>'nt< > ,ilu<lf a la 
vuluntatl personal de intrutlucir novi.'ila<li-s i/n un inediu muy eonservailur por t onlor 
mistas, es la acción de innovar. En este punto se hace referencia a dos conceptos fun- 
damentales que no pueden perderse de vista en ningún momento si es que se va en 
serio hada el ansiado desarrollo integrado. Por una parte, innovar significa cambiar, 
reformar, pero también renovar, en el sentido de dar otra vez actividad» fuerza, inten- 
siflad o valid<'/ a uti.i cosa docaida, ciivcjcciila, olvidada. Por otra parte, por su volim- 
tad el lioiuhre rural se iiuk'sIi.i dci idid.iiiu iite partidario de la resistencia al lanihio, da 
su hra/o a torcer coa rcsit;iuK ion. Su nu jor c ualidad es la tenacidad v la houil>ria de 
bien, pero dhora estas iiuiegdbles cualidades pueden jugarle una inald pasada, si no es 
que ya se la están jugando. 

Si el medio rural no es capaz de impregnarse de un renovado saber hacer, verá triun- 
far el fatalismo y habrá que "cerrar" muchos pueblos, porque no se ha sabido, no se ha 

poilido o no se ha querido ( oincrl ir en "lugar de felic idad reencontrada". En eSte sen- 
tido conviene recordjr las declaraciones de JIMtNHZ BtLTRAN, araj^onés, director 
ejecutixo de la Ayeiu ia Fiirope.i de Medio Ambiente, (]ue li.u e aTf:KR ARMM. Re\ is 
ta de la Red Aragonesa de üesarrollo Rural, en (itotio del año 2ÜUÜ. "Vo creo que el 
gran lujo del futuro será el espacia, el paisaje, el mayor o menor nivel de estrés... y 
luego que eso te ¡>otencie para estar a tope en la partic'ipa<,'ic>n y en la innovación. El 
gran paso no está en ruralizar más el medio sino en dar un salto cualitativo donde 
empiece una fuerte tecnificación pero muy adaptada: que la fibra óptica llegue a todos 
los pueblos, c|ue li.iva s;ente c|ue maneje los ordenadores de un [jueblo como lo hace en 
una ciudad v c|ue luiv.i jJCMite <|ue cono/ca los esquemas iniiov.idores. Por eso vo no 
hablo va de enq3resari<js sino de emprendedores. Hav luturo en un municipio donde 
haya emprendedores y haya ambiente, yo lo he visto ya en algunos pueblos de Irlanda 
y en otros sitios, donde te encuentras pueblos que son verdaderos focos de irradiación 
de innovación y de tecnología y jóvenes que mantienen ese contacto con la naturaleza 
y que están de lleno en la informática.. . Ese es el gran futuro del medio rural, que va 
a crear en un momento determinado un ambiente mucho más atractivo, de mayor cali- 
dad de vida [i.ir.i l.i i;ente ¡oven". 

I a i ucvliiíii iiíi t s \.i l.into -.¡ el medin rural es < nn'.i teiil <.■ dt- los pioblem.i'- ijue le ace 
chan y de la necesidad de uiudan/a, la e.xperiencu adquii lüa en este trabajo nos dice que 
está apercibido de su obligación, lo importante es saber en qué medida está dispuesto a 
dar respuesta, más todavía, si la im^en subjetiva de la realidad en que vive y de la que 
tiene toda la responsabilidad le va a permitir poner en valor la necesaria innovación que 
lo lleve al ansiado desarrollo, lln desarrollo integrado que parece poner en duda la ima 
Ijen objetiva v t[ui' en la L^eclaración de Cork "Un riiedio rural vivo" , en su Punto 1°, 
Preleifiu ia Rural, se alirm.i "Fl desarrollo rural durable deiie ser elevado al ranjío de 
prioridad de la Union huropea y debe convertirse en el principio lundamental que sus- 
tente toda política rural, ahora y después con su ampliadón. Sus objetivos son los 
siguientes: invertir el éxodo rural, combatir la pobreza, estimidar el empleo y la Igual- 
dad de oportunidades; responder a las exigencias crecientes en materia de calidad. 
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sanidad, seguridad, desarroUo personal y de cxño; mejorar el bienestar en las zonas 
rur.ilos. La necesidad <l<- pn-si rvar la calidad del medio ambiente rural y mejorarlo 

debe ser parte integrante de tddas las políticas comunitarias que se refieran al desarro- 
llo rural. Es pret iso fst,iM<'< rr un equilibrio más justo entre zonas ruralt s v zonas urba 
ñas, en la asignación de los gastos públicos, en las inversiones en iiiiraestrucluras, en 
los servicios de educación, de sanidad y comunicación. Una parte importante de los 
recursos disponibles debe ser destinada a la promoción del desarrollo rural y de la rea- 
lización de objetivos medioambientales*. 

Todo cuanto antecede determina que la modesta ambición de esta investigación se 

centre en hac-er balanc-e de las a< litudi s v apiiludes fie las ijentes í|ue todavía creen 
en las posiliilidades de l.is tieii.iv <K I [iKu.i inroU-nst', Fii derinitiv.i, lo que se ofrece 
en este libro es l,i inui^eii suhjitiva de un espacio l ur.il tjue ha soportailo un durísi- 
mo proceso desruralizador a lo largo del siglo XX, que ha <liezmado sus polenciali 
dades territoriales y humanas. Cuando ha sido ejemplo del significado mis daro de 
la diversificación de las actividades rurales con una pronta industrialización, a prin- 
cipios del siglo XX dos de las cuatro grandes empresas que inician la el florefámien- 
lo lurolense so ul>ican i ii i \.dlf, naturalmente son exógenas, Compatlía Sierra 
Minera v Compañía Inilusti ias Aijriiolas. La primera al>re una vía en iliiección a 
I e\.uite V la •.(•¡Juiiila descieiuie con destino a Citaluñ.i. AmiIm'. apuntan .1 dos zonas 
que mas tarde tendrán nodi>s hiperindustrializadi>s pert> que han sido colonizadores 
de nuestras riquezas. 

El problema de esta investigación radica en que al conocimiento de la nueva imagen 
rural, la imagen subjetiva, tan solo puede llegarse por la entrevista oon personas en 
posición privilegiada, principalmente alcaldes y agentes de desarrollo local, que oon 
paciencia hemos manteni<lo a lo largo de un año, unas vetx's por escrito y otras en el 
pequeño bar/social del |iu<'hlo, itu luso el día de las fiestas. A los irmchos que han con 
testado, la práctica totalidad, simplemente ¿racia-s porque han contribuido a que nos 
conozcan desde nuestra propia visión, desde nuestro particular modo de darnos a los 
demis o de encerrarnos en nuestra pequeña parcela. A quienes no lo han hecho, muy 
pocos y escasamente representativos, tal vez porque no han podido, que su pueblo se 
lo ten^ en cuenta, pero si oonTiene reconocer que muchas veces el olvido que sufri- 
mos no sólo es culpa de los "otros". Recuerdo que una alcaldesa, después de hacernos 
recorrer un tortuoso camino para entrevistarnos, respondió que no podía atendernos 
porque tenía que hacer la comida. 

Descubrir la imagen subjetiva del jiloca turolen.se no ha sido tarea £ícil. bn este 
momento es preciso matizar que por jiloca turolense entendemos todas aquellas tie- 
rras que presentan características uniformes naturales, económicas y sociales en torno 
al eje vertebrador en que se convierte el río Jiloca, desde su nacimiento en Celia hasta 
que penetra en la prr)vincia de Zaragoza. Un río que drena las aguas de un amplio terri- 
torio a través de una <lensa red de ramblas v barrancos, ])or su marjjen izquierda pue- 
den i itarse las de l.i I-uen1e <lel Moi nillo, del l'o/o, de la Hoz, cpie recibe a las del Hor 
cajo y Zueca, Honda, C'irujeda, del Val. l'or ia margen derecha Villai rosain >. IVna Blan- 
ca, del Salto, Majanos, Ramblón y Rio Plancrudo. Esta compleja red hidi ogi ática hace 
que en las tierras del Jiloca, se incluyan los mimkr^los de Aguatón, Alba, Báguena, 
Barrachina, Bello, Blancas, Bueña, Burbáguena, Calamocha, Caminreal, Castejón de 
lomos, Celia, Fuentes Claras, Monreal del Campo, Odón, Ojos Negros, Pozuel del 
Campo, Rubielos de la Córida, San Martin del Río, San Etilalia del Campo, Singra,Tor- 
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nos,lbrralba de los Sisones, Torrelacároeltlbrreincxrha del Jilocatlbrrijo del Campo, 

Villafraiua del Campo v Villarc|uoiiiiKlo. Todos olios iiiucsirai) con absoluta nitidez 
muchos de los rasgos que definen a los espacios ruiales attasaiios, ahora recrudecidos 
por los impactos derivados del declive de su industria más i i-|ii-est ntativa. 

Coiiotvr desde dentro un territorio tan amplio y desestru*. turado exige rellexionar 
durante mucho tiempo con nuestros interlocutores sobre cuatro aspectos fundamenta- 
les, que constitu3ren cada uno de los cuatro capítulos del libro. El primero, acerca de la 
capacidad innovadora de sus convecinos, entendida como toda iniciativa de los agentes 
locales que aporten ideas, perspectivas, posiciones nuevas, ideas para proporcionar 
soluciones a viejos problemas. Se ha meditado acerca del |iosi('ionamiento ante cuatro 
«lesahoM la idfnti<lad del territorio, su iinat>en, h.ilaiui' (|uc li.iceii del proceso migra- 
torio que han soportado v la ¡Jestioii del territorio, hn el sei>und¡j t apituln, se discute 
sobre los puntos tuertes y débiles que presenta el municipio para afrontar la dura tarea 
de poner en valor al territorio, las potencialidades que tiene la vecindad para construir 
una estrategia de desarrollo a través de su capacidad territorial, social, económica y 
medioambiental, todo ello expresado con sencillez e ilusión, pero más cargada de rea- 
lismo que (le sentimentalismo. El tercero, atendiendo a los disi ursos y disposición para 
desafiar problemas estruc-turales con decisiones covuntur.ik's, plantea la dutia acerca 
del valor cjiie puede teru-i el tftritc)ri<i |).ua i-liil>.ii t .use cii una ituncisioii cu la activi 
dad turística como solución, se examinan tanto la.s capacidades turísticas como el talan- 
te j las competencias airte un sef:tor desconocido y del que se desfxmfia. Por último, 
convencidos como estamos de que el desarrollo endógeno sólo es posible con el apoyo 
externo para la dinamización de las sinergias locales por medio de los que calificamos 
pilares básicos, se busca encontrar juicios acerca del asociacionismo, del valor de la cul- 
tura rural, de las acciones de la política local v di l uso de las nuevas (e<-no!oi>ías. Sólo 
después de analizar v reflexionar sobre est<is aspec tos fundamentales en la construcción 
de una nueva imagen rural, intentaremcjs precisar lo que está en juesjo v las perspecti- 
vas de tuturo, así como dar cuenta del debate actual sobre el medio rural. 

Por último, señalar que este libro está en deuda con todas las gentes que con carifio y 
sinceridad, aunque no exentos de apasionamiento, han vadado su corazón y su pensa- 
miento, lo que considero como un regalo irrepetible y de indiscutiUe valia. Un aspec- 
to sumamente positivo de este trabajo, es que las densas respuestas obtenidas deben 
interpretarse <nmf> una seria, prolunila v rellexiva autom'lica de quienes tienen algu- 
na res|)onsai)ilida(l t-n l.i lotiia de (Ice ¡siones. Asimismo, debe nuu ho a los des\elos, pre 
ocupaciones y amor pt>r estas tierras de parte de cuantos hacen posible que el Centro 
de Estudios del Jilcxa alcance altas cotas de protagonismo en el futuro de nuestra tie- 
rra. No puedo terminar sin recordar a todos cuantos viven y "esperan* a orillas del 
entrañable y tantas veces sediento Jiloca, pero también a los muchos que vivimos lejos 
y seguimos manteniendo el orgullo de ser aragonés y del Jiloca. 



Capacidad inmadora 



El término iimovacíán hace referencia a toda capacidad para introducir una variación 
(MI la fürma tradicional de afrontar las disfundonalidades que presenta el icrritorio. 
IntriKlui ii' tiovetlades siijiiifiia cambiar, reformar y renovar. Tomar una ai-titud distinta 
a la quf se li.i tonidd fliiraiiti' año-.; forjar nuevas ideas v, lunilamentalnuMUf. dar otra 
vez actividad, lui-r/a y vaiiiloz a un territorio deprimido olvidado, ocupado por una 
población envejecida y desengañada. Pero también, desafiar los retos rurales con una 
conducta inédita. 

La reflexión sobre estos conceptos, influenciada por la ima^n objetiva que se tiene de 
las tierras del Jiloca turolense, no puede por menos que sugerir un serio interrogante 
¿hasta qué punto son capaces estos rurales de tomar iniciativas para responder a sus 

problemas espet ifiios? Para Ii.iht |Mt( iiU- esta i apat id.ul, en l.i (■iitn'\ i.sta se introdu 
cen una tiocena de «. uostinnes destinadas a rexeiar su percv pe ion respecto tie eleuien 
tos que predisponen a la innovaciótt, como son la identidad del territorio; la imagen del 
territorio; el balance de las migraciones y la gestión del espacio. Asuntos todos ellos 
que en la sociedad civil y política han abierto amplios debates para engendrar una ima- 
gen objetiva bastante n^ativa y particularmente frustrante. 

Respecto de la identidad <K'I te rritorio la probfemitica despertada en estos del>ate8 es 
doi)le, por una parte existí- la mnc ienc ia de pertenencia a unas tierras del jiloca v, por 
<itra, la rfalirmacii'>n de una tiiaiuTa dr ser v li.u rr t-n un i iinjuiito mas am|)lio, la pro 
vincia de lei'uel. La desalcjrtunada división lomaical, ba^da en Lriterios ecx)nomicLstas, 
aunque siempre pensando en racionalizar el gasto, ha producido serios problemas sobre 
lo6 que no se advierten soluciones prácticas. Se empieza por crear una jurisdicción que 
no satisface a casi nadie, la Comarca de Calamocha, lo que ocasiona la competencia oon 
Monreal acerca de la capitalidad, además los municipios de la cabecera del Jiloca, los que 
cabría integrar en la subcomarca del R{o Celia, se incorporan a Teruel, sin que ningima 
representación munii ipal levante su voz en contra de una v otra decisión. l a identidad 
territcjrial objetivamente queda alterada, quienes creían ser del Jiloca va no lo son, por- 
que son de Calamocha o de Teruel. La ruptura territorial es evidente, ahora pueden sur- 
gir varias demarcaciones por los mismos motivos, Monreal no se siente identificado con 
esta estructura territorial y redama otro sector para asentar su capitalidad. Santa Eula- 
lia, cabecera fie la Mancomunidad de municipios del Jfloca Alto, resulta que no está en 
el Jiloca. En definitiva, la unidad territorial del jiloca queda rota y desaparece el térmi- 
no Jiloca CTimo unidad conceptual de uti territorio, t ronío comarca n.itural r histórica. 
Por si esto tuera |)oc<i, estas tierr.is i-sl.iii ¡ntiu-is.is i-ii l.i t ruda rc.ilid.nl de rcsi.it.u del 
olvido administrativo e institucional a todo el territorio tun>len.se. Movilizaciones de 
asodadones de todo tipo, con el mejor de los propósitos, intentan reafirmar una forma 
de ser y hacer, no siempre comprendido, al mismo tiempo que salir del olvido y el ais- 
lamiento cuasi secular. En este oUnulo de circunstancias se hace obligatorio ver desde 
las gentes que sonyestán en el territorio cuál es su manera de ser, su estilo de vida, cuá- 
les son los elementos f]uc los di lincii, sus símbolos e imáijenes, en deliiiitiva, su saber 
hacer fruto de una aiucslral <. iiltui.i prdpi.i tlf un \alle (|ue se .ibrio haie un sitjio .il in.ir. 

til debate más amplio, mas protundo que se de.scubre en estas tierras está en torno al 
balance de las migraciones, examinadas en función de un gran reto: asegurar la super- 
vivencia de todos los pueblas. Ello exige conocer tanto la percepción de lo que ha 
supuesto el éxodo rural, como la llegada de una inmigradón que amenaza con conver- 
tir a estas tierras en un mosaico multirracial, sin olvidar el significado de la aparición 
de los neorrurales o el retorno de jubilados. 



Todos los informes demográficos ponen de manifiesto que las tierras del Jiloca turo- 
lense son, al igual que el resto de la pruvincid y el conjunto de la Comuniclad aragone- 
sa, presa de un acuciante problema: cada año la revisic'in del I'adrón descubre que hav 
lili niis '.n rite v de mavor edad. Un problema .ilnrniante que ha calado IkiikIh en las ins 
Utui^iones y responsables políticos, hasta tal punto que a principios tiel año 2UU2 el 
Gobierno de Aragón remitió a las Cortes una comunicación sobre política demográfi- 
ca. Su discusión ha dado lugar a la elaboración del Plan Integral de Política Demográ- 
fica. Una preocupación que concienciará a otros organismos, como la Diputación Pro- 
vincial de Teruel para poner en marcha el Programa Experimental para el Impulso 
Demográfico. A tuenor escala surgen otra st>r¡e fie iniciativas cuvo iTiejor ejemplo es la 
.Asociación de Miiiiit i|)ii)s Coiiti.i l.i Des|)i)|i|,K Í()n. impulsado por el .Avuntaiiiiento de 
.Aguax iva no perteneciente al Valle del Jiloca, pero si que hay municipios del Jiloca en 
la Asociación. 

El Plan Integral de Política Demográfica del Gobierno de Aragón pro|K>ne una serie 
de medidas que se simpan en tres grandes categorías: las relativas a la Kunilia, a la 
inmigración y al fomento del reequilibrio territorial. Sin duda, lo más trascendente 
para el territorit) -^e erici«-rra en 1.1 primera, porque se trata de i'sfuer/.os directos va que 
pretende la estabilidad laixjral tie los j<'»veiies v de modo partii ular de las mujeres, ade- 
mas, poteiu ¡,i uii.i sei ie de iiu entixos .i l.i inii ¡.iti\.i ¡tidi\ idu.il .1 tr.ivés de aii lolies loca 
les, promoción de viviendas pai a colectivos deslavorecídos, protección a los mayores y 
la Iníancia, apoyo a la educacírái, etc. 

El Programa Experimental para el Impulso Demográfico de la Diputación Provincial, 
que presenta muchas similitudes con el anterior, ha tenido una respuesta desigual, dado 
que casi dos años después de su puesta en marcha tan sólo la cuarta parte de los ayun- 
tamientos se iiabian at (>!>i<lo al mismo. Se trata de un Plan que se marca tres grandes 

objetivos: dotai de inir .iesli m tui .is .1 los muiiic¡|)i<is para que se pongan a disposición 
de l(js nuevos habitantes, lundanientalinente viviendas; ayudas a la natalidad; apoyo a la 
creación de empleo. 

La Asociación de Municipios para la Despoblación comenzó a gestarse a finales del 
aüo 2000, está abierta a todos los municipios con menos de 1000 habitantes, excepto 
cuatro, todos los municipios del Valle del Jiloca turolense estarían comprendidos en 
esta categoría. Su objetivo es atraer inmigrantes con la finalidad de incrementar su 

población. Iln.i iniciativa que va lia cí>nocido importantes frustrac iones, puesto que 
buen nunuTi) <le los i|ue IK-i>.in .i estos pueblos lo hacen con l.i ilusión <le permanecer 
en el hasta que obtienen la documentación precisa >• luego siguen el camino de los 
locales. Ser camarero en la gran cáudad es más rentable que estar de pastor en estos 
pagos. 

El conjunto de medidas y preocupaciones por frenar la emigración y atraer a la inmi- 
gración está dando lu^ar a la aparición de un mosaico multirracial. En las tierras <iel 
Jiloc.i se mueven con absoluta l.unilíaridad polacos, marroquíes, ecuatc)rianos, clomini 
canos, c ul'.UKis. l><)snios, etc. Iodos ellos son rec ibidos como una espei .in/.i p.u .1 luc liar 
contra la despcjblacion, pc^r esta razón se hacen esluerzos para Icjgrar su completa inte- 
gración, como S(W las jornadas intercultwaies cuyo objetivo principal es dar a conocer 
las diferentes costumbres de las diversas culturas que se dan en los pueblos. El proble- 
ma más distorsionador está en las diferencias religiosas, cuestión que depende del 
Gobierno Central y que los ayuntamientos intent.iii solventar con solicitudes de ope- 
raciones que satis&gan a todas las partes, pero la lentitud administrativa los deja inde- 



24 



fenscM. El incrementio del número de inmigrantes origina que en las Escuelas de Adul- 
tos se impartan cursos de español para extranjeros. 

La importancia de la iniiiigrai ión no sciId del>e nietlirse como una solución al |ji()I>K' 
ma (le la ilespoblacitin. Sus cUx tos tx dmoiiiícos son tales que han equilibrado lus indi 
ees <le aliliaciun a la Seguridaii Social, situándolo en el \ '2b, lo que viene a signiíicar 
t}ue por cada afiliado que cotiza hay un pensionista que cobra una prestación. Los inmi- 
grantes suponen mis de los dos tercios de las altas en la Seguridad Social. 

Este movimiento a £iTor de la (re)población «npieza a calar en gentes que retornan a 
las tierras de sus majares, pero también en otros que no tenían relaciones con el terri- 
torio, a unos y otros los designamos como neomirales. Son personas que vienen con 
un provei to i lato, que inq)li<. a a toda l.i familia, un provecto que puede estar relacio- 
nado ton el turismo rural pero también con la aijricultuia direi. taniente o con activi- 
dades nmy vinculadas con el campo y el uso del patrimonio rural. Restaurar una vieja 
casa rural para el turñmo, montar un bar u otra actividad y adeciur antiguas naves para 
la producción fiel champiñón, por ejemplo, son actividades muy frecuentes. 

Por último, conviene afirmar que a pesar de las medidas y las respuestas dadas el dile- 
ma sigue latente', |)ues son mu< líos pueblos en los c|ue no hay paro ni tampoco pobla- 
ción que pueila lubrir la oferta tie empleo, no solo en el campo sino en actividades v 
servicios relai iotiados c on la polilacioti: ent oiitrar un fontanero <|ue rep.ire un i alenta 
dor se ha convertido en una pega de primera magnitud. Oficios que en algunos pue- 
bl<is empieza a resolverse con el retorno de jubilados. 

Estos grandes retos comunes al conjunto del medk> rural se abordan en su globalidad, 
paro desde la subjetividad de cada uno de los interlocutores, a través de una serie de 
cuestiones amplias, aiñertas y directas que se desarrollan a continuación. 

1 . Retos del hecho rural. 

¿í'omo puede responderse a los siijuientes retos del medio rural? txodo rural; deser- 
titicación; abandono del patrimonio arquitectónico; crisis del modelo agrícola; declive 
industrial; depresión económica. 

Las respuestas a la cuestión están muy influenciadas por discursos poUtíoos regionales 
y provinciales, pero también de instituciones y centros de estudios. Pero se advierte 

una interesante reacción que define la capacidad innovadora de un territorio que ya ha 

soportado todas las <TÍsis. Fti todos los municipios exist»' la convicción de que para frc- 
II. n el e\o(lo rur.il solo li.iv uii.i iiunliil.i, t re.ii empleo. I ii uii.i p.íl.iln.i, la {jente no se 
mari.ha por gusto sino porque la vida ct>tidiana le re.sulta particularmente dura por la 
iálta de recursos. 

La unanimidad en la demanda de empleo, con la sola excepción de dos de los munici- 
pios mis pequeños que no contestan, se ve alterada por las propuestas novedosas para 

su generación. Pero lo verdaderamente sorprendente es la concordancia con los ejem 
píos de at luacioncs creadoras que propone la Guia Melüdoloi>ica para el análisis <le las 
necesidades loc.iles de iiiiiov.u ion . C'oiiK i<leiH ia que debe interpretarse l oino iniiv 
positiva, pues todos los interlocuttJies ci>nocen protundanteiite sus problemas y tienen 
SUS soluciones más o menos participares, pero concomitantes con la singularidad del 
mimidpio. 



'CUADERNOS DEL OBSERVATORIO LEADER (1996): Guía meuxhUglea para d 
aaáiisii de ¡as necesidades tócales de innofacián. 



Las .icciones innovadoras señaladas para resolver el primer tema de reflexión, el éxodo 
rural, calw a^^ruparUs cti clic/ lipulogias, Hun<|uc algunas de ellas sun variaeiuties ai 
mismo objeto, tan sólo una difiere del conjunto por su liondo calado y sentido. La cre- 
ación de empresas es la solicitud más demandada, pero asi expresaila no significa nove- 
<iad al^una, puesto que todo el mundo sabe que la aparición de nejjocios lleva apareja- 
da la oferta de empleo. Lo vertladeramente representativo e.stá en las niati/at ioiies cjue 
lia<:en a la tipología o naturaleza de la empresa, ahí es donde se conoire la t-apa(-¡<lad 
innovadora y aquí es donde se descubre una íntere.sante diversificación en ideas que, 
estimadas en su conjunto, han de ser de gran trascendencia. Las matixaciones a la ere 
ación de empico empie>;an por solicitar la "simple" industrialización, sin duda inipacla- 
dos por el efecto que origina el centrci hiperindustriali/ador de Zaragoza, consideran 
que hay desarrollo por la estricta presencia de la fábrica, como si todo lo demás vinie- 
ra por añadidura. No es una acción interrelacionada con las verdaderas circ-unstancias 
del territorio. Otros, en la {lemanda de la factoría, trazan la tipología det:antándose por 
la pequeña sociedad, bl re.sto de los que solicitan empre.sas ya no se fijan en la clase sino 
en el electo que ha de tener en su ámbito municipal, en esta solución se distinguen dos 
vertientes, quienes ven la solución en aquellas que generan puestos de trabajo crualifi- 
cado y los que van más lejos v piden las que ocupan a la mujer. En esta propuesta hay 
una innovaci(iii muy interesante pues buscan que pueda desetnpeñarse desde casa, 
('uantos desean la creación de empresas que (originan puestos de trabajo para la mujer 
lo hacen con la hipótesis de que sí la mujer lija la residencia en el pueblo la inversión a 
las lendenc ias <lel éxotio rural está asegurada. 

La segunda gran demanda, profundamente relacionada con la anterior, pero con sus 
matizaciones, hace referencia al problema más serio que los jóvenes tienen en los pue 
blos, la escasez de viviendas, más todavía, la falta de facilidades para acceder a una 
vivienda con las contodidades del siglo XXI. Son muchos los municipios en los que se 
cita la solución de esta dificultad como el inicio para cercenar el grave rompecabezas 
del éxodo. Se trata de una acción que inmediatamente la acompañan de explicaciones 
|>ara ( rear empleo. Asimismo, a la solución del enigma de la vivienfla va intimamente 
unido el de mejorar los servicios y los equipamientos, sobre todo culturales y de ocio, 
para evitar que la poblacióit termine por rechazar la ocupación ante las dificultades que 
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plantea la vida cotidiana. En este sentido, hay absoluta cxiincidencía en señalar que 
resueltos estos problemas se debe ir en busca de políticas que faciliten la creación de 
su propio negocid. Se cietet ta en este planteamiento y en cuantos reclaman profesiones 
cualificadas, que liav cnniD un avance del futuro esperan/ador que dehe derivarse de la 
muhiiunciurialidad de la ai>ru ultura cuiivertidd en yacimiento de olicios especializados. 
Asi aparecen interesantes propuestas a favor del turismo rural y del asociacionismo 
como fórmula eficaz para aprovechar las nuevas oportunidades que ofrece e) campo. 
Aunque no £dtan ejemplos impregnados del Vitalismo difundido por la percepción 
objetiva de la problemática territorial, una percepción que les induce a pensar [ para 
qué va a venir nadie si no se tiene nada que ofertar! 

Antagónicos a estas posiciones se sitúan quienes apuestan por una mavor foi iii.K ion 
aprovet liandii la c ultura tratlicional, el saber fiacer local, inoviniientos que deberán 
contribuir a digniiicar la vida rural, aunque se niati/a que la dignificación de la vida 
rural no puede ser tan sólo fruto del esfuerzo endógeno, es preciso el respeto exóge- 
no. Una especie de contestación al fatalismo rezuma entre quienes demandan el apojo 
para los que desean volver al pueUo, por ello les ofertan vivienda y trabajo, es una lla- 
mada a los lu íjrrurales dispuestos a ejercer nuevas tares, muchos de los < uales son des- 
cendientes de los que participaron en el éxodo rural, l'or ultimo, señalar que de todas 
las acciones innovailoras ex.uninail.is en ninguna de ellas se liace alusión a la j)rol)leniá- 
tica que puede crear la inuii¡Jrai. ion, no hay impacto de la multiracialidad que tanto pre- 
ocupa a las autoridades, en particular a las educativas. 

El segundo gran reto del medio rural es la desertificación, un asunto derivado del 
éxodo de una población que habla llevado a cabo una fuerte roturación de montes para 
mití^u* los efectos del hambre en momentos no muy lejanos. La marcha de las gentes 

que precisaron de estos terrenos presupone el abandono de los mismos, con los efec- 
tos neiiativos aml)ientales que de este movimiento se derivan. Una materia que. al pare 
cer, no alecta a la totalidad del ten itorit», puesto que son varia.s las opiniones que se 
pronuncian en este sentido, tampoc» hay respuestas en el caso de los pequeños muni- 
cipios donde, tal vez, no fue intensa las actividad roturadora. 

Las actuaciones que se ofertan ante este serio perjuicio cabe dividirlas en dos catego- 
rías, en la primera se indujen un elevado número de municipios influenciados por las 
propuestas derivadas de los múltiples trabajos que han configurado la imagen objetiva, 

se limitan a contestar ( un la demanda de repoblación, sin plantearse fluda alguna del 
cómo V el tjue. i'i o|i,ili|e¡iu nIe no se li.i i .udo en l.i c uenta de la ura\e<l.id <iel <l.iñu oca 
sionado o no se da en su municipio. .Son mayoría quienes no .se complican la vida o no 
está en su propósito molestar el posidonamiento oficialista. A lo máximo que llegan es 
a reclamar una repoblación con especies autóctonas y que afecte a los montes públicos. 
Pero la mayor subordinación a la imagen objetiva aparece a través de cuantos creen que 
no puede hacerse nada porque el clima los condiciona. Un determinLsmo trasnochado 
que se desprende ile los estu<liüs del clima v sus tradicionales conclusiones. Son abun 
d.intes lr>s trabajos <pie «e (oiitormaii con achacar todas las disfuncionalidades del terri- 
torio al determniLsino geogralici>. 

Contra estos posicionamientos acomotlaticios, tal vez derivados de la poca conciencia 
del problema, surgen opciones verdaderamente innovadoras y del más variado signo, 
pero todas ellas en intima conexión con las dificultades que hoy se advierten en el 
terreno, incluso se ven c onectadas con el gran debate del »gu» que mantiene el gobier- 
no autónomo con el central. En este sentido se pronuncian los que atribuyen la imper- 
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tinencia de la «Jeserlilícación al abandono dt? tierras por su escasa productividad y que 
la suluciún seria la cx>n»trui°ciúit <le un Imcii üiüloina de ro^adíu. Una solución (|UC 
acompañan con la vuelta a una agricultura tradicional, como reclamando el extraordi- 
nario papel que esta actividad ha ejercido en la conservación de la naturaleza. Una agri- 
cultura tradicional vn cuanto a las técnicas pero con el uso do cultivos alternativos que 
liu rementen los rendimientos y que sea fácil toloc:arlos en el mercado. Cuantos abo- 
t<ati por estas reformas invocan la necesidad de poner en niartrha una agricultura eco- 
lógica con alta rentabilidad en mercados muy concretos. Sin embargo, en esta intere- 
sante modificación no falta quien introduce mati/aciones muy sutiles a tener en cuen- 
ta, (x>mu es el planteamiento del uso racional del agua si se quiere abordar una impor- 
tante repoblación forestal y un profundo cambio en los cultivos. 
Los gestos innovadores más significativos v reveladores provienen de un considerable 
grupo de respuestas que recurren a la historia agraria para justilícar lo que de negati- 
vo se advierte hoy en el municipio, .Acuden al ejemplo íle i uanto no se debe hacer por- 
que los ha llevado a la situación actual. 
Estas respuestas tienen la particularidad 
de que coinciden con movimietUos 
innovadores de mucho futuro v están en 
intima conexión con los prototipos que 
las políticas de la Unión turopea difun- 
den. Respuestas que vienen a revelar la 
j)erc-epcióii «jue estas |)ersonas tienen ele 
su prciblemática v el porvenir del 
campo. Conviene destacar tres posturas 
que se corresponden tx>n oirás tantas 
ac-titudes de rechazo hacia la reciente 
historia agraria de este territorio. En 
primer luj^ar, la implantación de una 
poh'ticra de apoyo al agrii-ultor que pro- 
pugne la reforestación o repoblación, 
pero no sólo temporal por plantar una 
superficie de la especie concreta, sino 
convertir al agricultor en agenté fores- 
tal, en un aijeiite encariiado de mantener 
el medio ambiente y ello exige una remuneración. Hn segundo lugar, una .serie de 
medidas que compatibilicen las técnicas asjricolas con el mantenimiento del medio, que 
eviten erosión, incendios, etc., para ello se demanda una decidida a|)uesta de la admi- 
nistración en sus diferentes niveles. Por lültimo, está la posición más naturalista, más 
conservadora del medio como valor en un futuro desarrollo, por esta razón aparece 
una batería de acciones que se pueden concretar del modo siguiente: tras el abandono 
de tierras lo ai-onsejable es favorecer la recuperai ión espontánea v natural de la c ubier- 
ta vegetal; limitar los cultivos en aquellas zonas susceptibles de erosión; modificar la 
actual política agrícola, limitar la sobreexplotación. Hn su conjunto .son medidas pro- 
teccionistas con escaso futuro si antes no se logra el asociacionisnio para af rontar una 
batalla concreta cn el territorio. 

Como puede advertirse queda patente el futuro de la multifuncionalidad de la agri- 
cultura como generadora de nuevos empleos, en particular el de agente conservador 
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de la naturaleza, pero teniendo en cuenta que los beneficios de esta innovación han de 
llegar al conjunto de la suc iedad, no rabe duda alguna de que esi.i s<h iodad deberá 
remunerar a sus agentes. Una iniiovat hin que entra en mnexión ton la idea de que si 
va nf> es la agrii ullura la attivi(la<l f iin<lann'iital dt^l medio rural, que al menos sea la 
depositaría de unos valores anhelados por niui iios, en parlkular pur la pubiaciún urba- 
na de los centros hiperindustrialúados v más tarde hiperterciarizados. 

Probablemente, la consecuencia más pen cptible del éxodo, cuando se llega a cual- 
quiera de estos pueblos, eg la que afecta al pdCrJmonlo arquitectónico^ tanto público como 
privado. Como se piden respuestas a este problema las soluciones son interesantes, 
incluso las relacionan con aet iones de futuro que se analizarán más adelante en cstf tra 
bajo. De nuevo aparecen las iiitlueneias de la imaiieii ()l>jetiv.i c|ue se dt-taiita |)í)i dt-i i 
siones eovunturales olvidando que están ante problemas estrui. tm aks. Ll priiuipai 
enigma advertido en las contestaciones dadas radica en que buen numero de ellas olvi- 
da por completo que el caserío, en otro tiempo utilizado por las gentes que se mar- 
charon, también forma parte del patrimonio. Las casas de labradores, artesanos y 
otros, construidas bajo una práctica determinada y concreta por un maestro albañil, 
que recogía el saber ha<x'r popular, son tan importantes Cotno la casoua del gran pro- 
pietario, el pequeño palac io o la iglesia v el lonvento que probablemente estuvieron en 
el orijjen del |>ueblo. Fl loiui-pto resl riiit; ido di» |iatrinuinio, t-n el st-ntido ile tjue sea 
una obi'a religiosa o civil siguiticativa ha dado lugar a que se recono/ca que se carece de 
patrimonio, concepto en el que incurren la cuarta parte de los municipios. 

Una idea más amplia de patrimonio se descubre en buenos ejemplos de gestos de futu- 
ro, como la propuesta de concienciar a los vecinos por el interés que ha de tener para 
el turismo rural, tanto para disponibilidad de alojamiento como para ofrecer elemen- 
tos depositarios lie la t ultura popular tradicional ligada a una liisitjria que cada ve/ inu- 
resa inui lio más. Sin t-mbargo, en esta \ isi(>n am|)lia es donde más uiiilot iiiid.id sf <l.i, 
unitormidad derivada tanto de los aii.ilisis tt- i riioriales C(jmo de las acciones que vie 
nen llevándose a cabo en distintos municipios. La niavoria alude a la responsabilidad de 
la Administración, en sus diferentes niveles, para cjue conceda ayudas, subvenciones, 
recursos económicos, pero en esta gran mayoría se descubre la capacidad innovadora, 
pues son muy pocos los que pasan la exclusividad del problema a la Administración. En 
efecto, reclaman su apoyo económico, tanto para el patrimonio colectivo o público 
como para el |irivai|o, e inme<li,it.irm-ii(e aparí'cen supuestos soliri' l.i práctiía tpic 
deberá liac <ts<' lit- uní) \ otro, l'.ii .i rl p.il i inu m ii ) publii o se ¡lulii .i i'l uso por p.ir tt- tic 
la Admini-stracion para albergar los .servicio?, culturales y de acu> de los que tan necesi- 
tados están estos pueblos. La vivienda abandonada una vez rehabilitada es un buen 
incentivo para atraer a los neorrurales y turistas, pero si no hay fuertes subvenciones a 
los propietarios será muy difikdl conseguir esta recuperación. En las acciones apuntadas 
se llega a especiñcar como podría ejecutarse la rehabilitación una ve/ conseguidas las 
oportunas subvenciones, por ejemplo implantando los campos de trabajo y ios talleres 
est uela. 

Dos categurí.is <le motivaciones merecen ser resaltadas, pur una parte, aquellas que 
consideran quL l i primer trabajo a realizar es la conaendacáón de la población de la 
necesidad que hay que renovar y recuperar el patrimonio para lo que será preciso inte- 
grarse en asociaciones que faciliten medios y técnicas, por otra parte, quienes ptensan 
que lo fundamental es la dinámica económica para el municipio y que luego la gente 
que viene en demanda de vivienda potencia la reiniperación. 



Por último, destacar la insistencia en la necesidad de que haya más apovo económico 
a la iniciativa privada, (|U0 sun (|uicncs van a mantener vivu al pueblu. Esta nueva situa- 
ción ntovillxará a la iniciativa pública si se cuenta con edificios de interés. Da la impre- 
sión de que no hav mucha conciencia de abandono de patrimonio privado, se nota 
tnavor preocupación por dotar a las vivit-mias de mejores condiciones <ie habi(al>¡lidad. 

Sin duda ali>una que el origen de toda la pniblemática está en el fenómeno que damos 
en llamar trici.t del modelo agrícola iradicumal. Se lia señalado reiteradamente <|ue el bru- 
tal éxodo rural de los años sesenta del pasado siglo se produce como consecuencia de 
la modernización de la ajjricultura. Mecanización, abonos químicos y jjenética vegetal, 
expulsan abundante luei-^a de trabajo del campo hacia la ciudad que esta iniciando su 
prfx^so urbani/ador derivadt> de la liiperindustrialización que generan los polos selec- 
cionados. Una crLsLs que finalizando el siglo XX no hace sino incrementarse por el 
impacto de las políticas europeas a las que es preciso acogerse, pero también como 
resultado de la (Tisis <]ue afecta a las industrias rurales, tanto endógenas, por su inca- 
pacidad para mantenerse, como exógenas, porque huyen de toda complicación que les 
reste resultados positivos. 

Es uno de los puntos que más ha dividido a los participantes en la entrevista, tanto en 
la concepción del problenia como en las propuestas innovadoras. Las respuestas obte- 
nidas pueden clasificarse en cuatro categorías que puntualizan, con absoluta nitidez, la 
situación en que se vive en estas tierras, donde hov por hoy la agricultura sigue siendo 
casi la única alternativa válida y viable. Estas cuatro posturas se definen del modo 
siguiente: los que siempre han eslatlo en un ecjuilibrio diíicll e ignoran el signiPicado íle 
crisis agrícola; quienes niegan la existencia de crisis; los que cabria calificar de oficia- 
listas porque sus posicionamientos son coincídentes con las políticas y ofrecimientos 
que se defienden desde los tomadores de decisiones; por último, están los que pueden 
denominarse conio "propuesta clenuni ía" de cuanto se ha hecho e inmediatamente 
plantean su oferta verdaderamente innovadora. Entre la primera y la segunda actitud 
se incluyen la cuarta parte de los municipios, y el resto se divide en parles iguales para 
la tenrera y i uari.i. 

La categoría oficialista engloba todas las opiniones que, desde los diversos estamentos 
de la administración e instituciones relacionadas con ta agricultura, se vienen repitien- 
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do aunque sus electos estén por llegar, al menos eso se desprende de las declaraciones 
<juc hacen un iinporlanto número fie personas acerca tie cuanlo perciben. La primera 
y principal acción innovadora que presentan y reclaman con sin|>ular insiíitencia es la 
lormación, pero en esta petición se descubren un buen número de matizaciones, de 
niodu muy especial las que apuestan por cuanto sii^nilican las nuevas U.'cnolüs>ias para 
hacer nmcho más rentable el catupo. Además, pueílen señalarse iniciativas muv con- 
cretas referidas a la mecanixac-ión, instalai^ion de invernaderos, tec nologías tIe riego y 
cultivos, agricultura ecológica, reconversión de viejos cultivos, y un sin número de 
acciones similares respecto del uso del campo. Como novedad en estos juicios oficia 
listas sobresalen tres mociones de singular importancia que invitan a una rellexión 
mucho más profundan, por lo que se vuelve a esta temática en el último capitulo de 
este trabajo. Las tres sugerencias, especificadas como innovación urgente v necesaria, 
son; lomentar e impl.mtar el asociacionismo y el rooperativismo, fenómeno que pare 
ce indispensable para el desarrollo rural; busi-ar un nuevo n»odelo agrit:ola; c:onvertir a 
la agricultura en actividad secundaria en todos los pueblos. Hstas dos últimas están 
abriéndose paso muv lentamente y su efecto será demoledor para el paisaje, aunque 
destie el punto tle vista econúniicu sea satisfactorio. 

En la categoría de quienes se registran como "postura denuncia" se descubren cinco 
situaciones que invitan a profundas meditaciones por lo dramático de las circunstancias 
por las que atraviesan, tn primer lugar, están quienes acusan cuanto se viene haciendo 
con la protección a la agricultura, pero por parte de los destinatarios. Ln el momento 
en que tlesapare/can las ayuclas íle la PAC se precipitará la crisis pür<|ue el sector lia 
hecho mal uso del dinero recibido, en vez de utilizar estos fondos para crear una base 
de desarrollo lo han ga.stado superficialmente, por ejemplo en un buen automóvil o en 
anmeblar una bonita casa de campo. Todo esto equivale a decir que los va a coger des- 
capital i/ados para la reconversión más fuerte. Esa es la razón ntás importante por la que 
inlere.sa luchar a favor de la continuidad de las medidas de la IIE, pero ahora es urgen- 
te el control, especilicar para qué y cómo se usan. Ln segundo lugar, colocan la nece 
sitiad de llevar a cabo un verdadero cand>io de mentalidad en el agricultor, que buscpie 
el cooperativismo capa/ de controlar producción, transformación v comercialización. 
Se precisa un cambio cultural que revalorice la tarea que lleva a cal>o para pensar en su 
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cxitízación, en su retribución, factores que redundan en un nuevo modo de Tída. Las 
dos siguientes propuestas t^slán tma lio m.ís ri-l.u ion.idas cun la historia agraria réden- 
te, así se c-ensura que el ciesineciiilo afán de más producc ión v búsqueda de alta renta- 
hilid.id a cualquier precio ciioci de m,iiu'r,i dr.iniátii a con el modelo tradicional, ariju 
mentó por el cual alior.i se dt in.ind.i la búsqueda de tecnologías que vengan a re«'quili 
brar la situación, empe^^tiido j^oi la protección del espacio, garantías a la producción y 
asegurar una calidad de vida al agricultor. En íntíma relación con esta actitud esti la 
última postura en la que se rechaza la forma de hacer en la agricultura actual a base de 
pestickias ]r plaguicidas con efectos indeseados para el territorio en sentido amplio, así 
como reordenar el espacio agrícola que reduzca la expansión indiscriminada de terre- 
nos de cultivo. I-ii definitiva, se trata de una apuesta dec i<lida por la aorit nltura entlci 
gica, pero rcüLil.uia v orientada destie asociaciones e instituciones capaces de devolver- 
le su papel delensor de la natui'aleza. 

Probablemente en esto* juicios se exterioriza con daridad )a gran capacidad innoTa- 
dora de estos pueblos, porque han sabido captar j luego expresar con absoluta fran- 
queza todo el proceso que debe seguirse en la reestructuración de la agricultura. La 

coincidencia en cuanto a la problemática y los métodos y medios a poner en marcha 
con los diferentes estudios hechos públicos por la Comisión Europea es cuando menos 
sorprendente y satisfactoria. 




En resumen, el presente y el futuro de este me<lio rural pasa ineludiblemente por el 

progreso tecnológico, la mejora de la productiTÍdad v la aparición de nuevos cultivos, 
y todo ello llene que lograrse ron menos superficie de cultivo v una reducción del 
empleo en t'l c.inipi). (jiie lomo se |)oMe de manifiesto en otros puntos de t^ste tiali.ijo, 
lleva camino de convertirse en una agricultura a tiempo parcial. Sin enit^ai go, la maxi 
ma expresión innovadora se advierte en la capacidad para vísíonar las perspectivas de 
futim>, puesto que ante la saturación de mercados y las dificultades para su producción 
apuestan por sectores prometedores como pueden ser k» productos naturales y la agri- 
cultura l)iol(')¿ica. Reclaman los avances tecnológicos y la automatización para com- 
pensar las pérdidas de tierra y de fuerza de trabajo y muestran su lionda preocupación 
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por la puesta en escena de unas relaciones comerciales que les evite los actuales con 
flictos, particularmente los derivados de los recientes exit;dentes ele protlucción. 
Las iniciativas aportadas al aparentemente irreversible problema del declive inJuurtal 
producen cierta complejidad, si se analizan en sí mismas sin recurrir a compararlas 
con la historia industrial del Valle del Jiloca. Sin embargo, si se recuerda que la cri- 
sis industrial de mediados de los ochenta se llevó por delante la minería de Ojos 
Negros y la a/ucarera de Santa Eulalia, amen de que en años anteriores han desapa- 
recido harineras, serrerías y de materiales para la construcción, entre otras, y que, si 
se exceptúan los dos importantes nodos que se acaban de citar, el Jiloca no conoce 
una implantación industrial, se comprenderá el escepticismo con que ha sido recibi- 
da esta cuestión. 

Llegados a este punto es obligado reiterar que en el Valle del Jiloca se produce muy 
pronto una diversillcación de su economía rural por la aparición de industrias exóge- 
nas c]ue aprovechan sus grandes potencialidades. Unas industrias que, por sí esto fuera 
poco, van a tener un importante papel en la actual organización territorial. Como con- 
secuencia del desarrollo minero de Ojos Negros es preciso vertebrar el territorio, 
comunicar el yacimiento minero c-on la planta <le transformación en el Levante español 
a través de 204 Kms. de vía, el ferrocarril de Sierra Menera que entró en funciona- 
miento el año 1907. Un ferrocarril que quedará obsoleto tras la crisis industrial de 
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mediados de los años ochenta del siglo pasado. Paradojas de la historia, hoy en la ima- 
ginación de turismo alternativo se proyecta su transformación en un Vía Verde. .Aunque 
en el apartado dedicado a la evaluación turística del territorio, ninguno de los munici- 
pios por los que pasa este ferrocarril minero lo han nombrado como una posibilidad, 
cuando todos ellos han participado en jornadas para la inclusión en el Programa de Vías 
Verdes de Hspaña. 

La implantación de industrias relacionadas con la producción agrícola y ganadera, siem 
pre ha estado ixjnectada con capital externo y siguiendo el modelo de welieriano. Ade- 
más todas ellas eran filiales o sucursales de grandes compañías, el mejor ejemplo se 
encuentra en la azucarera de Santa Eulalia de la Compañía Industrias Agrícolas, con sede 
en Barcx^lona y diversas plantas distribuidas por el territorio español. Se trata de esta- 
blecimientos sin víru ulos directos con el tejido socioeconómico, por lo que la resisten- 
cia a la crisis siempre es muv escasa, el fracaso es más sonado v contemplado con fuer- 
tes dosis de incapacidad por autoridades locales que deberían haber apostado todo por 
mantenerlas o, cuando menos, por transformarlas y buscarles alternativas viables. La cri 
sis de estas ag roal ¡mentarías ha tenido un fuerte impacto en la producción agrícola y 
pone de manifiesto la fragilidad del tejido económico en el que se ha vivido durante casi 
un siglo. Su cierre ha sumergido al Valle en un profundo atasco estructural. 
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Más de la mitad de los municipios no se pronuncian porque no saben lo que s^niíica 
declive industrial, no lo han experimonLuId r n su término, aunque (t)ikkvii bien lu ucu- 
rrido ion Ojos Negros v S>inta Eulalia, donde más de quitue .iños después nada se ha 
hecho. Una experient i.i h.istnnte amarga v que hundió duramente la pi i idiu » ion áfrico 
la )' ganadera por la de&aparic iún del fultivo de la remolacha, pero lauihien por sus deri^ 
vados y la posibilidad de obtener ciertas rentas complementarias en trabajos tempora- 
les. El resto de las acciones se limitan a proponer la creación de polígonos industriales 
pero sin Bonificar para qué. Unos polígonos Industriales que a juicio de unos pocos 
deberían acoger establedmíentos agroalimentaríos de pequ^» tamaño y familiares. Se 
rr\ 1 1 1 un claro convencimiento del puesto que ocu|)an las PYMES en el desarrollo local. 

i:ii las anipll.is jiistific aciones que aionipaiian se dest ul'ioii los dos incoinenientes fun- 
damentales ion los que se intiiiila el ttri itono para una induslriali/ac ion. Ln primer 
lugar, se expune la lalta de inlraestructuras que hagan rentable el proceso, y, en segun- 
do lugar, existe el convencimiento de que tanto la dotación de infraestructuras como 
de la localización de una manufactura significativa corresponden a decisiones políticas 
que escapan a los alcaldes de pequeños pueblos que atraviesan por crisis tan agudas 
como la despoblación. Tal ve/ buscando una cabecera de comarca que satisfaga a todos 
podrían voliatse el lonjuiito de iniiiativas en ese lugar, probablemente de esa nianera 
se loiiiar.i un poliooiu) indu-^ti ial capa/ de dinanii/ar a todo el Valle, f ti delinitiva, n<i 
hay industria y se carece de acciones innovadoras capaces de atraerla, pero ademas, hay 
poco entusiasmo por un |Hooeso dínamizador por esta actividad. Se apuesta porque se 
de en un centro, el "subpolo" al que más adelante se hace referencia. 

Tras reflexionar sobre las cuestione anterí<ves parece que podría concluirse que se trata 
de un territorio acomodado en una grave depresión económica. Sin embargo, la actitud 
mantenida por más de las dos terceras partes de los interlocutores llenan de asombro, 
recha/an este término por considerar que r)o es l ierta esa pésima siluai ión. l a clave de 
la ausencia de tal depresión puede encontrarse en las declaraciones que hace el alcalde 
de uno de los pueblos más pequeñas v <le5poblado, cuando atirma que con una subven- 
ción de 23.000 pesetas por Ha. no hay problemas eoonómioos en su municipio. Otra 
cosa son los eni^as sociales y estructurales, precisamente de este pueblo se mardian 
matrimonios no muy mayores por la imposibilidad de comprar los medicamentos nece- 
sarios, no hay farmada ni nadie que K v ,u i rque el producto. Esta clave justifica que las 
escasas n:'spuestas, mn algunos ejemplo'- <le ai ciones a llevar a cabo, se concreten en más 
apovtis gubernarnent.iles, mas sul'veni ii )nes .1 /< mas pi >i o pi* iduct ivas, pvie>.ta en man ha 
de programas de desarrollo rural con apoyo económico del bstado. Ahora se compren- 
de la profunda preocupación que se apunta más arriba para cuando la PAC cercene las 
ayudas. Se está subvencionando la no prodtxxión y en el fondo no se sienten satisfechos 
con la situación, pues consideran que se ha entrado en un círculo vicioso que lleva al 
campo a propietarios carentes de vocación pero que se sienten fascinados por las £udli- 
dades de la subvención y el poco esfuerzo que se requiere para lograrlas. 

2. Divcrsiíicación de la economía rural. 

Pocas cuestiones de las planteadas en esta investí^oón alcanza la relevancia y oportu- 
nidad de la que ahora se acomete. Baste recordar que entre los diez puntos que con- 
tiene el programa para el desarrollo rural hecho público en la Declaración de Cork Ua 
medio tumi vivo, el tercero aborda de manera especial esta trascendental acción innova- 
dora en los siguientes términos *EI apoyo a la diversificación de las actividades econó- 
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micas y sociales debe conoentrarse sobre un conjunto de medidas que £ivorezcan ini- 
ciativas capaces de desarrollarse por sí mismas procedentes del sector privado y de las 

comunidades rurales: inversiones, asistenc ia técnica, servic ios a las empresas, infraes- 
tructuras .Klfc'u.idas, educación, formación, difusión de las tecnologías de la informa 
cion, lurtaleciniicntu de las pequeñas ciudades en lauto que partes integrantes de las 
zonas rurales y elementos clave de su desarrollo, promoción del desarrollo de comu- 
nidades rurales viables y renovación de pueblos*. 

La conclusión más importante obtenida al reflexionar sobre un tema de tantas conse- 
cuencias para el futuro, es que hay una absoluta falta de información, no sólo de las 

políticas dinamizadoras sino <lr las tc^ndencias v oportunidades. Se extrae la impresión 
de estar ante iin territoi io (li jado completamente a su suerte, de alii suruc el más cate- 
g()ric(j rec Iki/o a la multitud de estudios que difunden la imagen objetiva de estos pue- 
blos, impregnada de puntos débiles. 

Este juicio, por exagerado que pueda parecer, se fundamenta en la información direc- 
ta conseguida en el propio municipio y de personas comprometidas. Pues bien, más de 
un tercio de los mismos carecen de ideas acerca de la reflexión propuesta, unos por- 
que no se lo han planteado jamás y otros por(|ue estin convencidos de que viven en un 
territorio en el que sólo puede existir a¡>r¡c ultura y ganadería í> actividades relaciona- 
das con las mismas. Surijen i'l l.it.dismo v la resijjn.u ion a los «pie lli o.ui |.i prac lic a tota 
lidad de los estudios, y si lu dicen per.sonas que saben mucho ¿que hacer; .algunos res- 
ponsables, fximo única acción innovadora, proponen lo que ven en responsables del 
m¿8 alto nivel, q\ie se hagan más estudios, pero teniendo en cuenta el medio y sus con- 
dicionantes. Postura cómoda, tal vez muy relacionada con la situación ile subvención en 
la que se vive. Hay dinero para hacer estudios pero >> oh ¡da una de las reglas más 
importantes de la PAC, la ayuda directa a las iniciativas locales 

En relación con esta situación aparece otro tercio de municipios que al menos recla- 
man una de las medidas contenidas en la Declaración de í'ork, la tormacion. l'ero .se 
trata de una formación que conduzca al cambio de mentalidad para anular el confor- 
mismo o el fatalismo. Advierten de las dificultades que esto supone en pueblos dedica- 
dos desde siempre a la agricultura y la ganadería, donde consideran que la diversifica- 
dón es extremadamente complicada. Aquí se vuelve a descubrir la fidta de información 
de los responsables que no son capaces de reconocer el papel de la multifundonalidad 
aijrícola. La mentali/ación ap.irece comf) fundamental para unas personas que tan sólo 
estiman v aprei ¡an el Ir.ih.ijo en l,i .lurii iiilura, cualcpiier <itr.i .u tivid.ul n<i .lyruol.i es 
considerada como un complemento mas que conu) otra tuente de jugre.sos. bsta razón 
justifica el escaso éxito del turismo rural, no hay un interés claro por la rehabilitación 
del patrimonio pan convertirlo en casa rural de uso turístico, incluso hay alguna pobla- 
ción que se inidó en esta actividad y hoy lo ha dejado por los muchos trastornos que 
conlleva. Por supuesto que no se habla para nada del eqtiipamiento comercial y de ser- 
vicios en sjeneral . 

Otro tere ¡o de nnniii ipios, los tnavores v mejor ubii .idos ri's|)e( t<i de los ejes cl.i\e eti 
las comunicaciones, rellexionan proiundamente sobre el signiiicado de diversidad y da 
la impresión que conocen la Declaración de Cork, aunque es más lógico pensar en el 
buen sentido común de los Informadores y de los redactores del citado documento, un 
sentido común que proviene del proftuido conocimiento de la problemática del medio 
rural. La reiteración en las proposiciones exige simplificarlas en cinco buenas iniciati- 
vas, en primer lilgar, destata la invitación al diálogo entre todos los posibles implicados 



en la acxñón dÍTenificadora a acometer, pero con la idea de que afecte al mayor núme- 
ro de personas pusiblc, incluso de los municipios limitrores. Fii segundo lugar, vuelve 
a proyectarse la iiecesiclad ele infraestructuras adecuadas, al igual que se indica en el 
freno al (Iih IIac indiistri.il . En tercer liiii.ir, aparece la influencia de las ilecisiones poli 
ticas di sugerir el impuso del turismo, pero como positivo destaca el iieclio de cjue 
todos aluden al efecto de la transversal idad de esta actividad, pues no se quedan en el 
simple deseo de rehabilitar casas o crear un camping y las sendas, sino que se formu- 
la la urgencia de un centro arteganal que impulse a la vez que recupere las artesanías 
populares, sin olvidar el papel agroturismo en un amplio abanico, es una forma de 
recurrir a la tnultifuncionalidad de la agrie uluir.i. Fu cuarto lugar, se presenta la reac- 

tivdc i<'iii (le la industria reiat ioiiada con las plantas aromáticas, una acción de jiran 
coniplejitlatl, puesto que no soUj ataiie a la recoüida sino a la manipulación v distribu 
cion, conjunto de operaciones absolutamente relacionadas con el saber hacer local. 
Por último, señalar que en todos ellos hay una conciencia clara que si no es a través 
del cooperativismo no es posible llegar a ningún tipo de renovación, asimismo el 
grado de información o desinformación está en estrecha conexión con la presencia de 
un cooperativismo vivo. Pero también hay una evidente coincidencia, sin el apoyo 
exógeno es prácticamente imposilile llegar a nini>una parte. Aunque nadie cita la pro- 
cedencia del capital para tomar la» iniciativas, desde luego no piensan en la inversión 
endógena. 

3.- Identidad del territorio. 

Entendemos por identidad de un territorio al conjunto de cualidades que permiten 

diferenciarlo, distinguirlo o que le son propias. En la ya citada Guía Mtíodoiógka para el 
<in<i/íw< i/<' lili necesidades locales de innovación, la identidad del territorio se revela por luia 
doble catetjoria fie valores, unos que hacen referencia a lo que es visible el paisaje, la 
arquitectura, el folclore, el patrimonio histórico, los conocimientos, h)s productos loca- 
les, la expresión artística y cultural y otros que se concretan en la manera de ser —el 
estilo de vida, comportamientos, ética social- Sin embargo, a nuestro juido estas dos 
ópticas pata el descubrimiento de la personalidad tmritorial pueden verse modificadas 
por el influjo de una triple categoría de factores derivados, en primer lugar, del hecho 
de sentirse de un espacio histi'iriiamente definido, en segundo lugar, por las alteraciones 
espacio liTiipor.iIcs emanadas dr ilicisiotu-s políticas v, por iillimo, (Irbiilo al inipa<to 
<|uc pui"<li' piu(lu( ii la (litusidii ik- iiii.i iiii.>^<-n t-stiTfol ipad.i put l.i i ihjfl ¡\ ¡d.ul dt- anali 
SIS de diversa índole, cuya metodología st)lo satlstace a quien la ha aplicado, que cxjnli- 
guran un modo de ser que muy bien podría definirse como impuesto. 
Para descubrir la identidad de las tierras del jiloca turolense, según la metodología y 
los condicionantes expuestos más arriba, en la entrevista se someten a reflexión dnco 
cuestiones caj^aces de conducir a conclusiones diáfiuus. C o nclusiones que permitan 
poner en tela de juicio el estilo impuesto por una configuración comarcal <]u<' (l<'s<l¡ 
buja mucho nías que identilira una Ini ina liistoriia de saber Ikuit \ de --fi. Durante 
demasiado tiempo se está discutiendo at^eixa de lo desacertado que ha sido la confor- 
mación de la comarca de Calamocha, ha despertado rivalidad» municipales, camino fie 
denominación, ansiedades por ejercer una capitalidad dudosamente reconocida, 
enfrentamientos gratuitos y más de una deserción. 

Los temas que se proponen hacen referencia al ámbito comarcal y al municipal, esto 
es, se desea detectar el sentido de pertenencia al conjunto territorial de las tierras del 
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Jiloca y lo que les diferencia como municipio en este marco más amplio. Para el pri- 
mer caso se sugiere el siguiente interrogante ¿cuál es el nivel de cohesión en la cumar- 
c-a ante su pioMeiiiática? Razone su respuesta. P^a el segundo supuesto, la identidad 

del municipio, la individualidad de cada uno en el conjunto ten itorial a través de sus 
aportes al inisrnu, se opta pur demandar una cuantilkaciün de lus eienientus mas si^ 
nifkativos, como en un intento de simplifkar el esfuerzo subjetivador acerca de lo que 
cada uno posee. Asi se solicita: 

- Valore de O a 10 los equipamientos e infraestructuras del municipio para impulsar su 
desarrollo. Justifique la puntuación. 

-Valore d<- O .1 1 0 el patrimonio histórico y arquitectónico del municipio para impul- 
sar su til-sal lollo. Justifique la |)untuaeión. 

- Valcjre do O a 10 la> expresiones culturales del municipio para impulsar su desarro- 
llo. Justilique la puntuación. 

-Valore de O a 10 los recursos humanos del municipio para impulsar su desarrollo. Jus- 
tifique la puntuación. 

Como puede adTertirse dos puntos están encaminólas a descubrir lo que es visible, lo 

tangible en la identidad del municipio, los otros dos se destinan a lo intangible del 
munic ipio, a lo c|ue puede definii su especificidad v sirve para distinguirlo del resto. La 
v.dorat ion c|ue d.in a estas c uatro cualidades del tiiunic¡|)¡o i (tlnaii una iinp<irtancia 
extraordinaria para juzgar sus posibilidades, para obtener un juicio certero de la capa- 
cidad que tienen pora afrontar los retos. Su infravaloradón significará la derrota antes 
de empezar la dura lucha que les espera, la atinada evaluación es un punto más a bvor 
de las posibilidades innovadoras de la localidad. Cuando haya sobrevaloración debe 
entenderse como signo del entusiasmo que sienten por el desafio. 

í. i . .N'.'U'/ i/t i'i'/u'<;í'f) í .'riiiín lj/. 

l'robablenif lite este es el tactor lua.s novedoso con el i|ui' si' enlrenta el conjimto terri- 
torial, no hay duda de cjue se sienten de las tierras del Jiloca pero con un espíritu loca- 
lista preocupante, espn it u (jue se ha acentuado como consecuencia de la imposición de 
una nueva identidad derivada fie la división comarcal. Una imposición que se ve con- 
testada por todos, excepto por un reducido nómoo de alcaldes más o menos compro- 
metidos o interesados en la nueva estructuración político-administrativa del territorio 

araijones. 

Si liul>ieM- tanta lolifsioii i onio eoinc ideni ia al negar l.i las peí spet l i\ as de lutuiDseri 
an i>tras. Ls ri>tuiKla l.i replica ¡aquí no hay cohesión pues cada cual va a lo suvo¡ A par- 
tir de esta fiia respuesta surgen interesantes matices a tener muy en cuenta, tantos 
como interlocutores pero que cabe sintetizar del modo siguiente: en primer lugar, 
quienes parecen ignorar el problema pero, en realidad, es su compromiso polítioo el 
que les impide emitir un juicio que iría contra sus conveniencias; en segundo lugar, los 
que de modo escueto ponen por encima de todo ei cerrado individualismo v l.i ilelen- 
sa <le los inleri'ses tdm relos del miniii ipi<i, expresión (pie se liare eoiiio iiu iilpai ion 
hacia el coiuportainiento del conjunto de municipios que integran estas tierras; en ter- 
cer lugar, tal vez la más significativa, está la recriminación directa hacia la dase políti- 
ca, conviene recordar que la gran mayoría de los interlocutores son alcaldes, ffirman 
parte de las mesas sectoriales, políticas administrativas, etc. y conocen muy bien el 
tema. No hay cohesión territorial y es por culpa de quienes tienen responsabilidades 
territoriales, están dando una pésima imagen pues en la mesa de negociaciones se 
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acuerda una cx»sa y luego sale aprobada otra, comportamiento que lleva a enfrenta 
rnicntos onlrc reprosentanles (\c otros municipios v (|uc acab.» por trascender 4I resto 
de los vecinos. Hay una clara imposición de la opción política que en cada momento 
controla los órganos decisorios, se delata una manifiesta incapacidad para aglutinar a 
vecinos y municipios en objetivos comunes. Este cúmulo de c-ircunstancias «la lugar a 
una preocupante contpeteiu ia ititraterritorial t]ue se retleja en la actitud de los secto- 
res proflucrtívos V sociales (|ue en cada localidad van a lo suvo sin mostrar el más míni- 
mo interés por lo que hace en el pueblo vecino y menos aún por lo que dice la cla-ie 
política. En cuarto lugar, pero en íntima relación con cuanto se expone hasta ahora, un 
buen número de respuestas afirman la fuerte cohesión que existe en unidades espacia- 
les más pequeña» pero llevadas a cabo por propia iniciativa v teniendo en cuenta una 
relación que jjoza de cierta tradición, en realidad hoy se corresponden con las manco- 
munidades. Todos los municipios están satislec"hos con el nivel de cooperación que se 
da entre los tnanivmunados, el use» de servicios genéricos, su efícattia, el ertipefui por 
mantenerlos en común, ha dado lugar a una fuerte adhesión, además no se advierten 
conflictos respecto a la sede en la que estos servicios están ubicados. Por último y como 
complemento al punto anterior, hay un elevado numero de mat ¡/aciones a la falla de 
unión que, en conjunto, vienen a decir que la razón está en la amplitud v heterogenei- 
dad del territorio, son muchos municipios, cada uno con sus propios egoísmos, el éxito 
de unos siempre despierta la envidia de los otros. 



V2.- Valoración de lox cijtiipamienios e injTac\iTuciuTa<¡. 

Uno de los puntos débiles, que aparece reiteradan»ente en todos los estudios llevados 
a cabo sobre este territorio, está en relación con el déficit en equipamientos e infraes- 
tructuras, aunque el hecho de que el Valle sea recorrido longitudinalmente por el 
ferrocarril v una carretera nacional, que recienten»ente está siendo transformada en 
autovía, además de otra carretera nacional que penetra perpendicular al río, rompe 
relativamente la sensación de aislamiento, si se olvidan las isócronas que es preciso 
hacer en uno u otro medio de transporte. Pues bien, la valoración c|ue se hat:e de estas 
infraestructuras no puede ser más decepcionante, tan sólo en dos ocasiones se nombran 
ambas, se trata de municipios en posición estratégica que pugnan por la capitalidad, el 
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resto se centran en los ecjuipaniientos municipales como expresión de su gestión, les 
olorgan alta valoración <.-oino si en roalidad evaluaran su labor al frenle clol avunla- 
niiento. Hacen referencia a equipamientos de carácter social, que individualmente son 
loables pero que cumplen una limitada acción en las potencialidades de desarrollo, en 
justicia, cabe decir c|ue ejercen tan escaso papel como irrelevante es el uso que se rea- 
liza de los mismos, cnn»o puede advertirse al recorrer todos v cada uno de los ntunici- 
pios. La ílecepi-ión es grantle por el concepto restringido tjue se tiene de la funi'ión que 
desempeñan las infraestructuras en el desarrollo. 

En razón a las acciones innovadoras jiropuestas y a la puntuación otor(>ada a las infraes 
tructuras y equipamientos para impulsar el desarrollo local, cabe agrupar a los muni- 
cipios en cuatro categorías. En la printera se integran los que lian calado en la comple- 
jidad del problema, tan sólo hav dos municipios, ("alaniocha y Monreal, si bien éste 
último hacv un análisis completísimo del tema, hasta el punto de que es el único que 
lia sabido petietrar eti el sentido conc reto <le cuanto significa desarrollo. Naturalmen- 
te, se trata de los dos municipios que mayor dinamismo muestran, tanto por el volu- 
men de su población como por la actividad que desplieijan, incluso más allá de sus pro 
píos límites municipales, argumentos más que sulVicnlos jiara que se denominen cotno 
municipios ci'>nscientes del papel que cumplen las infraestructuras y que entienden el 
verdadero significado tie desarrollo. Ambos se disputan la capitalidad <i>marcal v con- 
ceden a sus infraestructuras una calificación de notable, sin duda por el papel extraor- 
dinario que juegan y jugarán en un futuro inmediato, pero enseguida aluden a los pro 
blemas que presenta el ferroi^arril, es preciso y urgente su mejora en tocios los senti- 
dos, y expre.san su complacencia por la ejecución de la autovía que en algutio de sus 
tramos ya beneficia a ambos. Sin embargo, en equipamientos básicos otorgan un sus- 
penso a la sanidad ante la urgencia de disponer de un hospital comarcal, as])cclo que 
tampoco es aludido por el resto de interlocutores. 

En el caso de Monreal da a conocer una posterior información que conecta directa- 
mente con el segundo subgrupo de la categoría siguiente, pero con un análisis estruc 
tural que refleja su <iinaniismu y el buen sentido de sus rectores, hac« alusión exjilít i- 
ta a los cuatro pilares básicos del desarrollo endógeno, expone su equipamiento indus- 
trial con un polígono capaz de absorber toda industrialización ctw suelo barato; un 
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buen equipamiento educathro; una capacidad cultural reflejo de un saber hacer tradi- 
cional, y < l IU-. < s.irio equipamienio suiial.Tudus sus servlctos básicos tienen la califi- 
cación de sobiesdliente, exceptólos sociales que reiihen un cinco. 
En seíjundo liig.ir, se incluY^n los municipios que cabria <k'ni)niinar como autocom 
placientes cuii su politic<i local y que pasan por alto toda relerencia a las inlraestructu 
ras de relación, de conexión, que han de impulsar e! desarrollo. En esta categoría pue 
den establecerse dos 8ul>gru|>os, por una parte, los que remiten a servidos >■ e<|uipa 
mientos municipales para proporcionar mayor calidad de vida a los vecinos y, por otra, 
quienes mencionan equipamientos que son soportes para el inicio del desarrollo, son 
dotaciones impulsoras o necesarias para la adividad básica del municipio. Tanto en una 
como en otra l ategoría se apunta a los lentros df formai ion, que, fundamentalmente, 
son el primer paso al ilesarrollo, solo ipie ahm a se solicita el juicio en relación a la posi- 
bilidad o potencialidad. Asimismo, ninguno sugiere el equipamiento de comunicacio- 
nes indispensable en la vida de relación, la razón es porque son acciones que escapan a 
su competencia y se limitan a expresar los avances del municipio como identificándo- 
los al desarrollo. Probablemente, este olvido esté muy relacionado ron cuanto se ha 
dichu más arriba vinculado con la crisis agrícola o el declive industrial, no hay con- 

c ieiu ia de niavores cotas de crecimiento, se sienten satisfec hos con sus rentas v calidad 
de vida v solo as|)iran a tener unos liienes v set \ it ios que la soi ledad del l>ienestar los 
considera comi> lujo, aunque su uso sea cuando menos espin .iilKí). bn el primer sub- 
grupo se indujen la práctica totalidad de k» municipios que integran el territorio, los 
mayores y mejor equipados conceden a esta categoría de servicios unas calificaciones 
altísimas, como significando logros muy fundamentales para su pueblo, que sin duda lo 
son y que deben estar en los cimientos del desarrollo, pero es preciso insistir que si 
bien contribuyen a la calidad de vida dan muy poca movilidad al futuro del territorio. 
Prolial)lemente la enumeración de servicios v su alta calificación delia ser interpretada 
como que ya ha habido un sustancial il.^.ii mllo v qué poco mas pueile ileniandarse. hn 
conjunto hacen una relación de los i quip. unientes de que disponen v a continuación 
otorgan una puntuación que siempre es de sobresaliente. Los municipios c^ue ementan 
con mayor nt&mero de habitantes son también los que presentan mayor relación de 
equipamientos, como casa de cultura, biblioteca, Instituto de Enseñanza Secundaria, 
polígonos industriales, polígonos !:;anaderos, polideportivo con una amplia gama de 
practicas <l<']K)rtivas. centro de salud, centro ele di.i, linteles, hostali's. I o-i más peque 
ños, aiiem.i'. lU- i itar un buen nutiiero tie t•^t^^^ i ipii|i.iniifii1()s expicsaii l.is nit-juras <|ue 
han llevado a cabo en el pueblo, como paMuieiitaLion de calles, traída de agua potable, 
ayuntamiento y escuelas nuevas, arondicionamiento de caminos. No fidtan los que 
detallan también el equipamiento comercial y bares y restaurantes, y a continuación les 
otorgan la alta puntuación. Hay mucho énfwis en las respuestas acerca de la puesta en 
marcha del club social y sus actividades. 

En el seijundü subs;rup<i, entran los que tan sólo informan de las pro|)ias |Jütenciali 
dades iiuuiicipales para hacer trente a los retos del desarrollo, .idernas relacionan sus 
logros como signilicando su disposición para iniciar uti despegue económico. Aquí se 
integran escasamente media docena de municipios, son los que en todo informe 
socioeconómico aparecen romo más dinámicos y mejor posicionadas. En primer lu^u", 
romo ya se ha indicado, estaría Monreal, que realiza un rompleto examen de sus dis- 
ponibilidades endógenas para el desarrollo. Hl resto menciona la existencia de los 
rorrespondientes polígonos capaces de absorber la implantación de actividades más 
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dinámicas, bien con polígonos industriales o ganaderos. Inmediatamente se analizan v 
(Mlifu aii lus i'<|ui|>ain¡cntos Oílucativos v sociales <|UC csláti en \a base do Io<Iü tlcsarro- 
11o, tal vez el mejor ejemplo sea el caso de Villartjueniado que sabe plantear acciones 
innovadoras en esta interrelación. Un aspecto destacable en este sub^rupo es la reseña 
<k' un rqui[mniii'iilo que lia de servir muv elica/mente al futuro tlesarrollo en basé a un 
turismo rural, más que decir lo que se posee indicait acciones a llevar a cabo para dotar- 
se de museos, centros de interpretación, itinerarios, inclusión en reiles v e(|uipam¡en- 
tos capaces de acoger al turista. 

En tercer lugar, hay un reducido grupo de municipios que cabe denominar como con- 
formistas o tal vez desinteresados, porque no pueden juzgarse tvmo que ignoran el 
trascendental papel que ejerc:en infraestructuras v equipanñentos, apuntan un aproba- 
do bajo y afirman tener lo mínimo y que falta mucho por hacer. En su descargo puede 
decirse que se trata de los más alejados del ibndo del valle, con dilicultades para acce- 
der al t:orredor princripal, tanil>¡én los hay bien relacionados por su ubicación v eso les 
hace sentirse satisfechos, unido a alguna actuación como tener bar .social donde pa.sar 
ratos de ocio. 

Por último, aparccx'n unos pocos que no entran en la cuestión. Sin duda son los muni- 
cipios que peor están objetivamente. Estos y los anteriore.s, a la vista del comporta- 
miento del resto, cabría calificarlos como que ni> han hechi) nada por el municipio, ni 
siquiera tienen ocasión de mostrar autocomplacencia por su i>estión municipal o de 
sentir alguna satisfacción por el equipamiento comarcal o de servicios privados. Se 
sienten (x>nfurinados por su posición personal inq>regnada de resignación. 
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i. i. Evaluación del pairinwnio hiuóricor arifiiitectónico. 

Este punto se propone el objetivo de revelar la identidad territorial a través de lo que 
es taitif ¡ble eit el ntismo. pero que además sea <le interés para ofrecerlo como valorable 
a la hora de impulsar un desarrollo a través del turismo. La conclusión que se obtiene 
de las propuestas v el reconocimiento de su patrimonio es, cuando menos, un tanto 
frustrante, pueíle afirmarse que se maniriesta un territorio desprovisto íle patrimonio 
histórico Y arquitectónico capaz de ser bien valorado, por consiguiente, de escasa o 
nula capacidad de atracción hacia un potencial turi.stico. 
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La gran mayoría de municipios evalúa 
su palriniuniu liistoriro v <tr(|uiUH°túiii(:u 
con un suspenso, fundamentalinente 
debido al estado en que se encuentra, 
liav un ahsolulo abandono v una jjcnera- 
li/ada despreocupación t|ue se deriva de 
la falla de cont-iencia <lel sentido t|ue 
tiene y cuanto representa para definir la 
historia del municipio. Esta desidia v 
abandono no sólo alcanza a los elemen- 
tos que podrían tener algún significado 
en la historia municipal, sino que se hace 
extensiva a los núcleos originarios del 
c-aserío, que en bastantes ocasiones ame- 
naza ruinas. Donde se ha realizado algu- 
na operación de rehabilitación o recupe 
r.it ión ol ri.<sultado se caliOca de lamen- 
table, las viejas casas, que de alguna 
manera respondían a unas paulas propias 
de la arquitectura popular, no sólo casonas o palacetes, sino del pueblo llano, han sido 
sustituidas por la construcción de edificios de dos plantas o más de ladrillo visto, son 
acluaciunes desafortunadas que contribuyan a borrar la iiieinuria liistórica. 
La identidad territorial fundamentada en el patrimonio histórico y arquitectónico en 
este valle se hace visible en las iglesias y conventos que, en muchos casos, se remontan 
hasta el siglo XV. En la arquitectura civil suelen citarse casas que en su día acx>gicron a 
familias con titulo o simplemente eran de grandes terratenientes. Pero la cruda reali- 
dad es que, en conjunto, atraviesan por serias dificultades para su mantenimiento. No 
es dilicil encontrar iglesias, conventos v ermitas convertidas en almacenes, casonas 
rellejo de la arcjuitei-tura aragonesa (|ue se usan comu cuadras y vivienda de los pasto- 
res. Lsta indeseada situación induce a pensar que no hay un ¿ran entusiasmo por el 
patrimonio, al menos como signo de su historia, que, por otra parte, ha sido bastante 
sencilla por la facilidad de tránsito, circunstancia que en ningún momento induce a 
asentamientos singulares. Otra cosa muy distinta es el fervor que despiertan ermitas o 
viejas capillas, más por su reputación que por el valor que se concede ai patrimonio. 
Más que falta de conciencia es ausencia de conocimientos y alcance de notoriedad. 
En definitiva, atravesamos un valle donde sus personas más conocedoras del mismo no 
precisan el valor del patrimuiiio, lo subvaloran y creen que no es airailivo en si mismo, 
si no se acompaña con otros elementos. No son capaces de precisar o justificar la califi- 
cación, excepto cuando lo consideran a la baja por el estado lamentable en que se encuen 
tra. Aunque todos lo municipios tienen alguna plaza porticada, iglesia parroquial, casonas 
de arquitectura |H>pular, edificio l ivil o>n singularidades, casas solariegas, además a ori- 
llas del Jiloca es muy fácil encontrar artilugios, ingenios, .sotos, molinos, lavaderos, etc. 
que tras su recuperación podrían crmvertirse en centro de atracción turística. No faltan 
en un buen número de pueblos restos arqueológicos de diferentes épocas, estaciones de 
ferrocarril e incluso tramos de lerroiarril a txjiivcrtir en atractivo turíslico. 
Para terminar decir que todos tienen su ermita con su hnagen de valor afectivo incal- 
culable pero que no lo evalúan como identidad, que unos cuantos municipios no .son 
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capaces de aludir a ningún elemento, que alguno tasa muv alto el patrimonio pero no 
lo cita para evitar las "molestias" c|ue origina el turismo v otros están orgullosos fie l<i 
recuperación que se está haciendo de sus cascos iiUtóricos. 
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i. 4. Aprecio Je /<i« expresiona ciilntrale^. 

Prol>ableníente |jodid haUerse planteado este punto junto al anterior portjue ambos 
buscan descubrir la identidad tlel territorio a través <le lo t|ue es tangible. Sin embar- 
go, la hipótesis de partida hizo pensar que estos pueblos son depositarios de un acervo 
cultural muv rico, que no sólo los define sino que además los identilica unos con otros. 
Son reserva de un saber hacer cultural dinámico, hasta ol punto de que prácticamente 
todos han trasladadlo sus fiestas patronales de fecha, fiestas ligadas a las aciividades agrí- 
colas dominantes, y todos han sabido trivializar algún aspecto de la historia para dispo- 
ner de lostejos similares a los del vecino, tanto en formas como en objetivos. 

Indist Rtiblemente, este territorio es rico en foKIore, en expresiones plásticas, eti 
conocimientos y reali/a un gran esfuerzo por devolver al pueblo su valor cultural rom- 
piendo el estancamiento al que lúe sometido durante un largo periodo de tiempo. La 
paralización do la i-apacidad expresiva de sus gentes empieza a c|uedar en el olvido, se 
están recuperando multitud de expresiones que dan personalidad y favorecen la vida 
cotidiana entre unos honilires v mujeres que se ven nuit lio menos en» errados en si mis- 
mos de lo que unos fríos datos objetivos se esfuerzan en mostrar. 

No ca|->e duda que la prolija y detallada lista de expresiones culturales facilitan a un 
alcalde justilicarse ante su vecindario, íle nuevo se descui>re la justificación va aludida 
cuando han hecho referencia a los equipamientos, pero tanto en una como en r>tra 
situación conviene juzgarla como acciones en positivo. Sin embargo, todavía la cuarta 
parte de estos municipios siguen en blantx>, no señalan acción cultural valorable signi- 
ficativa que pueda ser motivo de atracción, ni para los propios vecrinos ni para los pue- 
blos limítrofes, bien es cierto que se trata de los más duramente castigados por la emi- 
gración. El severo proceso de envejecimiento desmotiva a los residentes v hacen una 
subvalorat-ión que incluye a las fiestas patronales. Fl resto enumeran todas las solemni- 
dades que ejercen singular aliciente para gentes venidas de fuera, bueji número de los 
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componentes del éxodo rural regresan para alguna o todas las conmemoraciones, pero 
lo más importante os la elcvatla califii-ación quo les concctlen, siempre sol»resalieii(»". 
Símbolo inequívoco de identidad plena con su territorio. 

Verdaderamente revelador resulta comprobar que en las tres cuartas partes de los 
iiiunicipius se da una i<lentidad en (orno a una rica v variada expresión cultural, (ruto de 
un saljer hacer, de una iornia partii ular de ser que aparece en el folclore, los productos 
loi-ales, la música identifii'ada cun l.i jola, una historia medieval a la que casi lodos se aga- 
rran para tener una fiesta más, un niotivo para atraer forasteros, un darse a conocer que 
siempre es positivo. Una historia medieval que gira en torno a la figura del Cid y el reco- 
rrido que hi/o por este valle cx>uio salida natural hacia el Reino de Valencia. 

Lo tangible de esta identidad se descubre a través de referencia* continuas a: las fies- 
tas patronales, tradicionalmente se celebraban cuando las faenas agrícolas habían con- 
cluido, el tiempo agrícola identillcado con el tiempo religioso, sin embargo, el éxodo 
rural y la me<-ani/ación del canq>o han contribuido a que se trasladen al ntes de agosto 
bajo una advocación nueva, que en muchos casos poco o nada tiene que ver con el pue- 
blo, aunque se lesteja al mismo patrón, la misma Virgen o el motivo histórico religio 
so ele siempre. En segunflo lugar destaca, por su creencia v arraigo, la Semana Santa, 
aunque muy recientemente ha sufrido una folclori/acióii en torno al tambor, instru- 
mento capa/, de aglutinar a todo un pueblo. Intimamente relacionada <-on esta convic- 
ción están los carnavales. .Sorprende la proliferación de ferias alrededor de determina- 
dos productos locales que están ganando un reconocimiento público. Mención especial 
merece la lectura que se lia liec ho tie la historia meílieval, donde aparecen trajes, mer- 
cadillos, productos artesanos, bailes, músicas, etc. que lecuerdan más o menos fiel- 
mente épocas pretéritas y que dan un colorido particular al pueblo durante algunos 
días, generalmente lines de semana, que sirven para atraer a un nutrido número de 
turistas, .Sobresale el enorme auge que está logrando el asociacionismo cultural capay. 
de producir la más variada gama de expresiones, desde representaciones ha.sta exposi- 
ciones y publicaciones, pero en todas ellas ocupa lugar de privilegio la presencia de la 
rondalla, txnno agrupat'ión capa/ íle recuperar las más antiguas formas de expresión 
jnusical. La fuerza de estas asociaciones ha dado lugar a que en todos los pueblos se 
luche por tener su Casa de Cultura, logro que ya es realidad en muchos de ellos con 
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una calidad envidiable. Una Casa de Cultura que puede llevar aparejada la biblioteca 
pública, aunque en otras ocasiones ocu|>a eclifiiios o antiguas protuinclusirias restaura- 
das, asimL<imo no faltan otras depeiuleiuias apropiadas para el l)ueti ritmo de la recu- 
peración c ultural que define una forma de ser. Tandiién destacan líx ales qui' sfin utili 
/atlas en un sentiilu mas práctico, en ellos se imparten cursos de formación y capacita- 
ción agrii ola, para la incorporación de nuevas tecnologías. 

Por último, decir que este auge del asodacionismo cultural constitujre un elemento a 
juzgar como de altbimo valor por cuanto constituye, como se veri en el cuarto capi- 
tulo, un pilar básico para el desarrollo endógeno y el mantenimiento o rescate de fies- 
tas y oosttmibres que hal>ian experinicntado cierta decadencia. Así puede verse en la 
recuperación popular <lel "niatat erdo", que de uria reunión familiar se lia pavado a ima 
fiesta en la que interviene todo el pueblo v dura por lo menos un lar^o fin de semana, 
en el tjue no solo se come sino que se participa en la elaboración de todos los produc 
toe derivados del cerdo. La fiesta de la enramada para San Juan en la que los mo/os (|ue 
entraban en quintas ponían a las mozas en sus ventanas flores o algún regalo, se or^- 
nizan bailes a los que acude mucho público. En el marco de recobrar aiüvídades en 
recesión cabe señalar el jiap<'l de .dounas ferias como la del azafrán con una "mesada* 
real y en la que se cuentan las liistorias v fábulas de siempre. 

No menos importantes son las reunifuies v i dih ursos entre amas de rasa par.i in.inte 
ner viva una gastronomía {|ue ha de tener gran repercusión en el desarrollo turístico. 
Es (recuente encontrar eitos concursas en tomo a la confección de platos cargados de 
historia y tradición en este Valle, como pueden ser las sopas de ajo, las migas, las fichas, 
potajes de todo tipo, los extraordinarios escabechados y una interminable lista de pos- 
tres y dulces, en particular las rosquillas que adornan siempre cualquier fiesta. 

•i, l_ l[il¡:niii:'n :¡c l.n ri.;!Jr\<'< /iíjíikj/kií. 

Ll conjunto de respuestas que se obtienen para esta uiiidail temática reflejan perfecta- 
mente la identidad de este territorio a través de su manera de ser y de su comporta- 
miento. Indudablemente se descubre el nuevo estilo de vida que se ha asentado en el 
valle del Jiloca como consecuencia de la triple emigración que ha soportado a lo lai^o 
de la segunda mitad del siglo XX, probablemente la más dura es la actual y que oono- 
c emos con el nombre de biológica. 

La i<li'n1ilicai ion del territorio por aspe< lns iiilaníjililes lia supuesto un 4'sluer/o añadido 
en el 1 ra ha jo de resp< ituler al denso c ui'sl i( )iiai io, pues st- solit Ita valoi ar U is i ec ursos huma 
nos, como es .saludo la mavor potencialidad del territorio. La conclusión que se adquiere 
es bastante preocupante por cuanto viene a coincidir, en buena parte, con los resultados 
que ofrece cualquier informe demográfko sobre el territorio. Informes que denuncian la 
presencia de una población con una estructura por edad muy envejecida, pero con la par- 
ticularidad de que la cuarta parte de los mayores de 64 años h.\ entr.u in < n el "segundo 

envejecimiento", situac ión c|ue se traduce en una gran imvrlidunibre de luturrj. 

Hste einejec iinii'iito marc a un nuevo estilo de v ida acomodaticio con el c (intormisnio 
contagiante pcjrque cada vez hay menos ganas de competir, por eso la calilicacion que 
se da a los recursos humanos es la fie suspenso en cuanto a iniciativas. Esta fliscutible 
situación del acusado envejecimiento de la poUadón choca con otros dos problemas 
estructurales de los municipios, hay una deficiente formación para generar iniciativas 
de desarrollo y escasa población joven para llevarlas a cabo. Esta nueva forma de ser se 
ve complementada por unos usos que en otras épocas estuvieron ausentes de estas tie- 
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rr.is, el individualismo, la falta de colaboración, el desentenderse de los problemas 
locales <|Uf, t'ii tloliiiitivs, r»»vicrtati sobre lodos. En ttiás de un municipio se ha escu- 
chadn la frase más decepcionante para expresar la identidad territorial ¡cuantos menos 
se quedan peor se llevan! Otros acusan la íalta de compañerismo, aquella postura de 
todos a una li.i <li.'saparecitlo de este medio rural egoísta por envejeciilo. Las iniciativas 
que plantean los pocos jóvenes que permanecen en los municipios tropie/an con la 
ini'oinprensión de los mayores, inmovili/acion de recursos v pocas ayudas de la admi- 
nUtiación. La gente joven con ganas de hacer algo acaba por desilusionarse y decide 
sobrevivir con sus incentivos y ajustarse a una nueva práctica de vida o emigrar a la ciu- 
dad o al "subpolo", que le ofrecen perspectivas más ilusionantes. 

4. Imagen del territorio 

Avenirse a una nueva forma de vida en el medio rural impone rellexionar acerca de 
tas preoc upac iones que tiene la ac:tual soc-ie<lad rural respec ten de la existenc ia crotidia- 
na V del medio ambiente en que se desenvuelve. Por este motivo ahora se investiija 
sobre un tema influyente, complejo y no exento de dificultades, como es identificar el 
aspecto externo de cada uno de los pueblos y la c-orisicleración c|ue se posee del mismo, 
así como poner de relieve la coherencia que existe entre sus expresiones v ia realidad 
en la que vive, qué impactos positivos/ nejjativos origina el territorio en su vida coti- 
diana que serán, en definitiva, los que contribuyan a formar la imagen que percibe y 
que se ha difundido, es decir, la que los demás retienen de ese pueblo en concreto. 

Para este ül>jetivo el cuestionario c-ontiene un doble platilc^ainit^nlo, uno referente a la 
comideración personal de su municipio, sus anhelos, preocupaciones y necresidades, y 
un segundo dirigido a desvelar la imagen que otros dan o tienen del mismo. Estos plan 
teamientos se presentan del modo siguiente: 

- Enumere y justíHc^ue las ventajas v los incionvenientes que tiene residir en su municipio. 

- ;('uál es la imagen que se difunde de su municipio? ;Está satisfecho? ;("udl le gu.sta- 
ria que fuera? 

A pesar de que anil>os temas reafirman la imagen del municipio conviene distinguir 
entre la imagen personal v la difundida por la tradición, las autoridades de otro 
momento o el saber hacer de sus conciudadanos. 
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4. 1 .- Ventajas e íacomenieates del municipio para ta rida cotidiana. 

La primera oondusión a la qu« se llega tras reflexionar sobre las diferentes propues- 
tas <|ue se hacen, es (|Ue las propias ventajas ai-ahaii por convertirse en inconvenientes. 
Se adquiere la impresión <le que en el objetivo final «le las ventajas está el origen de los 
inconvenientes. i'rol>al)leniente el aspecto más positivo que se saca del examen de las 
contestaciones es que en todos los municipios hay una clara conciencia de la ventajas y 
los inconvenientes, todos tienen palpable cuáles son los obstáculos a su vida cotidiana, 
asi como todos saben extraer aspectos positivos en una relación <x>n un meilio carado 
de disfíincíonalidades. 

Las ventajas que enumeran se apoyan en la vieja dicvtomia basada en contraponer 
aspectos positivos del espacio rural a faitores negativos del medio mii.iiKi. Fs como una 
reacción a una vida urbana que desdeñan pfjr problemática, en ra/uu a unos estereoti 
pus adquiridos en sus esporádicas visitas. Las ventajas son tudas alusivas a los pruble 
mas del medio amlñente urbano, » todas las dificultades para la vida de relación que los 
medios de comunicación asignan a la ciudad y que desaparecen en los pueblos. Asi se 
confecciona una larga lista que empieza por la buena calidad del medio ambiente, con- 
tacto con la naturale/.i. no liiv prisas ni horarios, facilidad de mantener relaciones 
sociales, comodidades de lodo orden v en pai tic ular en la projiia \ ivienda por tamaño, 
dis|)osícion v estruclur.i; coiit.uto con la tr.idicion, nadie queda ioiiorado ante una 
necesidad, lo que origina un medio social sano donde resulta más lacil la educación de 
los hijos, seguridad en bienes y personas, ausencia del trepidante tráfico con íacflidades 
de aparcamiento, con lo que el tiempo da mucho más de si ¡No hay horariosi Excepto 
el tiempo religioso cada vez más desplazado por el *tiempo televisivo*. 

Sin embargo, esta contraposición, este soterrado rechazo a las condiciones de vida 
urbana desaparece cuando se refieren a los inconvenientes. Ahora se anhela cuanto 
tiene la i iudad en servicios de todo orden, pero particularmente culturales, ocio, 
sanidad v equipamiento cniiu rcial. No menos atractivo despierta la diversidad de 
oportunidades de empleo, la jjusibilidad de cambiar de oiício y profesión y de estu- 
dios superiores. Pero concretándose al municipio en si mismo, fundamentalmente se 
destaca el serio problema que supone el ser pocos vecinos, la despoblación achica las 
ocasiones de alternar y reduce la probabilidad de intercambios de ideas. Problema que 
se agudiza por la ausencia de infraestriu ruras para desplazarse a la ciudad a benefi 
ciarse <le los ecjiiipamientos. Son muchos los que se n-fieren a la (lislaiK Ía a la ciudad 
como único im onM-nienIf. Sin duda aljJun.i, pued<' dei if-e c|Uf se es1a yclaiulo una 
particular lormula de rururbanizacion, permanecer en ei pueblo dislrutando de las 
ventajas y disponer de las buenas infraestructuras para desplazarse con periodicidad a 
la dudad a consumir la diversidad de servicios. Esta puede ser la solución iiunediata 
al problema de despoblación, porque será ventajoso residir en el medio rural, el 
modelo va está funcionando en las áreas periui b.mas de las grandes ciudades urbani- 
zantes. Ahora falta interrelacionar los centros de las áreas rurales con el conjunto de 
las mismas, 

tn resumen, la percepción que tienen de su nmnicipio en conexión con sus necesida- 
des y aspiraciones presenta una imagen egoísta, bastante inconformista al rechazar a la 
dudad y aspirar a buenas relaciones con ella pero sin que le lleguen aquellos inconve- 
tüentes. No faltan quienes sólo ven ventajas y que los únicos inconvenientes son los 
derivados del dima porque }0omo su pueblo ningunol Determinismo geográfico e 
individualismo son los serios inconvenientes de vivir en estos pueblos. 
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4.2.- La imagea d^úadida del mimMpm. 

Las imágenes que se han difundido del conjunto de los municipios que, en definitiva, 

vienen a CDiifígurar la que se tiene del territorio completo, se basan en (. imo faitores 
fundamentales. En primer lugar, están los que se apovan en la historia ton tuerte inri 
dencia de los atxjntec iniientos más recientes, asi se alirma que lúe prospero, <|ue era el 
orgullo de la comarca, que po&ee los signos más distintivos del territorio, que hoy se 
lucha por subsistir, pero en todas las afirmaciones subjracen las secuelas de la despo- 
blación. En segunflo lugar, aparecen las imágenes vinculadas al medio ambiente, a la 
naturaleza que lo prestía j dirtíi^e de los demás, pero relacionadas con el patrimo- 
nio V en particular <-on al^ún elemento singular del mismo. En lercx^r lugar, la más 
exteiidid.i V general i/.id,i, es l.i imagen promovida en hase a l.i t .ilid.id <le un produito 
deternunado o al conjunti) de su produccitin agrícola v ganatlera, no se relatan pro 
duelos industriales o artesanales. En cuarto lugar, surge la relerencia al turismo en una 
relación de posibilidades de sus recursos, pero más siguiendo el discurso político de 
implantación del turismo como locomotora del desarrollo que por pura convicción de 
tales potencialidades. Por último, no faltan las recomendaciones a una reconversión de 
la imagen o al rcc-ha/o de la que históricamente se ha derinido, para tal fin se recurre a 
potenciar aquello que le parece más positi\<) del Imv, ini lust) pretenden una ampliación 
de as|)ertos a(irrii.iti\(is i ¡lando cuanto puede mejorarse y que representaría mucho 
mas liehnente su especilicidad. 

La segunda parte del interrog a torio, que de alguna manera se acaba de mencionar en 
la quinta categoría de posibilidades, se dirige a saber si la imagen promovida de su 
municipio le satisface. Hay tantas contestaciones afirmativas como negativas, pero con 

la particularidad <le que estas líltimas justifican el por qué de sus respuestas. El recha- 
zo más geiuTalizado explica la debilidad de los vim ulos que se descubren entre la ima 
gen tlifuiuiida V los recursos territoriales o aionteieres históricos que la defitu-n. Buen 
mimero de las recusaciones se justifican por un doble posiciíjnatniento, en unos cas(js 
porque consideran una excesiva adulación del territorio, una autocomplacencia de lo 
magnifico que es cuando la realúlad describe profundas incoherencias, induso hay un 
gran vado de elementos sustanciales de la imagen difundida. En otros casos, se cae en 
la cara opuesta, se desestima por simplificadora, porque muchos y buenos atractivos del 
mimidpio quedan olvidados o relegados a planos inferiores, en la mayoría de los casos 
porque se revela una clara influeiu ia <le la imagen objetiva que critica determinadas 
l arai leristit as deflnitloras del leí rilorio, 

i'or último, se invita a reflexionar acerca de cuál le gustaría que fuese esta imagen. 
Reflexiones que cabe agrupar en tres tipologías, en las que se induyen diversidad de 
pueblos, no hay una parámetro que permita decir quienes son y por qué. Estas tipolo- 
gías se definen del modo siguiente, en primer lugar, la de los románticos de un pasado 
mejor, más esplendoroso, más dinámico social y económicamente, están convencidos 
<le que lo que se fue va no vtjiverá a ser, cargados de connotaciones íle orgullo; en 
setJutxIo lusjar, están los <pie ajiuestan por el futuro, quieren tnia recoinersion de los 
símbolos en el sentido de que se abandonen los actuales tópicos para introducir con- 
ceptos como industrial, dinámico, turístico, calidad ambiental, lleno de vida v prospe- 
ridad, conceptos todos ellos que deben ser entendidos como ejemplos de aodones 
itmovadoras, pero de los que están convencidos que pueden dar tma nueva identidad a 
su localidad. En tercera posición se ñtúan los contagiados de la representación objeti- 
va, son fatalistas e induso deterministas y críticos con la figuración actual, en el senti- 
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do de que su mayor deseo es que su municipio fuese lo que dice U imagen que es. Toda- 
vía hay expresiones mi» pesimistas en las que ¡«e rot tiaza toda posibilidad de reconver- 
sión, porque lo único que se h.ice es lutJiar por la subsistencia y en esta situación pocos 
siiuIidIos pueden prcininverse. 
Ln resumen, en lutlas l>is resjiuesl.is .)|>arete una reelaniaeion en el sentiilii dt- <jue se 
hace muy poco por vender iuia r¡i>ura positiva del conjunto territorial, cusa que sor- 
prende bastante cuando son 1< )s pi • )|>ios alcaldes quienes hacen esta reclamación, no hay 
una cohesión territorial en busca de una representación en positivo porque no se cuen- 
ta con medios, instrumentos y agentes capaces de dar a conocer el territorio. Se 
encuentra una reiteración de cuanto se a|)uiii.il).i más arriba acerca de la poca u nula 
valoración dada ai patrimonio local para dibujar la imagen. La colaboración entre todos 
es definitiva y urgente. 

5.- Balance de las migraciones 

El objetivo de este punto es doble, en primer lugar, ver en qué medida los esfueriEos 
de las instituciones, a través de las diversas políticas, han surtido efecto y, en segundo 
lugar, saber si los planteamientos fijados por el Plan Integral de Política Demográfica 

del Gobierno de la Comunidad Autónoma, el Programa Experimental para el Impulso 
DeiiioLfr.ilu o de la ni|>utai i<iii de Teruel v las acciones de la Asot ¡ación de Municipios 
para la Despoblación, han caladi> en quienes tienen el encargo de llevarlas a la practica 
o cuando menos romprobar su quehacer de forma más directa. 
Con estas hipótesis en el cuestionario se someten a discusión tres aspectos demográ- 
ficos del mayor interés. En primer lugar aparece la preociqpación por el destino que 
sigue la evolución demográfica, esto es, si el éxodo rural continiía en los mismas tér- 
minos cualitativos y cuantitativos o si por el contrario ha cesado cuantitativamente, 
porque t ualitativamente va no <]ued.i pohiac ion para inarc liarse. l a situación jiuede ser 
límite y por elKj se solicita aporten iniciativas inn<nadoras que sean capaces de comba- 
tir los factores determinantes de tal evolución. En segundo lugar, como se ha visto más 
arriba en los informes de las autoridades educativas, los pocos centros escolares cpie 
todavía siguen activos se están convirtiendo en multírradales por la importante lleu- 
da de inmigrantes, interesa por tanto conocer su juicio acerca del alcance que tiene la 
inmigración, la tipología del inmigrante (extranjeros, neorrurales, jubilados, retornos 
pasivfis .1 <lislrut.ir di" la < asa paterna) v cuáles son las ra/ones por las que si'leci-ionan 
su munií ipio. ])t- sus juicios p<Klran extraerse i (inclusiones ion las i|Uf llevar a i.ibo 
intervenciones iiuíovadoras para que estos movimientos sean positivos para el territo- 
rio: recuperación de casas abandonadas, recobrar tierras baldías, disponl>ilidad de ofi- 
cios escasos de encontrar pero muy necesarios para una vida cotidiana de calidad, reno- 
vación social y cultural, impacto económico. 

5.1. Tcndcncun demográficas. 

Antes de entrar en el .uialisis de las reflexiones rec-oyitlas, es pre( iso piintual¡/ar <|ue 
aquí no se juzga el exi>do rural, que ya ha sido abordado con suticíente amplitud, sino 
que, tras haber determinado el impacto del fenómeno, interesa saber cuál es la situa- 
ción actual y qué futuro demográfico espera a im territorio que puede definirse como 
asolado por sticesivas oleadas emigratorias, im tanto incomprensibles por cuanto es un 
corredor que en diversos momentos de la historia más reciente ha constituido la salida 
al mar Mediterráneo, no sólo del Valle y sus vecinos sino de iw amplio territorio ara- 



gonés, hacia un mar que ha sabido drenar muy bien las riquezas naturales y lo mejor de 
su potencial dcni()i>r.ílu'<). 

L.1 tendencia clenioijráiR a percibida en un elevado número de municipios es la de c?on- 
tinu.li" t-n un t-xodu rii,ilit,uivt>, poco importante cuantitativamente porque cada vez hav 
menos jóvenes. Otro siyiiil ¡cativo numera de municipios ven como el éxodo rural ha 
tocado fondo. Por último, tan sólo en los dos municipios que se disputan la cabecera 
comarcal se advierten signos de cambio desde hace media docena de años, fundamen- 
talmente por la Alerte presencia de inmigrantes que acuden atraídos por las considera- 
bles ofertas de trabajo en redentes instalaciones . Este &ctor renovador afecta a muni- 
cipios próximos que mediante migraciones cotidianas pueden mantener estancada su 

pohlac ion. 

La vocación general, para la totalitlad do los niuiii». ipios, es la entrada en una brusca 
carrera de envejecimiento, están experimentando en toda su crudeza los electos de la 
emigración biológica. El número de defimdones aumenta por llegar a los limites de la 
esperanza de vida j la natalidad es prácticamente nula porque no quedan jóvenes, los 
escasos matrimonios que se producen se marchan a residir a la capital provincdal o a los 
"suhpolos" porque resulta mucho más interesante la inversión. De este fenómeno surjíe 
la principal proposit ic'in innovadora, Kinsistente en ofertar viviendas a precios asequi 
bles c|ue prr)du/t ati uei doble proceso, el retorno positivo t) la aparición de l.i sejjunda 
residencia, de esta manera se evitará la .salida y la posibilidad de que los urbanos que 
adquieran estas viviendas terminen por residir de forma definitiva en el pueUo. 

El minucioso análisis de las réplicas y ofertas Innovadoras llevan a la conclusión de que 
el impacto de las políticas institucionales han calado muy poco en el conjunto de los 
municipios. Son conscientes del problema del envejecinuento y de sus gravísimas con- 
secuencias, por lo que se recLíma con insistencia acciones que en su diversidad y mul- 
tifuncií)nalidad sean ca|).iccs, t-n primer lusjar, de fijar a la poca pfiblación joven que 
todavía queda, y mas tarde ¡«enerar el retorno de cuantos se marcharcju. l'ero esta toma 
de conciencia ante el problema del envejecimiento revela un enfoque equivocado del 
mismo, tal vez fruto de la inconsistencia de las políticas institucionales, portpu- en 
todos se advierte la misma idea ¡son vlejosl |ya no h^ nada que haoerl ¡tienen que 
venir jóvenes! En nii^ún momento esta reclamación de jóvenes se hace razonando las 
mtiltiples V variadas ofertas de empleo que pueden siU'gir como consecuencia de la 
consideración del envejecimiento conin nuevo vaciniiento de eiiipli o. (leli¡<|i] a la apli 
cacion de diver^iis poiitii .is sot i.iii's leiuleiiles a dol.ii a l.i pnjil.u ion tie inia .ul<*i u.nla 
calidad de vida. Ademas, este yacimiento de empleo se caratteriza p<jr la alta ocupa- 
ción de mujeres, ocupaciones que en su mayoría no exigen mucha cualiíícación, con 
ello se atiende a la principal demanda o propuesta de acción innovadora, la oferta de 
empleo femenino para que la mujer no emigre, puesto que su comportamiento ha sido 
siempre determinante. 

En resumen, en |?rimer lus;ar, se ha ¡"enerali/aelo un retroceso alarmante de la jxjbla- 
cion o en el mejor de los l a^os mi est.uu amiento o lisjerisimo ¡tu remeiiln; un enveje- 
cimiento inquietante como lo muestra la pirámide de población que da la impre.sion de 
que está mvertida; altísima presencia de jubilados que en algunas ocasiones llegan al 
80% del total de la población, reclaman promesas muy concretas para los jóvenes, que 
siempre pasa por disponer de vivienda, una innovación que choca fuertemente con la 
percepción mostrada más arriba respecto del patrimonio. En segundo lugar, todos 
piden disposiciones en favor de la natalidad, pero como es bien sabido estas medidas 
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tíenea un impacto bastante relativo. En tercer lugar, hay un deseo claro por potenciar 

<|ut' los j<')V( iu .s no se marchen a residir a la ciudad aunque sí tengan en día su puesto 
de ti aljajo, para ello es preciso mejorar las infraestructuras que faLÍllten las migracio- 
nes cotitjianns, a las que se sumarian los postreros eftHlos ilel it tornii jiositivo. El 
honiio (.-aladu de las i-xpresiones cjue ilelinen la tendencia de la publaeiun exige pro 
yectos urgentes para que el incremento de la mortalidad por edad no acabe por elimi- 
nar a un buen número de pueblos donde un tercio de su población ya está instalada en 
el segundo envejecimiento. El acontecimiento más anhelado de todos estos pueblos es 
la apertura de su escuela o la ampliación de alguna unidad en la af:tual. 

■5.2. Ili innuqnu ¡ói¡ L\uI. 

A\^i> menos de la tertei a |),u tr ik' lo> numii. ipios <lÍLen no tener inniii;r.n. i<in, si se 
exceptúa alguna aparición nm^' puntual v que han permanecido en la localidad nmy 
poco tiempo. En el resto de los municipios hay inmigración de diverso signo, que se 
incrementa en relación con la dinámica económica del mismo o la proximidad a algu- 
no de los "subpolos* porque ofrecen viviendas más económicas. Lógicamente quienes 
dicen no tener inmii>racion son aquellos más deprimidos, muy escasamente poblados y 
sin nitijjuiia oferta de trali.ijo. 

Fii conjunto, |)ar.i los iiumií ¡pin-. i|ui' tii'iu-ii iiiinijjr.n ion v seijiui l.i din.nnie.i de los 
mismos, pueden establecerse cuatro tipologías de inmigrantes. La primera la compo- 
nen los íímcionarioB que vienen a ocupar los puestos de tnbajo de la administración 
autonómica, esta categoría tan sólo se da en los más poblados y con alguna funcionali- 
dad, es la más interesante, pues la mayoría arraiga en el pueUo además del impacto que 
origina su cualificadón. La segunda categoría la integran un elevado número üe matri 
monios naturales de |iequeños municipios que han .i(l<|i¡ir¡do vivienda en los más diná- 
micos V mejor dotadr)s con servicios culturales, ediu .itivos v sanitarios, ac^uí pasan el 
invierno v en verano se xiiarchan a su lugar de origen, lambien puede ser caliticada de 
positiva porque, además de su consumo generan algún tipo de asentamiento delinitivo. 
Las dos restantes las constituyen los extranjeros, pero de naturaleza y motivos muy 
diferentes, en primer Itigar, se encuentran los que cabría incluir dentro de las respues- 
tas a los programas de inmigración, en su mayoría son híspano-americanos con algún 
lazo con el territorio en razón a la antigua emigración española hada esas tierras. En 
segundo luuar, la más numerosa v <^i<;iiincatíva, es la compuesta por marroquíes, ecua- 

tcu ianos, l>uli;.ir()s, ruman<is, enire ottos. 

Ln estas categcjrias .se da una dcjble tipoi<)t;id, en |irimer lugar en razón a los munici- 
pios de destino, aquellos más dinámicos, porque poseen cierta estructura ocupacional 
en industrias y construcción fundamentalmente, los reciben por la oferta de trabajo, 
pero ante las dificultades para alquilar vivienda, algunos pasan a residir en pequeños 

pueblos limítrofes donde las encuentran más económicas v hay una mayor disponibi- 
lidad de .dcjuiler, liav pues dos tipologías munici|).des, los c|ue oirecen trabajo y los que 
proporción. III \ i\ leuda. I .1 >.c.^iiiii(i.i tipoloiiia se define por la esenc ia del trabajo que 
les exige residir en el nuuiic ipio en el que está el empleo, también hdy dos subgrupos, 
los que se ocupan como pastores, que les resulta £icil encontrar acomodo próximo a 
las instalaciones ganaderas, y un significativo número de mujeres hispanoamericanas 
que cuidan ancianos. Son buenos ejemplos de una primera y mal regulada consecuen- 
cia del yacimiento de empleos que ya se ha apuntado más arriba en torno a la tercera 
edad. En conjunto, esta inmigración, con independencia del origen y la ocupación. 
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presenta en común la falta de arraigo en la que tiene mucho que ver la política de 
inmigración. Acuden a la oferta de trabajo, en su gran mayoría ile^es, en ese 

momento se inicia uii esfuerzo por parte de la administración local para conseguir 
perniisds de resideiu ia, cu.iikIh vn stin legales emprenden una segunda emiuración 
hacia arcas mas ape( ilusas, l'odria liccirse que siguen el ejemplo de los locales que en 
su día, y todavia en la actualidad, se sienten atraídos por las mejores ofertas de la gran 
ciudad. 

5. Í.' KetoTBo de emigiaates. 

El retorno r|u<- se está produciendo es fundamentalmente de jubilados, junto a ellos 

aparece uti umIik ido niuneri) de personas que vienen a e'-tos [íueblos para realizar algu- 
na aclniiiai!, ^enerainiente relacionada con la agrii. iiluii .1 . m>ii los neorrurales. 
Sin embargo, la gran mayoría de los retornos de jubilados presentan unas caracterís- 
ticas particulares y que sirven para definir estos moTÍmientos como retornos "golon- 
drina", pues vuelven prácticamente para el mismo periodo en que vemos surcar por 
el délo a estas avecillas. Pasan una larga temporada en el pueblo que comprende, 
como mucho, <le abril a ociubrc. v ku'^o ri->>ri-s.Mi .1 la < ¡iiiI.k! u al país donde han esta- 
do trabajando. Dejan el piso V los hijos en su lugar de ínvernaila v recuperan su anti- 
gua tasa, así que alternan la comodidad de la ciudad dur.nite los (1im<)s luest-s <lel 
invierno con la calidad ambiental y social de los mejores meses climatológicos en el 
pueUo. 

En resumen, vuelven muy pocos para quedarse, son jubilados que incrementan los 
índices de vejez, escasos retornos que cabría definir como neorrurales. Algunos de los 
retornos definitivos de jubilados viene a diversificar la actividad en el pueblo, pues 
pasan a ejercer unos servicios muv rel.u-ionados con su profesión en la mecánica. Ofi- 
cios muy escasos y muy demandados en la modernización de las casas. 

6. - Gestión del espacio. 

En la búsqueda de la capacidad innovadora de estos municipios resulta de particular 
trascendencia descubrir la gestión que se hace de las potencialidades del territorio. 
Una gestión que, como puede deducirse, corresponde a buen número de quienes 

aportan las respuestas que ahora se analizan, o lo que es lo mismo, la mavor parte de 
nuestros intrrlocutores tienen ante si la ardua tarea de poner en marcha decisiones 
más o nu rios lunipli jas t-ii busca del aiisi.ulo desarrollo, Phh ¡saínenle, fl análisis ile 
la gestión alcanza a la persona que ejerce la actividad para la consecución de un pro- 
pósito determinado. 

En este sentido, el aspecto que se aborda en este punto cobra extraordinaria impor- 
tancia, puesto que no se examina al territorio o al comportamiento de los vecinos, 

como se ha hecho hasta aquí, sino que se va a analizar la actividad que ejerce el res- 
ponsable de la aciminisirai ion, por ello es primordial tener muv en cuenta tres puntos 
del mavor interés, \ n |)riiiuM lin^.u, saber el grado de i oiioc ini ¡ento <pu- esta persona 
tiene de su territorio y de los recursos que el mismo atesora, en segundo lugai-, encon- 
trar la información de cómo ha sido regido en relación al gobierno actual, y, por últi- 
mo, informar de la habilidad para sacar partido a las múltiples políticas que inciden en 
el territorio, pero de modo concreto las derivadas de la Unión Europea en relación con 
el desarrollo y los incentivos que propugnan. En definitiva, se pretende obtener un 
diagnóstico del gobiwno municipal a través de quien más interesado está en que sea 
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positÍYo, un diagnóstico que tiene muj en cuenta el papel de la histona más reciente y 
que sin duda está condicionando las acciones del presente. 

6. 1 . ki/i-7i)v j,>n del espacio r fuf potcnciLiliJüJcs. 

La estima ilel espacio y sus potetR'ialidades por parte de los tomadores de decisiones 
es un aspecto muy atrayente, porque son quienes tienen en sus manos las posibilidades 
de señalar el futuro desarrollo. Pbr esta razón, en lugar de pedir una mera descripción 
de las autodefinidag fortalezas, se solicita que valoren de O a 10 los recursos territoria- 
les del municipio para impulsar su desarrollo. Para lograr que concreten sus respuestas 
y que justiriquiui la |junluarión otorgada, se propone un listado indicativo di 1 - f i ur- 
sos A ( iiaiitific ai . Fst.i t-valijai ioti es mi « láro indic ador de cuáles pueden ser las activi- 
daties lie lutufo en razón a la ia|)ai. i(lati del torritoru). 

La practica totalidad de los municipios tiene una apreciación del conjunto de las capa- 
cidades territoriales en razón a una potencial explotad^ torbtíca de los mismos, 
como si la iüníca posibilidad que les queda fuera esta actividad. La trascendencia de tal 
opción baoe que el capítulo III de esta investigación se dedique a este fenómeno. Sin 

enihariio, los juic ios que emiten de irxios v cada uno de sus caudales «stia fundamen- 
tados en la expet iem ia adc|uírida en la exjilotac icni agrícola. Esto hace que se lamenten 
de c]ue no lia\a |)oli1ic as c apac es de recorncM 1 ¡r la ac tual ex|)l<)t,u itin agtopei uai ia en 
otra atas rentable, pero manteniendo las características naturales del espacio en que 
están ubicados. 

Se advierte un convencimiento generalizado de que se dispone de serias aptitudes, por 
lo que se conceden buenas calificaciones, siempre superiores al notable. Sin embargo, 
cuando analizan uno a uno los elementos significativos del paisaje hay dos que son con- 
siderados muy negativamente, el clima y el río Jiloca. El clima difícilmente supera la 

calificación de cuatro, se señalan reiteradamente sus largos v fríos inviernos con los 
calurosos v cortcjs veranos, sin olvidar las Inertes y continuas heladas. Asuntos que deh 
nen como totalmente negativos al desarrollo, pero no incluyen acción innovadora a 
desarrollar en estas condiciones. A los rasgos climáticos le añaden como gran aspecto 
condicionante las escasas pi«cipitaciones. Hay un determinísmo geográfico inducido 
que limita cualquier iniciativa. 

La l aliricación media más baja para el conjunto de las potencialidades de los munUd- 
|)ii)s 1.1 I lili lene c'l rio Jiloca. Sus comentarios son poco esperan/adores, aquí aparec-en 
las '¿1 .1111 li v (ludas ant f l.is posibilidades de un desarrollo, tanto si se piens.i en iiii.i nueva 
agricultura y ganadeiia, como si se espeia convertir a este territorio en un destino 
turístico. La pésima califjcadón al río es por su escaso o nulo caudal la mayor parte del 
año, pero además está sucio, poco cuidado ambientalmente, pues espacios de humeda- 
les que en algunos municipios lo flanqueaban han sido desecados para explotaciones 
agrícolas o para la plantación de diopos. Esta prolongada sequía ha da<lo lugar a la des- 
aparicit'in del cangrejo que era muy apreciado no sólo por las gentes del lugar sino en 
mercados de inqxirtaiites ciudades, hoy podría ser un atracti\(i de tui iMiin rur.d. 

bn el recorrido por estos pueblos en busca de interlocutores en pri\ ilegiada situación 
tuvimos la fortuna de mantener interesantes conversaciones con asoaadones fie todo 
tipo, así como centros de mayores. En uno de ellfis, la Escuela de Adultos de Villafran- 
ca nos obsequió con un dossier de sus actividades "ViUafranca en blanco y negro". 
Curso 2001-2002, del que sacamos este lamento al Rio Jiloca, que debe interpretarse 
como una extraordinaria síntesis de cuanto se acaba de c»mentar . 



Un río sediento 



¡Ay Jiloca, Jilocal 

gradas a que te han dado 

el título de la Manoomunidad 

que tocante a ser río, vas perdiendo kientidad 

Yo ilf niña me crié y crecí d tu uriila, 

te tengo como a un amigo 

porque he jugado fX>ntlgo. 

En el puente sentada, deshacía 

los Mancos copos de espuma que el agua traía. 

l'asado el invierno llejjdbd la primavera, 
tu caudal era más bajo, el agua más dará; 
Yo escuchaba tu murmullo 
arropadica en mi cama, 
Los cajeros cu tu lioiiur se embellecían, 

hacían crri iT l.i liii rli.i 
cuajada de llurec illa!> y se abrían 
los regueros para regar los hortales 
de todos pequeños huertos. 

Aíin conservo una foto 
descal/a dfiitro del rio, 
con la talila nioj.ida; 
quería coger un pato 
que en tus aguas nadaba; 

¡Ay jilor.i, |il<K ,i! 
Ahora t|ut* prn.i me das, 
tus orillas deshechas, 
con mucha suciedad; 
tu cauce triste y seco 
porque no duerme el agua 
en el fondo de tu lecho. 

Eres como un niño sediento, 

que los pechos de su madre 

dejó de amamantar, porque la fuente de Celia 

no tiene bastante caudal. 

¡Ay Jiioca, jilocal Que alegría me daña, 

ñ al levantarme mañana y asomarme a la ventana, 

mis ojos pudieran ver, 

cómo, por el ojo de tu puente 

el ai>ua vuelve a correr, 
i'ara esto .inügo mío 
tiene que nevar y llover 
y llover no ha llovido. 



La buena voluntad v disposición a valorar sus recursos territoriales, está condiciona 
(la pur l<i cdlitlad aiiibiriiKil, la purc/a, doniru de la durexa del clitiia, de un paisaje <lo 
una gran diversidad biológica. Una biodiversidad muy recuperada como consecuencia 
de la regresión demográfica y la modernización de los hogares, dos procesos que han 
hecho disminuir considerablemente la presión sobre el monte de encinas y su derivada 
la irarraüca para la obtención de leña con la que salvar la crudeza del invierno, pero tam- 
bién sacar adelante tradit-ionales actividades artesanales. 

En resumen, la escase/ de agua y el extremado clima son los dos condicionantes más 
serios de la actual situación, pero también limitan las perspectivas de desarrollo en base 
» la inultilimcionalidad agrícola. Se entiende perfectamente que estos pueblos eleven el 
tonf» de las protestas en contra de planes v prf>yectos que han de derivar en mayor 
esquilmación del territorio aragonés. En el valle del Jiloca con agua también hay posi- 
bilidades de desarrollo industrial v ganadero, v en materia de turismo rural la caza 
puede originar unos ingresos V ocupaciones nada desdeñables y cxtniparables a los anhe- 
lados campos de golf de otras latitudes. 
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6,2.- Ulili/aciún recwnw Jl'I ¡crriiorio. 

Sin duda alguna, para el diagnó.stico de la gestión territorial que en este punto se pre- 
tende averiguar, juega un papel fundamental la historicidad, esto es, qué se ha hecho en 
la historia reciente txjii el territorio y sus poleiicialidatles y <|ué se ¡iroyecta para el futu- 
ro inmediato. .\Me la dificultad de establecer con alguna precisión un antes y un des- 
pués, se plantean dos cuestiones directas y abiertas conteniendo cada una de ellas toda 
una serie de acciones que se han dirigido hacia el medio rural en general. En primer 
lugar, se invita a reflexionar sobre los itn pactos niás negativos derivados del éxodo rural 
pero también de la erráticas políticas agrícolas e industriales que tan látales conse- 
cuencias han tenido en el Valle. .\ continuación se proponen toda una serie de medidas 
que, impulsadas por las políticas rurales de la UE, pretenden devolver la vida al medio 
rural. En definitiva, rellexionar sobre hechos negativos y sus reacciones permitirá 
conocer cómo se ha utilizado y se utili7.a el territorio, qué procedimiento.s de gestión 
han tenido lugar y cuáles son los cambios más significativos. 



En la primera reflexión se enumeran operaciones como el arranque de frutales y viñe- 
dos, tallas abusivas, renuncia a la tr.isliuniancia, clausura de iiiinas, i i> t n ¡U- industrias, 
abandciMo ele cultivos, aumento de baldíos, etc. Como práctiias iiidf.sfailas que se han 
tlado en i u.ili|uier territorio una ve/ que se han explotado sus recursos, innietliata 
mente, úv lurnia abierta y espontanea, se solicita su juicio atendiendo al como, el cuan 
do y el por qué. El resultado es satisfactorio en cuanto a la Información recibida, pero 
lamentable por la pésima gestión llevada a cabo, se descubre una ausencia total de pb- 
nificadón y el territorio ba ido funcionando a impulsos, tal vez a corazonadas de los 
locales que han actuado como buenamente han podido, sin ayuda, sin orientación, 
siempre ii^norados y engañados, tan sólo le ha quedado el recurso de marcharse del 
pueiilo. 1 .1 gestiót) niunii ¡pal durante un laruo periodo de tiempo no puede ser juzga- 
da solo de pésima, sinn de liuinillarjle, en un buen número de ocasiones los responsa 
bles de la gestión se lian subordinado a los intereses particulares, tal vez los suyos, y en 
contra o ignorando los generales. No han sabido, no han podido o no han querido com- 
prometerse con quienes les otoi^aron la confianza de gestionar los destinos de una 
comunidad que a todos corresponde. Un pueblo callado, sacrificado y noble ha visto 
como poco a puco ha perdido toda consideración y estima, en una palabra, ^ nten 
heridos en su í)rijullo. De los años sesenta a los noventa (leí siglo XX estas tierras lian 
pasado |)or demasiadas vejaciones, siletit ¡osos olvidos v lui aislamiento de|)resivo. 

Ibdas las practica.s indeseadas propuestas se han dado en el cunjuntu de los munici- 
pios. Sin embargo, conforme a las consideraciones recogidas pueden estableóle tres 
categorías de pueblos, lo que permite poner al descubierto el gran riesgo que supone 
el talante del gestor. En primer lu^r, están aquellos donde rechazan que se hayan pro- 
ducido acciones de este tipo, son una minoría, respuesta que contrasta con la de otros 
agentes del mismo municipio que si los reflejan y además es notoria la acción llevada 
en as[>eittis miiv concretos, como el abandono de culti\()s. Se trata de responsables 
municipales que se sienten realmente comprometidos con quienes tlecidieron estas 
acciones indeseadas. En segundo lugar, aparece otra minoría de municipios en los que 
se ignoran tales medidas, hay autocomplaoencia con la situación o no saben advertir el 
impacto negativo sobre el territorio. Por último, la gran mayoría, jtmto con otros agen- 
tes del territorio, denuncian con todo lujo de detalles las ne£utas consecuencias de 
maniobras que todavía hoy, con el paso del tiempo, ni se comprenden ni se aceptan. Es 
tlel tollo punto incxuK fbible tpie no se havan llevado a cahíi pi>liticas de reconversión 
pala '-.K at pr<i\eclii) a unos n i ursos v a unas instaiat iones industriales que liabrian 
paliado el éxodo rural. La desaparición de un cultivo, el cierre de una industria, cual- 
quiera que sea su naturaleza, no han encontrado sustitución por nuevas técnicas o nue- 
vos sistemas de producción que evitaran las duras consecuencias de las crisis, no se han 
elaborado programas de reactivación aunque si ha habido mudios discursos que han 
terminado por desengañar v desi ncaniar a este medio rural. 

Como se ilii e in.is arriba, todas las acciones han teni<lü lugar en la inavoria «le nues- 
tros munii ipios, pero algún. is de ell.is ion un electo dí)min() en el lonjunto del terri 
torio con consecuencias que hoy empiezan a valorar.se en su justa medida, tsta gran 
mayoria sítáa el oerre de la azucarera de Santa Eulalia como una fie las decisiones más 
nefastas por el impacto que tiene en el cultivo de la remolacha del que se benefkialxi 
la casi totalidad del Vüle. Un impacto que además se extendió a la ganadería y a otras 
acti\ idades. Unas determinaciones que se llevan a cabo a lo largo de los años setenta y 
ochenta del siglo pasado, concretándose en el cierre de la minería de Ojos Negros, la 
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citada azucarera de Santa Eulalia, industrias harineras, serrerías y diversas relacionadas 
con la construcción. Desde el punto vista agrícoLi dos |>ruduct08 que reflejarían la 

identidad del territorio, como son el azafrán v la remoladla azucarera, entran en un 
proi;n'siv<i .ih,«ii(liiiio do su cultivo, hasta el punto de estar convirtiéndose en testimo 
niales. Otros siempre présenles en el pais.ije, y por ello en la imagen del territorio, 
también han iniciado declives sorprendentes. 

Antes unas conclusiones sumamente preocupantes cabe preguntarse el por cjué estas 
circunstancias están alcanzando tales magnitudes. El análisis detenido y sincero de la 
nefasta utilización del espacio llevan a deducir que hay cuatro razones fundamentales 

pur l.i.s que se dan estas consecuencias tan funestas. En pritner lugar, la contumacia de 
las politicis erráticas, tanto respei to de l.i iiidiisiri.i i onio de la agricultura, carentes tie 
previsiones \ <li' acciones reales de reconversión, que lian cetlido siempre a los líeseos 
del gran capital para ahorrar costos y no se ha tenido en cuenta para nada el electo 
social de las mismas. La verdad es qtte en otras latitudes si que ha habido reacción a tales 
medidas ¿por qué en el Valle del Jfloca no? En segundo lugar, el abandono de ciertos 
cultivos tiene una doble razón, de una parte, la imposibilidad de competir con trasgé- 
nicos o derivados de la industria, circunstancia que obliga a dentmciar la falla de inno- 
vación conienial v «le servici<is; de otra, esta acción está íntimamente lii>ada a los 
impactos del éxodo rural, al envejecimiento de l.i poblac ion v a la taita de j<i\< lu s, tres 
motivos que no permiten atender cultivos que demandan puntualmente muilia mano 
de obra y además están afeitados por una dudan rentabilidad. En tercer lugar, el retro- 
ceso del viñedo y algún cereal se debe a la Política Agrícola Común que con sus incen- 
tivos ha potenciado el arranque o abandono de productos genuinos en el paisaje. Por 
último, citar el carácter y la férrea aceptación de un derecho consuetudinario que en 
nada favorece el ( ainhio, liav un arraigado sentimiento de la propiedad, lo que impul- 
sa a neiJar poliili as <le mejora en la producción agrícola, lorrn) la concentración parce- 
laria, el asociacionisuKj para disponer tIe maquinaria v cauces de comercialización, pero 
sobre todo, para favorecer la entrada de jóvenes en la agricultura como responsables de 
la empresa, el padre dispone y el hijo permanece en la casa como mano de obra gra- 
tuita, a expensas de las acciones del padre, lo que le impide formar un hogar, ante esta 
necesidad optan por emigrar a la ciudad cortando con todo lazo de regreso a una acti- 
vidad que lo ha expulsado. El régimen de jubilación anticipada ha tenido escaso eco cer- 
cenando las posibilidades d<~ a<-t ividacles alternativas. 
En resumen. I.is pmjxisií iones iiino\.idor.is (jue -.e li.wi producido en el tt-n itorio son 
debidd.s a un doble pr<>ce.si> de abandono, el derivadt> de las políticas e.\ternas que legi.s- 
lan sin tener en cuenta el territorio y sus e^edfiddades, y tü ocasionado por los locales 
ante el poco futuro de la agricultura, bien por su rentabilidad, bien por la imponderable 
tradición fie la teneiKsa de la tierra, una situación que recoge ea toda su crudeza la jota; 

En los pueblos lugr aockOMS 

mirando la tierra jmma 

no xe nos mueren Je viejos 

que se nos mueren Je pena 
Estas pesimistas reflexiones, otmsecuencia de un cruce de i^sfiincionalidades, entre las 
que también cuenta la sequía irredenta de la tierra, tienen su contrapunto en la rela- 
ción de acciones y propuestas innovadoras que en todos los municipios se están Ueva- 
do a cabo muy recientemente, como muestra de que todavía se puede sacar provedio 
a este teiritorio. El contólo del fatalismo e incluso del determinismo al (xjnstatar una 
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re.ilklad implacable, no impide que hoy buen número de estos municipios estén empe 
ñadus en mcjurar la calidad de vida ele sus veciiius, en buscar actividades más renlal>les 
pai'a seducir a jóvenes que un día salieron atraídos por ventajas econónticas. 

En este sentido, se propone una relación de las actuaciones innovadoras más extendi- 
<Jas para que i«lentirK|uen .iquelLis que han ti-eiitlo mavor inqjiUto en su niunicijiio, pero 
la cuestióo se deja abierta ion la tonalidad de detectar su propia capacidad creativa y 
revele obras o propuestas que lian llevado a cabo. Así se enumeran cunto tales la reno- 
vación de pueblos, recuperación de casas, reconstrucción de edificios singulares, res- 
cate de baldíos, puesta en valor del patrimonio forestal y reindustriali/.ación. 

El pesimismo que ha quedado plasmado en el conjunto de prácticas que acaban de 
relacionarse en la cuestión anterior, se disipa ante el cambio tan espectacular <ie hechos 
emprendidos en poco más de una década v que dan lujjar a otra imasjen, sin duda, fruto 
de otra lorma de entender y gestionar el espacio. Un cúmulo de lances que cabe sinte- 
tizar en dos irategorías, los cjue pretenden preservar totlos los recursos y trontrolar más 
eficazmente los riesgos que han dado lugar a las innovaciones ya relatadas, y otros que 
persiguen armonizar patrimonio, recursos v cultura popular bajo el signo del saber 
lidccr local. 

Estas actividades reiterada.^ pueblo a pueblo, unos en niavor número que otros pero en 
todos ellos se advierte la ¡niiovai ióti, se concretan en recuperación v reconstrucciciti de 
casas; renovación del aspecto morfolójjico del pueblo mediante la pavimentación de 
calles y asfaltado de caminos, imprescindibles para lávorecer el desplazamiento a las 
actividades agrícolas en un poblamiento de canqjus abiertos pero también la relación 
con pueblos vecinos; acondicionamiento de servicios indispensables en la calidad de 
vida y que no existían; cuidado y protección del monte ptiblico; rehabilitación de edi- 
ficios emblemáticos; creación de parques, jardines y espacios polideportivos; recupe- 
ración de tradícioites perdidas; organización de eventos deportivos que contribuyen a 
mejorar o ampliar la imagen del municipio. Todos ponen sus ejemplos específicos en 
iglesias o sus torres, ermitas, casa consistorial, escuelas, hornos, casonas, puente roma 
no v otros patrimonios, construix-ión íle refugios en el monte para ca/aílores v monta- 
ñeros, etc. Pero .sobre todo, en la mayoría de los pueblos piensan en la reindustrial iza - 
ción a través de la planificación de un polígono industrial, otros conocen cierta rein- 
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dustríalización agroalímentará en base a productos locales de calidad como quesos, 
embutidos, jamón, y también de productos silvestres que hoy son muy demandados en 

la l iudacl. No faltan reaperturas o nuevas instalac iones pat a la elahorai ión de materia- 
les <K' ( (instrucción por el ,iut;t' que este sector tune «^ ii las i iuila<les próximas, 
l'or ultiniu, decir que buena parte ile los esluerzos realizados se encaminan a cunligu- 
rar un equipamiento b^ico para la atracción del turismo rural. 

6.3.- lataaeüÓB emré ageaUí loealaij poütíeo. 

El objetivo de este punto se centra en poner de manifiesto la capacidad de gestión de 

los ,1'jetiies locales, ante el cúmulo de políticas que hov n il.in el desarrollo rural. Solí 
c it.ir de nuestros interlocutores la enumeración detallaila de su gestión a nivel de lada 
una tie las tres ailministraciones con las qut' dehe mantener relación autonómica, cen 
tral y comunitaria le habrid exigido la l oiisulta previa con sus técnicos, lo que reduii 
dada en la pérdida de espontaneidad y subjetivismo. Por ello se busca una valoración 
de conjunto de cada uno de los niveles administrativos en los que se generan ilichas 
políticas. Respecrto de las centrales y comunitarias, en razón al bombardeo que de las 
mimas SI' produce, tan sólo se solicita que cite aquellas que se han dado en ol munici- 
pio, incluso no es preciso mencionarlas con exactitud, i'tnicamente el impacto \isible 
de las mismas, los ol)jeti\os concretos aUaii/ados. Fn iaml)¡<i, por la proximidad v el 
coinproiiii&o con la.s autonómicas ^' pro> inciales se pide una puntuación, una calilica- 
dón global de las mismas y en su caso una justificación de dicha calificación. 

En relación con las políticas del Gobierno Central, dado que se requiere que bagan 
referencia a aquellas que pers^an el desarrollo rural integrado, las respuestas obteni- 
das son oonduyentes, la gran mayoría afirma que no ha habido ninguna con tales obje- 
tivos. So desconoce cualc|uier procedimiento (pie persiga aunar todas las sinergias loca- 
les en la bústjueda de un tandiio que a todos aléete. Tan solo en un par de municipios 
se encuentra respuesta, pero lamentablemente contundiendtj el termino de.sarrollo 
integrado y también los tines de la acción que enumera. Es lamentable el aislamiento 
en que llevan a cabo su trabajo unos gestores básicos como son los alcaldes ¿Por (pie 
este desoonocimiento?Tal vez la nula descentralización municipal, la escasa capacidad 
de maniobra que se les otorga, sea la razón fundamental de esta ignorancia, que alcan- 
za a todos los muni> jiii s I i-^ r> .puestas negativas cabe interpretarlas como signo de 
aislamiento v oh idi i iK l.i \ ni.i rural v (alta de articulación territorial. 

I as polit i( .is V pi ( (¡J 1 .111 i.is (le l.i 111, (le l.is (pie se li.in heiieiit i,i(l( i IIUK luis mun¡( ipios, 

son conocidas por las ayudas y subvenci<jnes a la agricultura y ganadería y son amplia- 
mente enumeradas. La mayoría hacen referencia al Programa LEADER, a los Fondos 
FEDER, FSE, FEOGA, a programas NOW, ADAFT, PRODER, etc. pero también hay 
un signi(i<:ativo número de municipios a los que no ha llegado nada de nada. Sin duda 
alguna, la posibilidad de recoger dineros fáciles ha despertado las capacidades gestoras 
para lograr sus mejoras en caminos, ah.isie< ¡miento de agua, reloreslación, instalación 
de nn.i nueva industria, iidraestrucluras p.ir.i lut isnio im.il, etc. Hn definitiva, han lle- 
gado mas las relaciones cx>n la LIL que con el Ciobierno Central. 
IV>r último, interesante se muestra el análisis de las relaciones cson el Gobierno Regio- 
nal y la Diputación Provincial, puesto que se descubre lo poquísimo que se ha avanza- 
do democráticamente. Las relaciones de proximidad revelan que la calificación de sus- 
penso o buena nota depende exclusivamente de la pertenencia o no al partido que 
detenta el poder en una u otra institución. Si hay coincidencia se obtienen la mayor 



parte de los asuntos a gestionar, en caso cxintrario nada o muy poco llega al municipio. 
Fsia reflexión no es una protesta de unos pocos, está generalizada y la refrendan las 

pésimas calificat iones. Son políticas partidistas v de esa manera es muv tlifícil lograr 
una articulación coherente, cuando un munic ipio tiene todos los apovos parece lácil la 
gestión, sin embargo, el cambio de signo de uno de los extremos del circuito supone 
la aparición de la mala administración. 

La conclusión más generalizada, en gentes (|ue han sido sinceras en sus exposiciones, 
es que se ha avanzado mucho pero todavía £dta echar bueno* cimientos, pensar que lo 
importante es la armonía, pero que la forma de dirigir la política en todo momento en 
ambas instituciones contribuye muy ])o< f> al logro de ese desarrollo integrado. Al fina! 
expresan s» resijjnación ante la iinposiliilid.ui de lle\ar a i abo el i.iinliio preciso. Da la 
inijaresion de que el Valle del |iloca lleva bastante tiempo luera de los circuitos de 
influencia o que cuando la tiene no sabe aprovecharla con elicacia. 
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Yitóo integrada de ¡a estructura territorial 



La premisa básica para definir la voluntad de innovación que los nuevos retos del mundo 
rural exigen, implica conocer en prulutidid^d U capai idad que el propio (errilorio tiene 
para hacerles frente. Porque puede haber muy buena predisposición al cambio pero sen- 
tirse incapaces de competir por establecer un nuevo modelo, porque los recursos o el 
proceso socioliistórico h.i postrado al territorio en uii.i situación irreversible. 

Un proceso socioliistórico que lia consumido centenares de discursos, ha conocido 
incontables coniisiunes de trabajo, st- li.iii publ¡t:ado numerosos estudios, se han orga- 
nizado jornadas y congresos de la más diversa naturaleza y con los más complejos obje- 
tivos, pero el fenómeno se mantiene enquLstado entre una población cada vez más 
callada, incluso resignada ante la incapacidad de atraer innovación y desarrollo, 

El atraso estructural derivado de estas manifestaciones cabe sintetizarlo del n>odo 
siguiente: 

arpado Je^avorahlc: En el Valle del Jiloca, este factor es paradójico pues su calidad 
ambiental, como consec-uencia ílel modo de uliii/ai-ión, se i:onvierte en factor a poner 
en valor. Pero lo cierto es que su elevada altitud y las fuertes pendientes que e.strechan 
el Valle, limitan las actividades tradicionales. Aspectos a los que se une una climatolo 
gía muy dura, tanto por las temperaturas soportadas como por el régimen pluviomé- 
trico. En un proyec-to de futuro, basado en la oferta de ocio relacionada con la diversi- 
dad paisajística, estas aparentes dLsfuncionalidades pueden convertirse en una intere- 
sante oferta como consecuencia de la excelente posición del corredor respecto de 
Zaragoza, Madrid v Barcelona. 

Predominio de la agriculiura iTaJicional: Otro factor que se convierte en paratloja para 
un agroturLsmo de interés. Aquí es donde .se registra el mayor atra.so estructural debi- 
do al régimen de tenencia, a la naturaleza de la propiedad y a las pautas culturales 
imperantes. Situaciones que a lo largo de los últimos años han sido obstáculos cx»nsi- 
derables v que se han incrementado con las políticas de subvenciones que nada o casi 
nada han aportado para mejorar la competitividad del campo. Además el tamaño de 
las explotaciones, el peso del monocultivo tradicional y la escasez de regadíos no son 
favorables al i ambio t|ue propugna la PAC, dontle se ve al agrii ulior en el papel de 
"administrador del campo", pero con todas las ofertas de empleo fuera del sector agrí- 
cola tradicional. 



2 
I 

c 
■e 

4 



i 
c 

i 

£ 





1 I- 



El atrjvi estructural 
qiir pnrwnt.i rl valle 
lid jiloca se explica 
pi)r ser un rsiMi id 
ilesfavorahle par.i la 
nue>a a^ricullurj. 
excinivo peso <le la 
ai*riiultur.] 
lnitlii'ir»nat v 
j|>i'uni.itli>r lInt j.Hc 
It-'L-iucn V 
socio culturil. 



Devane técnico j tocio caltuml: En el censo de 1991, tanto en el plano provincial como 
para cada una de las t otn.itt .is. b situación es francamente preuc-ui)>iiit(-, puesto que las 
tres cuartas partes de la pobldción no superan el nivel de priniei graclo, lo cjue signiñ- 
ca que en el mejor ile los casos tan sólo se han rur>,iil(i (>stu<lios |ii"ini,H Íos, l:(iM v FI'l. 
Una üilu.K'iun que no permite alln-rgar graniles cxpeetalivas ante los retos »le conipe- 
titividad. Esta distribución justlHca plenamente la ausencia de industria de alta tecno- 
logía V predominio de las agroalimentarias, en definitiva, sectores de lento crecimien- 
to y de escasa generación de empleo. 

Para presentar un diagnóstioo más acorde con la situación real, resulta de sumo inte- 
rés realizar un análisis cuaniitaiivu del equipamiento empresarial, esto es, ver cuantas 

empresas v cuál es el ¿lado cli- cii\er>iif¡i ai it'tn, fon el fin de evaluar las pers|)ectivas v 
iuturas planificacitíues dt- iksarrollo. Ll análisis dt-l tquipaniienlu fUipresanal rcileja 
mucho más lielmente la dinámica soc ioeconómica de un territorio que lo puede hacvr 
el número de activos en cada sector, ponjue las empresas significan kt actívidad que ahí 
se lleva a cabo, cuál es la situación interna de cada territorio con independencia de la 
movilidad de k» trabajadores. Con base en el padrón del impuesto de actividades eco- 
nómicas, segiín domicilio tributario y tipo de actividad t i cHióraka, se descubre que la 

actividad tlominante es el sector terciario, es preciso reiak ar que tan sólo se recoge el 
teri iario ctononiico. Una circunstancia cpje |i()nf de relieve <pu- -.c ha pnxhii ido una 
tutal desrurali/acion, pero que la enorme perdida dentogr.it ici impide pen.sar en una 
terdarizacáón al estilo de los espocáos urbanos, por más que aparentemente las láfras 
reflejen el mismo fenómeno. Es curioso observar como la desniralizadón tiene unos 
impactos en la distribución de las actividades muy similar a las ocurridas en las socie- 
dades industriales, es dedr, el fulgurante incremento del peso del terciario. Con el pro- 
pósito de matizar las características del terciario dominante se hace preciso recordar 
que esta categoría económica se divide, en razón a su capacidad dinamizadora, en las 
siguientes tipologías: 

Superior: hace referencia a un terciario moderno, concentrado en servicios a las empre- 
sas, organizador del territorio, por su estructura técnica atrae nuevas empresas, genera 
confianza para la gestión y desarrollo. Puede fkflnirse como la expresión de la moder- 
nización e innovación del territorio en cinoo categorías: gestión sensu estricto; cuadros 

financieros; organización de mercados; promoción técnicas de producción; funciona- 
miento <\f 1,1 i-< ()n()niia. f n el Valle del Jiloi a tan sólo aparecx? con claridad el subs<'rlor 
financiero a--inül,il)h' .1 un teit ¡.11 io Ir.idii ioiial en sus diterenles ramas: bolsa de v.ilores, 
bancxts, compañías de seijuros. Ln deiinitiva, es el de menor incidencia en la moderni- 
zación de la economía, por más que su comparecencia no deja de ser indicativa. 

Comercio: es el subsector clásico de la actividad terciaria. Además el dato estadístico 
induye los talleres de reparación. En un análisis pormraorizado realizado reciente- 
mente pone de relieve que se trata de un oomercir>. en su mayoría, escasamente 
emprendedor, sus estructuras son las propias de una tientla <le frecuentación cotidiana 
V seni.inal, los (|ue h.ii en l eterent ia a cnníHinMu ia excepcional o semiexc e|)einnal se 
locali/an muv puntuahnente y tiene su ma^'or dotación en las cabeceras comarcales. 

Transporta: está definido por la automoción de camiones que relacionan la provincia 
con el exterior y en un territorio tan escasamente dotado de transporte público se nos 
antoja deík:itario. 

Personales: presentan una gran variedad, que se justifica por la demanda que las per- 
sonas individuales hacen de ellos, que son quienes lo pagan directamente. En todos los 



64 



espacios domina la hostelería, y en algunos casos de forma abrumadora. Induye servi- 
cios personales tradicionales, hostelería en general, servicios globales a usuarios indi- 
viduales, mantenimiento de bienes muebles e inmuebles y servicios definidos como 

f\i"íp<ií)li.iles. 

Lii rcsuiiR-ii, se poiR' tie relieve la urgencia ilel eanibiu en la olería iormativa y la nece 
sidad de adecuarla a las exigencias de innovación y en nuevas tecnologías, pero con una 
mayor redistribución territorial v .ipovo a la formación especializada. El actual sistema 
educativo y su peculiar aplicación, dan pocas esperanzas al cambio necesario, podría 
afirmarse que induce a pensar en todo lo contrario. Nunca podrá entenderse el ahorro 
en gastos para la formación cuando la población es la primera y esencial potencialidad 
de un territorio. 

Ai'iiiimicnio: La dot.Kion v t jr.u tiTistn ,ts do las iiih aestrui turd> li.isitas, tanto intra 
como extraprovinciales, son irantaniente delicientes. Todo ello ha otorgado tradicio 
nalmente la sauadón de aidamiento, la peor de las situaciones frente al desarrollo. 
Aunque recientemente se advierten sensibles mejoras no puede olvidarse que ya es el 
momento de las llamadas autopistas de las comunicaciones. Unas mejoras que se pro- 
ducen por las ventajas del corredor (|ue dibuja el jiloca, de ahí que aquí aparezca la pri- 
mera autovía. Sin embart>o, la misma ventaja ofrece para el ferrocarril y no se advier- 
ten síntomas de iiimn.u ion a rorto plazo 

Emigración: bl Valle del Jiloca ha Sijpurtado a lo largo lie la segunda mitad del siglo XX 
tres emigraciones, dos de carácter profesional, la primera producida por la moderni- 
zación de la agricultura coincidente con el brusco proceso urbanizador en los años 
sesenta y en la que mis de un miUón de brazos abandonó el campo español, la provin- 
cia deléruel en esa década tuvo una pérdida demográfica superior a las cuarenta mil 
almas: I.\ ■ii L'unda emigración es la impulsada |)or la crisis industrial de los arlos ochen- 
ta clehkio al t ¡fin- ile la minería <le Ojos Ne^iros v la azucarera de S.inta Fulalia, esta 
Última con el agravante de cuanto supone de crisis en las estructuras protiuctivas agra- 
rias. Solapadamente a ambas hay un éxodo de jóvenes que no encuentran trabajo en su 
territorio por el desfase que existe entre su formación y las estructuras económicas 
dominantes. La tercera emigración la denominamos biológica, es la soportada en la 
actualidad como consecuencia de los procesos anteriores. 

Deterioro: El deterioro de la vida cotidiana de los pueblos de este Valle se pone de 
matiilifsto al reconlar r|ue entre v l'l')'^, en tcriiiiiios ri'l.ilivos, se produce una 

piT<iid.i (le pohi.u ion en torno .il í"o. lúiiie los municipios de más de mil habitantes 
tan síjIo Monreal registra valores positivos. 

Pero el verdadero deterioro de la principal potencialidad para el desarrollo se pone de 
relieve a través del análisis de tres índices y otras tantas tasas. Un deterioro que cabe 
calificar de alarmante, así se deduce del diagnóstico de las tres tasas siguientes: tasa de 

natalidad, niimero ele nacidos vi\i ^ i i .ula nii! h.il litantes, a nivel provincial es de 7,8, 
cuando la nacional es de 9,2. En el |)laiio de los de municipios menores <le mil liahi 
tantes la situac ión es dratiiátit ,i .il situarse en ^,4, v de los (|ue tienen más de mil liahi 
tantes hay dos c|ue están por encima de la media provincial y otros dos por debajo, aun- 
que la peor situación la registra Santa Eulalia cuyo valor es de cuatro. 
SÜ se presta atención a la edad de las mujeres se encuentra una buena explicación. En 
los municipios de menos de mil habitantes la edad media de las mujeres se sitúa prác- 
ticamente fiiera de la edad Fértil. Entre los de más de mil habitantes la situación no 
mejora mucho, en Santa Eulalia es de 51,5. 



La tata de moiudidad^ número de fallecidos por cada mil habitantes, se eleva para la 
provincia al 13,4, (-u<iiulo la iMcional os de 8,7. Fs \.\ tnáü do Espaiia junto a Lugo 
(1 3,4) V Ouren.se (1 i,l ). tn el horizonte local .saltan todas las alarmas, en los munici- 
pios de menos (l>' mil liabit.intes asciende a 1 S,8. l'ero entre los eje mas de mil iiabi 
lantes son d<is los ijue superan la inedia provitu ial, por más cjue ile nuevo Santa Eula- 
lia sorprende por su registro negativo, la parte positiva vuelve a corresponder a Mon- 
reai. Adviértase que se manejan unos datos que inducen a un crecimiento vegetativo 
totalmente negativo. Aquí se esconde el más grave de los proUemas, por eso conviene 
adelantar que sólo la inmigración en cualquier espacio ba supuesto el crecimiento, pero 
con una tasa de migración del 1,?4 pocas cs[)eran/as [uiefien ailii'rjjarse. Es prec iso 
hacer himapié <]ue en todas l.is politit as de desattollo liien planteadas, <]ue han dado 
los Iriitos apetet. iílos, se lia puesto menos preui u[>at ion en el problema tiel descenso 
de la iiohlacion, que en lonientar nuevas lornias de actividad que aporten valor añadi- 
do, porc|ue son las vnxiaderas generadoras de empleo y las que van a atraer población. 

La uua de nupcialidad, número de matrimonios por cada mil habitantes, es van reflejo 
profundo del desequilibrio entre sexos y de la elevada edad de la población, esto hace 
que para el conjunto provincial se sitúe en 3,4 cuando la nacional es de 4,'>.Tan s(')lo se 
supera a Lugo y Orense (?,6). De nuevo en los municipios de menos cif mil habitantes 
la situai i('>n se agrava al < oloc.irse en 1 ,6, pero en los de más de mil habitantes es Santa 
tulalia, una vez mas, quien mas se aleja de este índice. 

Para completar esta información que permita aventurar perspectivas de (aturo con la 
población como principal potencialidad se consideran tres Indices que confirman el 
pesimismo que se viene manifestando. 

Indice de infancia, número de niños (O 14 años) por cada 100 habitantes, la media pro- 
vincial es de 13,3 pero la nai ioiial st- eleva en <ios puntos. Ahora el deterioro de otras 
pro\iiu ias mejora la posición tui<ileiis<- en el Kinjunto nacional, en Aragón es el más 
alto, en Ca.stilla- León se supera a la mitad tie las provincias, v aljjo similar ocurre con 
el País Vasco y Galicia. Pero en los municipios menores de mil habitantes cae brusca- 
mente (9,4-) y tan sólo Monreal, entre los de más de mil habitantes, supera la media, 
aunque ahora Calamocha se queda en el promedio. 

Indice de juventud, número de jóvenes por cada 100 habitantes, vuelve a situarse en 
mala posición, con un 1 S.O de nu día provincial alejada de la nacional (23,9) para ocu- 
par el último puesto de entre lod.is las provinc ias españolas. Un mdice cpie todavía es 
m.is |ies¡niista en los munii ipios iiu iiores d<- mil habitantes < 14,*"^i, Sin emliai oo, todos 
los mavoi fs de mil habitantes arrojan mejores resultados, Calamocha, C'ella y Monre- 
al, porque superan la tasa provincial, y Santa Eulalia se sitúa endma de la media de los 
menores de mil habitantes. 

Indice de dependencia, número de menores de 14 años y majores de 65 por cada 100 
adultos en edad de irabaj.ir. alc an/a valores muy preocupantes pues es de 65,5 en el 

conjunto |)rovinc¡al, cu.indo la nacional es ele 46, pero que supera claratnente a todas 
Lis provincias, t.ni solo se aceña a Soi i.i (h^,.S) v Cuenca (6.^,7). llii.i .darma cjue se 
acentúa eit Icjs municipios menores de mil habitantes, pues asciende hasta el 81 ,8. Aquí 
eg Santa Eulalia la que se dispara con el 85,5. 

Conviene advertir que no se pretende mostrar una visión catastrofista, tan sólo levan- 
tar acta notarial de una cruda realidad del deterioro en que se ha sumido a una provin- 
cia. No es momento de lamentaciones, si de aprender del pasado a la hora de iniciar un 
nuevo camino, en el momento de formular un projec:to de futuro. 
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En este sentido, el objetivo de este capítulo es presentar una visión integrada del 

mochólo territorial existente desde el punto de vist.i <K' ({uienes están en el lugar y, ade- 
más, detentan alguna responsabilitlad vn la toma <le det ivioiies. Hs suficientemente 
conocido que liav iiuiltiples <iiaí>ii<>stii. us territoriales hechos con las más diversas 
metodologiab que ilelinen los punios fuertes y débiles. Este no es nuestro ¡iroposito, 
sino ver en qué medida la visión subjetiva de los recursos, en sentido amplio, y de sus 
interdependencias es capaz de generar acciones de cambio. Sün embargo, es justo reco- 
nocer <]ue los resultados y propuestas de las imágenes objetivas han colaborado larga- 
mente a elaborar las hipótesis de partida. Las respuestas obtenidas de las diferentes 
contribuciones ayudan a compreiid<-r en lodo su sentido lo esencial de los factores b^- 
los en la teoría del desarrollo loi.il, pern M)hre todo las respuestas que incorpora esta 
investii>acit)n deben interpretarse como instrumentos titiles para las políticas que con 
duzcdn al desarrollo de los municipios. La coulroiitación entre la imagen objetiva y la 
subjetíva debe dar las pautas a seguir en las nuevas políticas innovadoras. Una confron- 
tación que ha de servir para rectificar. 

La complejidad del objetivo propuesto obliga a reflexionar en tres horizontes intima- 
mente interreladonados que han de confluir en el éxito de la evolución |>erseguida. En 
el primero se delibera acerca de los factores i-onsiderados tomo freno al desaiTollo, en 
realidad se trata de ini-or|)orar a esta visión la perspi ct historici cpie permita com 
prender la situación actualj el segundo, se juzgan los tactores que lavorecen el des- 
arrollo; d tercero, pretende obtener una base teóricB acerca de las relaciones que pue- 
den mantenerse con el exterior en razón a su capacidad competitiva. 

En un anÁligis tan complejo es lógico pensar que las percepciones subjetivas estén con- 
dicionadas por los distintos agentes que desempeñan un papel activo en la dinámica 
territorial. Con el fin de evaluar esta iníluencia o inileju-iidencia, para este capítulo se 
cuenta con una interesante encuesta, hecha por el Diario de Teruel v publicada en un 
extraordinario con motivo de la Vaquilla del aiio 2üüü, a responsables políticos, socia- 
les y económicos. Las cuestiones que se jiroponen cabe reducirlas a los planteamientos 
de los objetivos de esta investi^Máón, aunque referidos al conjunto provincia]. Los 
encuestados se pronuncian en torno a cuatro temas solxe el presente y el futuro de la 
provincia deleruel. En el primero se abordan los factores que han frenado el desarro- 
llo de Teruel, en el segundo se solicita las medidas más urgentes para paliar esta situa- 
ción, es clecir, la bús(|uc(l.i ilc cicincnlos que c-ondu/can al desarrollo; el tercero pre 
teiide descubrir los ejes sohi i- los (|iu' debr sustent.irse t-l dcsai 1 1 )ll< i, cu dt-t iii ¡l i\ .1, t-ii 
ver si hay capacidad competitiva; por ultimo, se demanda uita síntesis inuv subjetiva 
que viene muy bien como hipótesis a las interpretaciones de este trabajo, ya que deben 
mostrar su optimismo o pesimismo ante el futuro, esto es ¿ hay o no hay capacidad 
innovadora en las tierras turolenses y con ellas en el Valle del jiloca? 

A la pregunta sobre los factores que han provocado la situación actual, la práctica tota 
lidad coincide en señalar el pa|n'l de l,i historia. Se excluven ele este cf>mentario los 
representantes del mundo sindii .il v .u adémico, mas preoc upados |)ot st-n.ilar los pro 
blemas que sus causas, en realidad hacen coincidir las dLsiuncionalidades con los ele- 
mentos que las engendran. Sin duda alguna, que el papel de la historia es definitivo para 
señalar a los agentes que han conducido a la situación actual. Aunque unas pocas res- 
puestas ponen muy directamente el dedo en la llaga y designan a los propios políticos 
por su poca voluntad a enfrentarse con la.s dificultades y los desequilibrios. En defini- 
tiva, es la ausencia de polític» territorial y la permisividad hacía otros ámbitos los que 



han cxinducído a la prorincia a la situación actual. Convine no olvidar que al abandono 
tradicional, al aislamiento secular, hay que añadir el papol (li-si-mpeñado por el tradi- 
cional caciquismo, un suniatorio que lleva a la poster^acicin v a la aparición de múlti- 
ples atolladeros que .iIkhm se quien'U atajar con t iertas prisas. 

Fii el segundo asunto, eonsistente en opinar acerca tle las medidas urgentes a aplicar 
por parte de la Administración, tan sólo hay dos respuestas que saben abordar el con- 
flicto en su justo término, en los conceptos que deñnen el desarrollo integrado, son las 
que proponen la realización de un diagnóstico serio y profundo que permita no sólo 
descubrir las disfuncionalidades sino la terapia oportuna una vez que se conozcan las 
causas de las barreras detectadas a nivel particular y ,i nivel global del territorio. Se 
redama actuai iones coordinadas, menos política ele grandes promesas v más aci ión. El 
resto se inclina |jor solucionar tle modo urgente la serie ílc trabas i;ra\ isurias ipn' las 
tran el futuro. A la acción global de los primeros oirecen la descripción del impedi 
mentó que a su juicio interesa atajar, hacen coincidir problemas con medidas, cuando 
lo interesante es brindar la prevención adecuada al inconveniente concreto. Cuando se 
dice que hay que invertir en infraestructuras, que es preciso descentralizar, que es 
urgente tiotar de servicios, que la despohL» ión « el obstáculo más grave y un largo 
etcétera, deben aparecer imnediatamente las aix iones innovadoras. No se aporta nada 
con señalar Id rémor.i, es prei iso explicar las causas para detectar las soluciones, pero 
esta idea exige entrar en contacto con la realidad. 

La tercera pregunta requiere que se indiquen los ejes fiindam enlates siibre los que 
podría pivotar el futuro desarrollo. Las respuestas que se dan, unidas a los diagnósti- 
cos que hay sobre la provincia, son responsables de que en este trabajo se dedique un 
capitulo al turismo en este territorio concreto. Si en el punto anterior sólo dos posi- 
ciones avanzan como .ilior<lar las perturbaciones, ahora un únicx> entrevistado di sc u 
bre el verdadero sentido de i u.into siijnifica el saber hacer local v el desarrollo end<') 
geno, puesto que propone la iniciativa local a través de las i'YMbS como el eje tunda^ 
mental, la implicación de los locales es la solución más directa a los embargos que hoy 
acucian al territorio. El resto recurre al tópico del turismo rural en razón a las múlti- 
ples potencialidades, pero cayenflo en la demagogia ya conocida de proponer una 
solución ooyimtural a problemas estructurales. Aunque tampoco van más allá de la 
simple propuesta de la actividad turística, inmediatamente aluden a otras potencriali- 
dades pero i>n el mismo sentido de la simple enumeracitui. tales romo la ajjroinílus 
tria, el conipK-jo .lorojj.ui. ulero industrial, est<) fs no olxid.u en niiiiiún momento la 
industrialización u reindustriali/acion, seyun los casos. La dilerencia entre una y otras 
respuestas tiene su origen en que la primera persona, con responsabilidad provincial 
pero también local, conoce los atolladeros de primera mano, vive con ellos porque 
está en el pueblo, el resto ve los apuros desde la óudad en que reside, conocen las imá- 
genes objetivas y las repiten c onv) una vieja canción. Ver las dis funcionalidades a dis- 
tancia hace menos daño. Fsle juicio valora el trabajo de campo que en este estudióse 
ofrece, las complicaciones vistas de cerca, soportados en la misma piel son más 
embrollo. 

Por ifttínio, todos se muestran optimistas porque, naturalmente, el víctimismo ayuda 
muy poco, el Sitalismo que se ha instalado en esta provincia hay que desterrarlo, aun- 
que es im proceso lento y costoso. Además, la imagen que dan tos entrevistados queda 
mucho mejor siendo optimista que llamando a las cosa.s por su nombre. Sin olvidar que 
el tiempo también puede descubrir algunas responsabilidades próximas. 
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1.- Factom que firenan el dcaarrollo 

El análisis do la encuesta (|ui- m- .u aba de i'onu-nt.ir lleva a una clara conclusión, bay 
falta de un (liaiinostico inniediati) a la vida lotidiana del medio rural, tjue permita cono- 
cer no sólo las disluncionalidades sino las razones del por qué se están dando. En este 
sentitio, parece oportuno que en una investigación como la que aquí se presenta, se 
busque llegar a ese diagnóstico pero realizado por los mismos sujetos del territorio, por 
quienes tienen toda la responsabilidad v representatividad, pero arrancando desde una 
poispectíva histórica que facilite la comprensión de las explicaciones que se dan a la 
situación actual. 

Por estas razones, y dado cpie el proceso sociohistórico, como sustrato de las relacio- 
nes territoriales, siempre ha de represemar un punto de \ ista glohal que no puede olvi 
darse en el análisis de la estructura territorial, en primer lu^ar se husca destulinr el 
grado de conocimiento que se tiene de dicho proceso sociohistórico como responsable 
del declive actual, y, en segundo lugar, el reconocimiento de los tres factores que en el 
marco municipal dificultan el desarrollo. 

1.1.- Los factora tt>ciohittóacos. 

El primer resultado que se obtiene de las respuestas a la pregunta ¿A qué causa puede 
ati ibuirse el ilei live experimentado por su municipio durante el último terci<i tiel si^lo 
XXr Justitic|ue su respuesta, es l.i 1 1 mlirm.u ¡( ni (le la hipótesis que aconsejalia su inclu 
siun. Dos razones avalan que el hecho de vivir de cerca el problema hace que se cale 
más hondo en su naturaleza. En primer lugar, si se cxmiparan con los argumentos 
comentados mis arriba se revela que ahora el periodo histórico responsable de la actual 
situación es mucho más corto y más próximo. Es decir, el alejamiento de las causas en 
la citada entrevista es para disipar responsabilidades, sin embargo, a jukio de quienes 
padet en las disiuncionalidades da la impresión de que todo ha cambiado muy poco. En 
segundo luyar, en las respuestas (il>tenidas por esta investigación hav nuu ha mavor con- 
creeion, el diagnostico presenta una gran precisión, por lo que deja al descubiertt) las 
opiniones muy generales y escasamente comprometidas que se han expuesto en el 
punto anterior. Unas precauciones que contrastan con la valentía de buena parte de los 
entrevistados en el Valle del Jüoca. Valentía y sinceridad que avalan este trabajo. 

La práctica totalidad apunta directamente a las razones primeras que conducen al 
declive actual, pero añaden que i s el propio declive el que ahora ahonda la brecha. 
Están convencitlos <le que los iIi si <]uíIíItí<is lerritoriales cada ve/ son mayores, los 
esp.u ios ■itrasado'- poi el ol\ ido v .icjui llos (pie se (it-s.ii rollan jxii c\ la\or de Le- polil i 
cas estatales o autonómicos se distancian a pa.sos agigantados y se convierten en el gran 
iactor que frena el desarrollo de los desfavorecidos. Hay crisis de ansiedad en unas 
zonas en detrimento de la depresión de otras. 

Tres razones fundamentales están en el origen del declive que en último tercio del 

siglo XX tiene efectos desastrosos sobre el conjunto de de los municipios entrevista- 
dos. En |)rimer lugar, la jalla de una política de desarrollo v ordenación territorial, hav 
quienes l.i i .ililii .m de nula n mala i uando toman .ilguiui dei ision. Una |)oliti( a ipie no 
sólo ha iin|u<ijdo el desarrollo sino que ha orighiado la desindustrializat-ion. Son 
muchos los que ponen como ejempitj más .significativo, una vez más, el cierre de la azu- 
carera de Santa Eulalia y la ausencia total de opciones, con el efecto dominó que tuvo 
sobre el cultivo de la remolacha y la ganadería. También es señalada el cese de la mine- 
ría de Ojos Negros que se hizo sin preocuparse de alternativas como oi urrii ) en Sagun- 
to. Se preguntan ¿Por qué la Comunidad Valenciana si tuvo ayudas? Esta falta de plani- 



ficaciÓD o de políticas de desarrollo es igualmente marcada respecto de la agricultura, 

que no lia sabido en ningún momento afrontar la clc|>rt\sión en la que se mete con el 

inicii) de los años setenta. No hav una política agrícola con objetivos loiu retos, i-om<í 
por ejemplo est.iblecfr l.i parcela mínima para que sea rentahie, tantn in Mipi'rficie 
como en producción, y una comercialización asegurada. Se critica la excesiva parcela 
ción que hace inviable la explotación agrícola. Pero sobre todo se menciona con cru- 
deza que ante la bita de una política agrícola con firmes propósitos de apoyo cada cual 
hace lo que Dios le da a entender, pero generalmente lo que se le ocurre, a veces el 
mero capricho. 

La segunda razón se c.x>ncretaen el [)a|>cl del ca< iquismo seriamente asentado en todos 
los pueblos, detentan la mavor parte de l.i |)r<>])ied,jd de l.i tierra, son inmovilistas v 
egoístas, hsto liace que talte el trabajo, la gente no pue<ia g.iii,u>e la vitia v decide emi 
grar. 01 gran propietario no ha hecho Jamás inversiones en imevas producciones o en 
alternativas a la agricultura tradicional y la mecanización del campo contribuyó muy 
seriamente al éxodo rural. Hoy llevan camino de convertirse en absentistas. 

La tercera afirmación del declive apunta muy reiteradamente a la ^ta de iniciativa 
local, está en íntima rebu ion i on l.i i onduslóti cjue acaba de anotarse respecto del 

^ran propietario, en realidad, es quien dispone del dinero necesario para la inversión. 
Junto a esta (alta de iii¡ciati\a leu al suele iiulii arse la carencia de ¡n\ersiones por |)arte 
de la Administración, en concreto en intraestructuras que han de tavorecer el des- 
arrollo o evitar la decadencia agrícola, se señala la poca o nula modernización de los 
regadíos. 

Estas causas tan certeramente sugeridas tienen unos efectos inmetliatos que son mos- 
trados reiteradamente: ausencia de trabajo, hundimiento de la agricultura y éxodo 
rural, que vienen a confluir o interrelacionarse en más agonía, en más incapacidad para 

resolver la actual situación v en una depresión jjenerali/ada v crónica. 

.Stjrprende la continua referencia a un fenómeno colateral, pero muy actual, el electo 
de la emigración de la población mejor preparada, salen los jóvenes a estudiar y ya no 
regresan porcjue buscan trabajo relacionado con su formación en la ciudad. Esta emi- 
gración la justifican por la falta de infraestructuras que harían posible que estos jóvenes 
se queden a vivir en su municipio y ha^n una migración cotidiana a su trabajo de la 
ciudad. Todas las causas y razones aludidas llevan a una situación .n tnal marcada por la 
despoblación v el iTivt-jeciiniento, dos factores rpie lu iv jior liov trenan todo el des- 
arrollo tie i>iaii niuneio (le juieblos V están condenando el futuro. 

! .2.- ProbUmas para el dcfarrolío ¡nu^rado. 

& en el punto anterior se ha reflexionado en torno a los factores que de modo gene- 
ral han afectado al conjunto del mundo rural, ahora resulta interesante denunciar las 
peculiaridades que se dan en cada municipio a la hora de enfrentarse a los flesafios que 
la problemática general ha depositado. Por esta ra/ón se i^ide que señalen los tres impe- 
dimentos fundamentales que distorsionan su desarrollo. Las respuestas son concretas v 
cargadas de signilii ado respecto del peso que la tradición tiene a la hora de buscar la 
aidielada innovación. 

El exacto cumplimiento para señalar los tres inconvenientes pone de relieve la preo- 
cupación que existe entre los responsables locales por una cuestión de tanta repercu- 
sión. Tan abundante enumeración de dilkultades cabe sintetizarlas en dnco grandes y 
graves categorías. Es justo decir que la reiteración del problema ha facilitado la labor 
de síntesis. 
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El primer gran obstáculo señalado deriva del fuerte ape^ a la tradiciÓD, no en el sen- 
tido de |K)(li-r .iprovechar el saber h.u « r ( ultural como un factor, sino en el sentido de 

reacción al cambio, una mentaliclaci andada en parámetros trasnínhados tie poner 
como lo bueno v lo mejor lo que est.in hnc iendo. Asi la envidia, el individualisni' i v el 
egocentrismo aparecen txjnio serias dudas si en verdad se quieren llevar a buen iin 
acciones innovadoras. Hay una defensa a ultranza de la actividad agropecuaria que les 
induce a rechazar toda industrialización. 

En segundo lugar aparece desventaja de la despoblación y el envejecimiento, es una 
limitación muy sería al desarrollo de buen número de municipios que no cuentan con 
población suficiente para afrontar proyectos que dinamicen la vida cotidiana. En Intima 

relación con este proKIeina asoma constantemente la falta de empleo femenino, un fac- 
tor al que se le reserva un <li)lile electo, lijar a la nmjer v lonvertiria en asalariada. 

En tercer lugar se menciona la lalla de inventiva privada, se acusa a la población de 
tranquilidad y carecer de visión de futuro, de estar desprovista de espíritu emprende- 
dor y esperar a que sea la administración quien venga a realizar toda la tarea. 

En cuarto lu^r surge un problema de profundo debate político, no sólo se culpa a la 
burocracia del centralismo como responsable de la lentitud en tareas de desarrollo, 
sino que se da un paso más v se reclama descentralización municipal ion disponibilidad 
de t()iid()s para fomentar el cles.irrollo. lina propuesta que tiene muí ho epie \er cotí las 
criticas que se hacen a la ialta de anticipación, porque lo cierto es que sin un patroci- 
nio exógeno poco o nada puede hacer quien no dispone de medios. Esta desc:entrallzB> 
dón municipal permitirá apoyos a iniciativas pero también combatirá buen número de 
trabas relacionadas con el peso de la tradición. Una atadura que sólo con conductas cul- 
turales puede reconvertirse, pero esta acción exige disponibilidad de fondos. 

Por último, todo el mundo reitera la ni ( esidad de inversiones por parte de la admi- 
nistración, particularmente eu inlV.iestriK turas, en provectos reindustri.ili/adores v en 
acciones de fí>rmacion. Se critica seriamente que las pocas resoluciones que se toman 
son a imitación de otras que ya se han implantado en el municipio o en los limítrofes, 
todas ellas fuertemente relacionadas con comportamientos tradicionales y sólo consi- 
guen ser competidores de sus vecinos. 

En definitiva, los conflictos más serios con los que se enfrenta este territorio se resu- 
men a las actitudes tie la población que enlajan con una cultura tradicional que es juz- 

ijad.i conui rc.ii i ionaria al cambio. El trabajo de los ajjentes locales en í'slas circuns 
taiu i.is re\isle .ispeilos no frei uenles en otros atiibitos. Fste es sin (Uui.i el |)r itu iji.il 
factor que frena el desarr<jllo, un aspecto que no ha sido .señalado entre los encuesta- 
dos a nivel provincial, mis preocupados por resiütados economidstas que por progre- 
sos sociales, aunque el origen de algunos de ellos debería inducir a lo contrario. 

2 . - Factores que favorecen el desarrollo 

Como lii|jótesis <le |>artida se |iroponen cuatro arjjumenlos que inijilícita o explícita- 
mente hacen referencia a elementos b.isitos .1 sojiesai en tocf<i |)rovecto ile des.irrollo. 
Entre estos elementos básici>s .se estiman, en ¡Ji uuer lui>ar, la iniciativa local, esto es, la 
propuesta cfesde dentro de la activiflad que imaginan puede desempeñar el papel de 
locomotora, no puede olvidarse que son conocedores de sus potencialidades y pueden 
poseer planes concretos para su puesta en valor. En segundo lugar, es indudable que 
todo proyecto de desarrollo integrado exige una población especializada que justifique 
la puesta en marcha del mismo, por esta razón se desea conocer cuál deberá ser la for- 



mación profesional más adecuada para atender sus programas o para fomentar esque- 
mas (|iu- (onduxcan al fin propiu sti I n i ix r lugar, so furmula un julcio razonado 

sobre la industrialización o reindustriali/.ation del municipio, esta es una de las cues 
tiones más señaladas romn c-.iusa del atraso, como el impedimento tr.idic ion.d ai>u<li/a 
du eun las puliticas de tíñales del siglo XX, aunque se plantea en términos de una posi- 
bilidad se exigen matizadones muy concretas. Por último, y como preparando el tra- 
bajo del punto siguiente, se insinúan las intenciones que tiene el municipio para ser más 
competitivo. 

2A.' La hcomotam del dsíanollo ¡ocal. 

El saber hacer I > il .1- pone de manifiesto en los proyectos innovadores a través de la 

puesta en marcli.i di- una actividad o una política dinaiiii/adora, que se justifica en la 
problemática especdica del luuiucipii) o en la presencia de un prudui tu c|ue se consi 
dera competitivo. Las sugerencias recogidas respecto de la especilirid.id del territorio 
cabe agruparlas en tres categorías. La primera engloba a los munic ^ ijue se identi- 
fican con las políticas de carácter general, esto es, que pueden ser válidas para el con- 
junto del territorio y están relacionadas con el carácter agropecuario del municipio. 
Por esta razón ofrecen como vitalizador del desarrolle I >^ >l t i ik u i.u i. nusnio .i<>r.u ¡o 
que, a través de cooperativas, potenc ian la nnneiciali/acioii de la piudutx ¡(ui local, de 
esta torni.i se ¡lu reinenta la retit.iliil id.ul |ht() t.iiiiliicMi la gc-iu-rai ion de puestos de tra 
bajo, la mejora de la explotación y la incorporación de nuevas tecnologías, l'ero no en 
todos los casos justifican tan daramente las respuestas, y aconsejan polítícaB agrarias 
más precisas a su pru[>io municipio, asi aparece reiteradamente, la ya aludida en otras 
cuestiones, concentración parcelaria. En segundo lu^r, manifiestan verdaderas a<xáo- 
nes innovadoras pero concretando el papel de la potencia seleccionada, prácticamente 
la mitad de los municipios se inscriben en esta categoría y siem]ire su ¡propuesta está eti 
íntima relación con un aspecto preciso del municipio, aunque t.unliien liav argumentos 
más sjenerales v por ello ntenos definidos, como quien atirma que el primer pascj que 
debe darse es la formación pero siempre relacionada con el proceso industrializador. 
En efecto, en esta categoría la fuerza ínductora que más se insinúa es la industria, hay 
plena confianza en que el desarrollo sólo puede venir de mano de la industria, por el 
contrario, un tercio de estos municipios confia en el turismo como la única acción posi- 
ble. Así puede advertirse que hay clara coincidencia en la manifestación con las ideas 
lati/ada'i por los .igenles prf)vinciales, pero itivirticiuli i l.i clei i ion, ,illi prima un turis- 
mo (jUf, t xi t-|iti) cu uuos puntos uuiv l¡iiuta<l()s, es dt- (IíIk il \ ¡.ilulidad. 
La apuesta industrial más reiterada e.s la agroindustria a partir de los productos de cali- 
dad obtenidos en el Valle. Como se ve la oferta es poc» innovadora pues sigue los cri- 
terios de hace un siglo, se aprovecha la producción agraria que está más próxima. Los 
municipios que hacen estos planteamientos no acreditan plenamente su elección y 
sobre todo no delimitan la producci('>n, se basan en que sirve al di sarrnilo de la agri- 
cultura V que este ti|»ü de itulustria precisa de abundante mano de obra lenienina, que, 
como va se lia puest<i de maniliesto, es uno de los problemas mas serios con l<is que 
cuentan la ntayor parte de los municipicis y consideran que este desalío solucionaría o 
por lo menos miti^ría la despoblación. En este sentido aparecen ofi'ecimientos a &vor 
de la artesanía local. El turismo, que es propugnado por la imagen objetiva como una 
importante locomotora, no es suficientemente aceptado, consideran que puede pro- 
ducir algunos ingresos, facilitar la recuperación del patrimonio, pero necesita comple- 
mentos y mucha inversión exógena. 
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Por últímo, un s^iíficatívo número de miinicipkis pn^ione acciones innovadoras rela- 
cionadas con las políticas (|ut- lu>v ilt riiu-n desde b UF. {inr lo que defienden el des- 
arrollo endógeno a través ele las l'YMHS. Como se advierte liav una aparente t^)inci- 
dencia con al¡Juna de la*; rerl.ini.u ifines de los respons.iiilcs provincialí's. están convenci 
dos de que es la unka y más eliia/ suluciun. Sin embargo, no puiiiuali/an < u.des serian 
las actividades a realizar, probablemente hay que enlazar con las propuestas más genera- 
les, pero algunos dtan estas PYMES en relación con un producto carismátioo local, 
entre los que destacan el vino, el jamón, cárnicas en general, panificadoras y derivados. 

2.2.- EnseStnaxa foofaionaUs más odecuadoi paia d denanoUo. 

Sorprende qiK ante una cuestión de la que se esperar tanta innovación solo presenten 

dos posic ionainientos. Fsto permite Jijrupar a los municipios en dos categori.is, la pri- 
mera i|ue calma (ienonunar tomo coherente, v la seijiind.t ipje podría tildarse como la 
de los escépticos. La primera se deline por la relación que establecen entre la iorma 
ción que creen necesaria para el municipio y la naturaleza de la actividad que estúnan 
puede ser la locomotora del desarrollo local. La segunda la integran quienes dudan res- 
pecto de la eficacia de cualquier formación en conexión con la situafáón demográfica 
de su municipio, donde es muy exigua la presencia de Jóvenes. En alguno de estos 
munic ipios los escasos j<')venes están próximos a cumplir lt)S treinta años. En esta cate- 
Ijoria se incluve un reducido tiiiiiu-ro <le iiiuiiit ipios. porepie l.i yr.iii in.ivoti.i .ijjuest.i 
por las ventajas de la tormacion, con independencia de la situación demcjgraiica con- 
creta en la que se encu^tra d municipio. 

Los municipios, que mantienen coherencia entre locomotora de desarrollo y ense- 
ñanzas profesionales solicitadas para la misma, destacan cuatro ramas de formación que 
hacen referencia a otras tantas actividades para el desarrollo. Como más apetecida apa- 
rece una foriTiaí ion destinada a la agricultura cpie permita abandonar viejas rutinas con 

la piiest.i en pi .ii tii a de nuevas teciioiooias que la liajJan más rentable. Fn consonancia 
cijii la industria se apunta la a^^roalimentaria relacionada con la protluccion loial per<j 
recalcan, por encima de todas ellas, la relativa al porcino y al vino. Es lógico que la 
mayoría abogue por la necesidad de formación en todo cuanto se relaciona con la acti- 
vidad turística, puesto que son mtichos los municipios que urden su futuro en base a la 
transversalidad fie esta actividad, se solicita reiteradamente la formación en especialis- 
tas en turismo, sin más especificaciones, lo que debe entenderse como ausencia real de 
cuanto es V puede IK .'.ir .1 ser esl.i nueva ,k tividad. Quienes « enlr.in tod.i pos¡l')ilidad de 
iuturo en el jiapcl di-l .isoci.u ¡oiiisiiici v de las PYMFS rei lanian uii.i r.iin.i tie tortii.u ion 
pertinente con la creación y dirección de entpresas y de innovación en nuevas tecnolo- 
gías. Por último, hay dos categorías de propuestas muy vinculadas con el futuro que las 
políticas europeas asignan al mundo rural, son la formación medio- ambiental, no 
pueile olvidarse la propuesta de la UE para el agricultor como guardián del medio 
ambiente, y una interesante novedad, la demanda de formación ^riátrica, ya se ha rei- 
terado que el eiuejecimiento ha de convertirse en un importante vacimiento de 
empleo. {11 resumen, li.iv uii.i t í.ir.i visií'm innovadora a través de la formación y una 
consideración de esta actitud muy p<jsitiva hacia un desarrollo intei>rado. 
Una matización, a destacar en la práctica totalidad de los municipios, la constituyen las 
proposiciones que cabe calificar como de género. Se solicita formación profesional para 
los hombres como construcción, rama muy demandada por todos los municipios por 
las serias dificultades que padecen para llevar a cabo operaciones de recuperación del 
patrimonio y construcción de viviendas para Jóvenes, y corte y confección, cuero y 



derivados para la mujer. Al parecer el hombre no tiene tantos problemas por lo que se 
hace hincapié en la formación femenina que debe hacerse a través de los talleres de 

empleo <jue va fuiK-ionan en .iloiiiios iiitiiiiripios. Estas posturas contrastan con actitu- 
des más positivas va expuestas, 1 1 uno n i l.nnar nuevas tei noloijias para inc orpf>rar a la 
mujer a una actividad compatible con la casa. Sin enil>argo, este es un aspecto cultural 
latente, que debe sumarse a cuanto se ha dicho mis arriba y que volverá a tratarse en 
el último capítulo de este trabajo donde se aborda un apasionante conflicto. 
2.3.- huAÜidadai de ituíustriaíiiuición o teindusuUdízaciáD. 

Sin duda que la historia reciente de la desindustrialización del medio rural pesa en las 

conciencias de estas jjersfjnas, con ejemplos tan próximos como el de la Azucarera íle 
Santa Fnlalia \ las minas de OJos Negros. Al mismo tiempo son consi ientes de <jue solo 
hav |)oMliilidad de cambio, ile diversilii at ion ile las acti\idai|< s i ii a\t's de la inciustria, 
bien de nueva "planta", bien recujUTando obsoletas insta!. u iones para originales pro 
ducdones. Sin embargo, en esta percepción juegan un papel decisivo las dos fórmtilas 
de industrialización rural que se han dado en este medio en su conjunto, las mayores, 
las que pueden generar un fuerte impacto, han sido de capital exógeno, filiales o sucur- 
sales de una compañía que cuando se ha presentado la crisis se han man hailo reoo- 
lJÍend<t imentivos v revalori/aciones, en estas circunstancias el Valle del Jiloca ha esta- 
do inmerso desde los inic ios del iiu ipiente fl<)re< iniiento turolense. Cuando la renta 
bilidad ha desctendido, por las rabones (jue sean, e>ta> grandes compañías ni> han duda 
en dejar un desierto. La segiuida fórmula, la integrada por empresas de capital endó- 
geno son mucho mis frágiles a las crisis y desaparecen mucho antes o son víctimas de 
las profundas crisis que originan las primeras. El efecto dominó es de consecuencias 
irreversibles y en este espacio se ha experimentado con vdiemenda. 
Hecha esta matizacíón, es preciso decir que sólo en contados municipios saben lo que 
el problema siijnifica, ainic|ue en todos \ erían como cosa magnílii a tener una industria, 
algunos añaden que diera t>cupacion a las mujeres, tsta en la mente de todos las aspira- 
ciones üe que se instale en su municipio cierto tipo de manufactura. Aspiraciones que 
permiten clasificar a los municipios en tres lategorías en razón a las variaciones que 
introducen. La primera categoría la integran un tercio de los municipios, que, tras reco- 
nocer el p^pel de la industria, raasonan con precisión que no es posible la transforma- 
ción, cabría denominarlos como fatalistas ¡quién se va a instalar aquí! ¡la Administración 
no hace na<la! H.iv conformismo y resignación. I n l.i segunda categoria, f|ue incluve a la 
iiiilad del ifsto de los municipios, ,i|).iii'tf loiiio un de>.|ior<l.id< t o|itiiiiismo, casi habría 
que caliiicarlos de utopictj.s porque tan .solo apuntan el qué se pcjdna m.stalar pero no el 
cómo, no aportan innovaciones tangibles, sólo mencionan que hay que buscar inversio- 
nes. Se desprende la idea de que sólo piensan en instalaciones exógenas, que solucionen 
la coyuntura actual sin tener perspectivas de futuro. Aluden a fübrícas íntimamente rela- 
cionadas c ( )n la calidad de algún producto concreto o de obsoletas producciones que han 
perdido todo mercatlo, la mavoría no espe< ilica las razones ile su elección, pero reitera- 
damente señalan las carnii as, la tonstrut cion, alimentaria en sjeneral, am|)liar la ¡m i 
píente indu-stria endógena e iiLstalar au.\iliar de la misma. La tercera categoría, engloba 
a quienes participan tanto de una como de otra situación ya expuestas, muestran su 
deseo de tener algún tipo de instalación, hacen su propuesta concreta en idénticos tér- 
minos, pero inmediatamente expresan las difictdtades que un proceso de esta naturale- 
za ha de tener en su rouníc^ío, por esta razón pueden denominarse como realistas, por- 
que los contratiempos que refieren en su territorio son precisamente los pilares básicos 
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pira que se de un proceso capaz de conducir al desarroUo integrado. Las dudas para 
alcanzar esta anliol.ul.i <>ri>.ini-Aa( iún tienen mucho que ver « i>n rl .iir.iso tradicional y el 
piTjceso s<K ioliÍNt<ii iio \i\ idc). Las infraestructuras no son las adec uadas, aunque se ha 
iniciado iiii.i s»'iim1>1*> nu jur.i en carretera, el lerrorarril sioin' iinM]ia7 de propiciar la 
iniplanta<.'ion de una industria niutlerna. A este atraüu secular inmediatamente se añade 
la falta de población para atenderla, sólo piensan en si mismos sin advertir que ese es 
uno de los cauces para atraer poUactón que rejuvenezca la actual estructura demográfi- 
ca. Una estructura demográfica que de nuevo es responsabilizada de la imposibilidad del 
proceso industrializador cuando se le acusa de inmovilista, carente de ínídatívas. Este 
aspecto es <l' m i trascendencia por cuanto elimina la posibilidad del desarroUo end¿- 
Ijeno capaz de lo.ilisJarse con las avudas de la administración, <]ue tan demandadas son. 
Üemaiula impresi uidihlc en todo momento, porque sólo con iniciativa local no se alcan- 
zan los objetivos, perú es que aquí todo se deja a la acción del capital oiiciai. 

Una reflexión detenida a la luz de las propuestas que se hacen desde las imanes obje- 
tivas lleva a una conclusión inequívoca, hay una seria influencia del discurso oficial 
difundido por una prensa fiel que impide ver con claridad, que entorpece acciones pro- 
pias, exi epto en un par de municipií i t|iii' han calailo hondo en cuanto significa des- 
arrollo loial, sin dud.i i-l mejor ejemplo lo tonstituve Monreal. Esta inniieiu ia se des- 
lulne A IraM-s de la similitud en los ra/oiiamientos v decisión linal, liav una apuesta 
decidida a tavor de una nionoespecialización del valle, todos ven como solución las 
manu&rturas derivadas del cerdo y concretamente el jamón. La Feria de Cahmocha ha 
impactado seriamente al resto de los municipios, una monoespedalización que tiene 
sus riesgos por cuanto carece de organización, hay una £üta de sentido respecto del ver- 
dadero alcance del desarrollo integrado para todo el territorio, pero no son responsa- 
bles los municí[nos, sino el discurso oficial cpie sólo apunta soluciones coyunturales a 

problemas estructurales. Es preciso romper l.i noespecialización que va a fivorecer 

el monopolio de la comerciali/ación exojjena. bl asociacionismo ha de sistematizar la 
participación de todos los municipios en las diferentes etapas de la producción y de este 
modo ejercer un control en todo el circuito para hacer frente a los espúreos intereses 
de las empresas exógenas, tanto horizontal como verticalmente. Es una de las solucio- 
nes para que los productores no sigan compitiendo entre si y se asienten en la utopía. 

2.4.- Accioaet para la competitividad. 

El término competitividad no se utiliz.i en el seiiti<l(i de riv.ili/ar con el vecino para la 
conset lición de sus pio|)i<ts objetivos, si <|ue dehe < iilt iidt i si- ioino l.is .u t iones a Ira 
ves de las cuales .se muestra la capacidades del municipio para ocupar una posición 
firme en el cxmjuntD del territorio, una posición que se define por la puesta en valor 
de sus potencialidades en su totalidad, tanto sociales como económicas. Razón por la 
cual se investiga qué hace el municipio para ser más competitivo, una indagación que 
ha permititlo descubrir que en las dos terceras partes de los municipios se ha dado el 
paso decisivo, e l. no v lirme hacia cuanto sisjnilica desarrollo v salier hacer local. LIn 
paso qiK- est.i en nitinia conexión < (>n las ideas linajes del puntú anterior, la demanda 
de un asociacionismo para el desarrollo industrial. 

Un elevado número de municipios se ha integrado m una cooperativa fie primer grado 
compuesta por agricultores, con la finalidad de obtener los productos básicos en mejores 
condiciones de competitividad para producir más y a precios más ventajosos. Además, la 
cooperativa les balita los servidos necesarios a su buen funcionamiento.Es una opera- 
ción de extraordinario valor por cuanto supone el primer cimiento para intervenciones 



posteriores. Se trata de una acción que lleva a una (irme esperanza, si se tienen en cuen 
ta los {>osir¡on<)iuiontos advertidos on la cuestión anterior, el territorio tiene una clara 
vocación agrícr>la, se siente agricultor, sabe del campo v carece de deposición para dedi- 
carse a otra cosa, asi se entienden las imprecisiones respecto del proceso industrializador 
o la apufsta por la muiiocspeciali/ación industrial en hasi.- al porcino, convertida vn una 
de las ai'Tiv idades más lucrativas, hasta el punto de c^ue como actuaciones más importan- 
tes üefialan la construct:ión de un polígono ganadero, precrisamente para la i ría del cerdo 
y el control de los pioblemas que de ella se derivan, comr> es el de los purines v malos 
olores, que pueden perjudicar su futuro en el turismo rural. Actividad en la que vuelven 
a pensar una gran mavoría de municipios aunque sin cx>ncvderle el rango de locomotora. 
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Un aspecto muy íitíeresante a señalar es <{ue todos se han mancronmnado para disfrutar 
de unos servicios en cantidad y calidad, que por si solos sería imposible disponer. Se hati 
ct'>nstituido mancr>munidades por proximidad y con un número adecuado de municipios. 

Por liltimn, señalar que la mayoría de las acciones que dicen llevar a cabo .son todas las 
que se precisan para conseguir la induslríali/ación. Los problemas que más arriba se 
señalan para este proceso ahora son medidlas en positivo, como dotar al munici|)io de 
un polífono industrial, buscar inversiones para potenciar una empresa, difundir las 
potencialidades del municipio a través de campañas publicitarias y asistiendo a ferias 
para que sea conocido v despierte la curiosidad de ser acreditatlo, Campañas y accio- 
nes de dudosa eficacia cuando no de difusión de una imagen equivoca. Pero lo que real- 
mente persiguen todos para poder ocupar una posición de valoración, es la dotación de 
servicios, cuando menos a nivel de la cabecera comarcal, para no ser dependientes. 
Ol>jetivo i-oiitrario es el propuesto por quienes desean ejerc^er cierta capitalidad, que 
reclaman más servicios para atender mejor a la comarca. La falta de cohesión territo- 
rial aflora de nuevo en una oposición entre descentralización y centralización, con la 
idea de que esta última figura cercena la capacidad competitiva y con ella de desarro 
lio integrado. Para terminar, señalar que hay nmnicipios on los que se cunllesa que no 
se hace nada, v otros que no lo dicen ei>n tanta claridad responden coit utopias que lle- 
van a la misma conclusión, se han montado en la rutina y hay manifiesta impotencia. 
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2.5.- ApnmcbanieMiíto de tas oportuntíades municipaks. 

El planteamiento de una pregunta directa y abieru acerc a de si en el municipio se 

aprovechan todas las oportunidades, pero en la que deban justificar la respuesta, 
pueile concebirse como iin.i prut ha hacia la sinceridad tie los entrevist.i<los, es como 
medir la coherencia de todas sus aportaciones, puesto que se trata de juzgar tanto su 
acción de gobierno municipal como la actitud de sus convecinos. Las contestaciones 
obtenidas no dejan lugar a dudas, hay absoluta franqueza, como no pndi.i esperarse 
otra cosa de unas personas que se someten voluntariamente a un Interrogatorio tan 
denso y comprometido. 

Cerca de las dos terceras partes son respuestas negativas expresadas de modo categó- 
rico ;no se líat e todo lo c^ue se puede! Son las palahr.is más reiteradas pero tanilnén más 
autocríticas, l'ar.i justiticar esta rotunda excl.imat ion se utili/an buenos ra/cjiianiientos, 
en primer lugar, respecto del conipurtaniiento de los responsables municipales sus ini 
dativas fracasan por folta de apoyo interno del miuiidpio o de política externa, las deci- 
siones de los políticos de arriba impiden culminar una buena inidativa, en otras oca- 
siones se debe a la falta de medios adecuados para llevar adelante las gestiones, por últi- 
mo ta escasa organización de los vecinos a la hora de plantear un proyecto acaba por 
arruinarhi. No faltan alusiones a la mala suerte o a causas desionoi idas en las que pue- 
dan estar iniplii .id.is liifr/.is de oposición o nuuiicipios colindantes. Fn sei»Uíido lugar, 
respecto de sus \ ecinos no .se hace 1«> que se puede porque entre las gentes se ha insta- 
lado el pasotísmo, hay falta de inidativa, falta de mentalidad emprendedora. Para sua- 
vizar estas acusaciones se apunta que sus oonvendnos no tienen medios para llevar a 
cabo iniciativas innovadoras y la administradón los deja a su suerte. 

El resto de respuestas se catalogan como positivas, aprovef:han sus oportunidades, 
pero una gran mayoría da un si condicional que justifican a cx>ntinuación. Sólo unos 
pocos parece que si lo li.iifu |)orque incluso afirman que llegan a fuertes endeuda 
mienttjs para llevar adelante sus provectos, pero el resto achaca no hacer mas porque 
factores externos se lo impiden, ellos hacen todos los esfuerzos que están en sus manos 
pero institudones superiores, decisiones políticas circunstancíales cercenan sus ideas. 
Cuando se proponen aprovechar recursos desde el punto de vista turístico o agrícola 
no llegan los fondos exteriores y se sigue como estaban, de tal forma justifican que 
hacen lo que pueden. La verdad es que no se lan/an a la ruptura de los lazos que atan 
a un 1 situación de atraso. Pfero ellos dicen que lo han intentado. Falta decisión política 
y personal. 

3.- El manícipio como proyecto 

Las hipótesis para el planteamiento de este apartado, asi como los objetivos que se 
pretenden alcanzar, están ftmdamentados en una publicación del Observatorio Euro- 
peo Leader, de junio de 2000, tituladlo Innovación en el McJio Rural, Cuaderno de la 
innovación n° 6, en sus cinco lascicul'K. coonlinados por Gilda FAllKFI , sr concibe 
la siiu.n ion ílt* partida como purito i fiitr.il para la elaboración de una fstr.ilr^ia terri 
torial. Irata de la "conipetitividad social", la "conipetitividad medio ambiental", la 
"competltivídad económica" y la "competitividad a escala global'. Cada fasdculo exa- 
mina uno de los aspectos de la competitividad territorial en fimdón de los elementos 
siguientes: análisis del contexto; enseñanzas de Leader y la experiencia de los grupos 
de acdón local; propuesta de herramientas y métodos; presentación de estrategias 
posibles. 



Con k» conceptos y la metodolo^a de los citados fescículos se ofreció reflexionar sobre 
cuatro i u<-st iones, que permitirán conocer a fondo l,i estructura territorial del Valle del 

Jiloca. tu todo momento ha tenido presente la problemática que sugiere to<la propues 
ta (le ilt's.irnilli) integral v la idea clásica <le que el territorio no entiende de delimita- 
ciones ddiiiinistralivas y iiiucliu iiieiios cu.iiidu la uiiidaiies suii pequeños municipios. 
El titulo que se da al apartado y el cx>ntenklo de cada una de las cuatro preguntas for- 
muladas se inspiran en la Pftrte 2* del Fascículo 1, "Capital territorial y j^royecto del 
territorio"* donde se contienen afirmaciones que parece conveniente recordar para una 
mejor comprensión de las respuestas obtenidas. En primer lu^r se hace un plantea- 
miento cx>¡nciclente con opiniones expresadas en puntos anteriores, en el sentido de 
que "t7 pnn cíto Jcl territorio no piicJc concchirse ni como UIM entUioJ aduanl'.traiiva, JcriraJa 
de una Jinrihución "ünóniniü' Jcl tcrntono ndciomil. ni como un conjunto de üciiviJíiJcí econó- 
micas a^Tupadai gcogiájicamcnlc, sino como una actividad viva, con múltiplen Jacctas {económi- 
cas, lotíakt, Uuütutícnaltii, ta«d^n^ientai«f, eukmales, etc.) que evolvteionaa a h leugo de¡ 
üempo. Cada taritorio resulta de an riactdo entre el jasado, el presente f el Juturo", Como 
puede advertirse este párrafo se convierte en una magnífica síntesis de cuanto hasta el 
momento se lleva dicbo en este trabajo. 

En el tieseo de encontrar las especificidades, tanto materiales como inmateriales, sus- 
ceptibles de ponerse de m.uiitiesto en r.i/oii .1 l.i ¡de.i de tutiiro <]ue se li.ni forjado o 
pueden torjarse en estos pueblos, se traen cuatro cuestiones, perú dado la complejidad 
dd medio rural se impone una limitación, unos puntos de refer^icia que fiiercen al 
observador a establecer conceptos que aludan a una visión global. Estas cuestiones se 
concretan del modo sigtUente: 

- Indique tres elementos que deñnan las potencialidades territoriales de su municipio. 

- Indique tres rasgos que dt luian desde el punto de vista social a su municipio. 

- Indique ti t-s f.u toies que definan desde el |)unto de vista económici) a su municipio. 

- Indique tres elementos que expresen la calidad ambiental de su municipio. 
3. 1 .- Potencialidades territoriales municipales. 

Para una mejor comprensión metodológica es preciso insistir que del foscículo citado 
m¿8 arriba es posible resaltar cuatro conceptos fundamentales para comprender tanto 
el correcto significado y contenido de las potencialidades territoriales como el alcance 

de las respuestas obtenidas ante una proyección de futuro. Por "capital territorial'' debe 
enlenilerse 'V/ conjunto de cicmentoi a disposición del territorifí, de carácter tanto material como 
inmaleruil, itiie pueden ion\íitu!r, enm ['ii.Tr¡i moilo, cn í.nin. 1 i/^- (irr<i. difti iiltiide'.". ■\< eri a «le la 
magnitud de las ienexi»)nes aparecidas en las entrevi.sta.s conviene ni> perder de vista, 
en primer lugar, que el "capital territorial* no es estático sino dinámioo; en segundo 
lugar, que el "capital territorial" remite a los elementos constitutivos de la riqueza del 
territorio (actividades, paisaje, patrimonio, conocimientos técnicos, etc.) en la pers- 
pectiva no de un inventario contaUe, sino de la blísqueda de l.is es|>ecificidades sus- 
ce|>tibles <le pon<'rse tie relieve; en tercer lugar, el "capital territorial'"*depende de la 

idea cjne se iorjeii de mi bituro". 

La primeia y mas importante conclusión obtenida, del análisis detallado y minucioso de 
la complejidad de respuestas, es que todos tienen muy palpable el .significado de poten- 
cialidades respecto de su municipio. Además, en sus contestaciones se advierte una níti- 
da coherencia con cuanto han expresado más arriba, induso dos o tres pueUos que se 
ven Ini apai es de responder, se justifican por la dudosa valoración que dan a su capaci- 
dad, donde todo ei mundo se ha marchado, no esperan nada del futuro y piensan que en 
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un corto plazo habrán dejado de existir como tales. Se trata de los que reiteradamente 

se vient-ti i .difuviiido ix>iiio fatalistas por el peso de la despoblación y el envejecimiento. 
El resto de los tmink i[<iii> ofrecen perspectivas muy optimistas que hacen añicos a las 
divers.is ini.i^ein's nhu tiN.i^ que concetlen escis.is perspectivas al territorio. Un o|)tiniis 
mo que allora a través <k' sus acciones iimoxailor.is, <le la ¡niaginaciun liesburdante, »lel 
entusiasmo de gente que en plena juventud da lugar a que aspectos constatados en las 
tantas veces mencionadas imágenes objetivas como obstáculos al desarrollo, ahora son 
puestos en el punto de partida como elementos positivos, lodo ello es oonsecnienda de 
otra forma de ver las ornas, del papel que jue^ el saber estar y el saber hacer local. 
La complejidad de respuestas exige agruparlas en siete categorías o tipologías, que, en 
definitiva, vienen a di-tiaii la es|)e<: ifici<iafl del cotijiinto territoi ¡.il, la! v como se apun 
ta en la introducción de i>te apartado, ,i tr.nes de Liri buen numero tic eienienlos que 
cada municipio explica en luncion de su siluaciun particular u de lo que pretende alean 

zar con sus potencialidades. 

En la primera categoría se incluyen todos los elementos que hacen referencia a los 
recursos fisicos y a su gestión. La práctica totalidad de los mumcipios cita uno o varios 
eicniontus, como relieve, clima, paisaje, agua, etc., perú gestionados desde el pimto de 

vista de la calidad and)iental. En este sentido son muchos los que valoran muv positi- 
vamente su monte v otros ret lu sos naturales que ya están desempeñando un intere- 
sante papel dinanii/ador en el ámbito turístico. 

La segunda categoría, por el número de veces que es nombrado, la constituye un ele- 
mento básico que sorprende por cuanto lo reafirman como elemento dave en el futu- 
ro desarrollo, la carretera nacional Sagunto-Burgos que recorre longitudinalmente el 
valle V lo pone en comunicación con los cuatro nodos urbanos e hiper industrializados 
que han de aportar clientela al desarrollo turístico. Sin embargo, idéntica sorpresa, solo 
que ahora desagradable, produce el hecho de que nadie se haya acordado del ferroca- 
rril, muestra evidente de su obsolescencia y nulo servicio, pero ni siquiera es requeri- 
do como potencialidad en el caso de una mejora, como se ha visto en otros puntos de 
este trabajo. Se habla, en general, de buenas comunicaciones, tanto para desplazarse a 
los centros comarcales y a la capital provincial y regional, como de los ejes transversa- 
les que £Kálitan la accesibilidad hada Madrid y Cataluña. 

En tercer lugar, se tlestaca la buena localización del Valle y el emplazamiento del muni- 
cipio respecto de noilos decisorios en la vida económica, srn ial v política. I as mismas 
ra/ones expuestas para la ,in esibilidad -.e dan aliiu .i p.w a la proximidai!, las mejoras en 
infraestructuras, en particular los avances expei uuentados en la Autovía del Mudejar 
que abre unas perspectivas muy interesantes al presentar unas isócronas francamente 
muy atractivas para desplazamientos cotidianos con la capital r^itKud y provincial, dr- 
cunstanda que venibá a favorecer la residenda en el medio rural para mucha gente 
cuya actividad está en est.is ciudades. Proceso que ha de inducir un rejuvenecimiento 
de la población v una <iiversincación de (unciones en e>ite metlio rural. 

Hn i uarto luyar, .i<|uellos munic ipios que est.iti ret; ist r.nuio t ierta tiH uperación demo- 
grática o cuando ntenos han detenido el exudo rural, se sienten .satislechos del éxito y 
señalan ya como potencialidad esta drcunstanda. 

En quinto lugar, se especifican los negocios y las empresas que están generando cier- 
to cambio, así se rubrica la reciente indtistrialización de la "agroalimentadón* o 
"agroindustría", poniendo todo el énfasis posible en la presencia de la industria y su 
futura expansión. No menos oonsideradón se otorga a la agricultura, que, pese a apa- 



recer casi siempre en tercer lui>ar, son muchos los municipios que no renuncian a su 
papi'l tic agriculcis. En la tonnui'tKia t-nlrc es(üs recursos Hsicos v su gestión, papel <le 
la agricultura y las perspectivas de la rentabilidad del monte, aparece como una seria 
potencialidad en un elevado número «le municipios la actividad turística, pero ahora no 
es citada romo una jiosihiliil.ul, sino como c|ue se cuenta con elementos muy lúnda- 
mentados, se llega a citar el "importante recurso de la ca/^". No puede ponerse en duda 
«|ue urbanizada desde la c-oncept-ión del ecolurismo ha de signifiitar un recurso extraor- 
dinario, solo que esta idea no aflora en sus proposiciones, pero se avanza desde estas 
líneas como acción de íuturo. Algo similar se apunta en torno al vino y a las tiestas de 
la vendimia como atractivos turísticos. 
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Fn sexto lugar, anotan la importancia fiel palrintoniu histórico V arí|uitei-tónifo, si 
bien ahora son minoritarios quienes hacen referencia a esta potencialidad, cuyo apro- 
vechamiento estaría niuv en relación con cuanto se acaba de sugerir. 

Por último, aunque de nuevo son una minoría, se recurre a la imagen y la peicepción 
que se tiene del conjunto tlel municipio. El ambiente relajado, el sosiego y descanso del 
que se disfruta, la tranquilidad, el aire limpio, etc. etc. ,son elementos va propuestos 
en las ventajas de vivir en estos pueblos, pero ahora surgen como atractivo, como artí- 
culos básicos de un turismo rural que, como se ha indicado, son muchos los que anhe 
lari por esta gran oportunidad. 

En resumen, el territorio del Valle del Jiloca es vLsto por quienes n>ejor lo coi»ocen y 
más lo usan como un espacio posibilLsta con esperanzas en el futuro, incluso es sentido 
con orgullo, está en posición de privilegio. Una imagen positiva que contrasta cxjn los 
neijativos informes objetivos, que le niegan la ilusión. Al menos se puede concluir que 
quienes son v están en el territorio creen en él. 

i. 2.- Valoración social Jcl municipio. 

Con la expresión valoración social del municipio se hace referencia a la capacidad para 
la competitividaíl social c|uo el Fascículo 2 del citado trabajo "Innovación en el medio 
rural", anali/a profundamente. Un cxuicepto que en este Fascículo se define como 
"la capacidad para actuar de forma conjunta j eficaz en el territorio;constituye un eaado Je ánimo. 



una vadadaa "cultma", basa^ en ¡a co^iama mutua, ad como en ¡a rotuntadjr en la capacidad 
de reconocer, ofKuary articular iniercKi inJiviáuaksy colectivos" 

Las respuestas obtenidas revelan que los aijentes locales están más pendientes de l<j 
que les preo«-iip,i que tie \ns looros sen i. i les alian/a<los, que son, en (leliniti\a, liis que 
pudrían exliihir como su capacidad y elicacia al Irenle del inuni<'ipio. En coni reto, sus 
respuestas contienen más elementos desestructuradores que muestras de un espíritu 
oonoertador. Por esta razón pueden diferenciarse dos categorías de municipios, los des- 
estructurados y los que cabe definir <:omo cohesionados socialinente y que tienen 
amplia capacidad para actuar a favor de los intereses generales. Los primeros son aque- 
llos que todavía no han superado el fuerte impacto del éxodo rural v los segundos los 
que lian emprendido acciones en liase a su saber liacer c ultural, para evohu ionar li.u la 
nuevas prácticas que superen viejos conilictos y desconliana^, de ahí el éxito del aso- 
ciacionismu expresado mas arriba. 

La primera categoría, la ddmida como desestructuradoc, valoran su municipio en 
razón al peso de un pasado poco propido, asi citan el envejecimiento, la despoblación 
y el apego a la tradición como elementos determinantes. Son casi la mitad de los muni- 
cipios y se autodeflnen como una sociedad rural conservadora. 

Entre los municipios que se c-atalt)jJan como i^ohesionadíis es posible tlistin^uir tres tipo- 
loiji.is, unos (]ue tolm .ui .1 la solidaridad en la li.ise ilel éxilo cotisi-guido por el .isoi i.u io 
lusmo, en particular el alcanzado por la agricultura; un se^unilo grupo esta iiitegradt> por 
los que recurren a la vieja división de clases entre trabajadores, asalariados y autónomos, 
o simplemente que todo es dase obrera y por ello carecen de conflictos, y, por último, 
están unos pocos que dfian su cohesión en la integración de los inmigrantes, con lo que 
este proceso significa de modificación o alteración de la vida social tradicional. 

Sin embargo, como ya se ha apuntado, el hecho de lijarse más en los problemas acu- 
ciantes, hdc^ que una jjran mayoría de estos numii ipios no havan aludido al asociacio- 
iiisniii ,v.Mari() en el que están inieijrados v que tanta coniianza les da ante el luturo, 
tanto |).u a sus intereses individuales como colectivos. 

En resumen, desde el punto de vista social se están superando las viejas prácticas socia- 
les, el fuerte impacto del éxodo rural, que ha potenciado una profunda desestructiua- 
dón, y está surgiendo una nueva voluntad, una moderna capacidad de integración 
social que no tardando han de cambiar la imagen oscura de una población a la que se 

ha responsabili/atio en demasía. 

( ijrjiftT//ijL ion cionónucij Jcl Itrrntorii'. 

Ll objetivo concreto de esta cuestión es poner de relieve la realidad económica de cada 
uno de los municipios y con ellos del conjunto del Valle. ReaUdad que sólo admite dos 
posicionamientos, que el equilibrio económico siga dependiendo de la agricultura, o 
que se haya iniciado la modernización en base a la diversifícación de sus actividades. 

La hipótesis que aconseja introducir esta cuestión se cumple por completo, hasta el 
punto de que sólo es posible eslablecer un.i tipología lU- situaciones para el conjunto de 
respuestas. Hn todos los nniiiii i|)ios la agricultura oi u[>a a la mavor parte de l,i pr)l)la 
ción activa y coiLslituye la ba.se de su economía, lina agricultura con uik>s ritmos esta- 
cionales muy definidos, con escasa presencia de asalariados y la poUación más joven 
que se dedica a esta actividad ha empezado una importante pluriactividad, desplazán- 
dose a localidades donde hay derto proceso industrializador o de servicios y atienden 
a la agricultura y ganadería a tiempo parcial. La mecanización y los sistemas tradicio- 
nales de policultivo y ganadería favorecen esta situadón. Pero no se olvide que se trata 
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de una agricultura que recdentemente está adoptando sistemas de comercialización que 
la están haciendo más competitiva. 

Sin embargo, esta caracterización agrícola/gaiiaciera pata el conjunto del ten ¡torio 
exige hac«*r algunas mati/aciones respecto de munic ipios eonrretns, mati/,u ii mu's en 
positivo para la mavona, pero t.imliii ii ,li^una que relleja la perdida <le loila competi 
tividad como consecuencia del peso cjue ha ejercido el éxodo rural. En primer lugar, 
hay que destacar el esfuerzo diversiñcador realizado por denos puel>los, como es el 
caso de ios que se disputan la cabecera comarcal, en base a introducir una evidente 
industrialización, aunque íntimamente relacionada con la transformación y comercia- 
lización de produ< 1' i j i i pecuarios. Un proceso renovador que deberá inlluii en la 

diversifif-ación de l.i pdlil.K ion at ti\a |)«ir la atraei i<')ii que ejen e en el .imliil<i ile ilonii- 
nacióii, son los traba j.id< n es que lueijo alieiuien a tienqn» paitial sUs expiotat iones ajjri 
colas j' ganaderas. I'or su parte estos centros lian iniciado una especialización de serví 
dos en general j en el comercia], que contribujfen « mantener la poUadón en su lugar 
habitual. Son municipios donde la agricultura está perdiendo importancia económica 
respecto del resto de actividades. 

Las niali/aciones en iiejjativo se refieren a unos c u mins ¡nunidpios que por su locali- 
zación V situación denioijrálica se alerran al fatalisin<i de afirmar el tópiiii difundido 
Mialiciosaniente contra el iriedio rural, seiiiin el s ual t.ui solo se \i\e de las suiivencio 
lies y de los pensionistas, y se remata con conceptos ya reiterados a Kj largo de este tra- 
bajo ¡no lu^ inidatival ¡nadie hace nada! Afortunadamente estos munic^ios son pocos 
y tal vez justiikan sus afirmaciones en que la persona más joven ha cumplido los trein- 
ta años, es el s^o y sus expectativas están puestas en otro lu^r. 

En resumen, es una economía agrícola/ganadera pero donde ya se descubren aodones 
<le conqietitividad por efecto de la innovación. Sin embargo, en bastantes mimicipios 
está dejaruic) de ser la liase de la economía, bien porque tiene presencia de industrias, 
bien porque sus gentes se desplazan cotidianamente a los "subpolos". Se advierte la 
influencia de la diversiiicación como elemento positivo. 

3.4.- La cúlidad ambiental de¡ munkiph. 

Una reflexión minuciosa del conjunto de elementos utilizados en cada municipio para 
expresar la calidad ambiental lleva a una condusión muy positiva y que sirve para poner 
de relieve cuál es la gran potencialidad del territorio, no tanto por la valorización que 
alcanzan lus did renti-s i K tnentfis cnmo por la <f)ncept ion que, en sjeneral, tienen del 
rnedio.iinliii-nif. Si- » Irsi iiln c iii r'-I.i i. < int epi i( im c|ue, <le un modo iiupln ilo, p.irticipan 
de una iornia nueva (.le entender el sigiiilicado de medioambiente. Lin signüicado que, sin 
duda, ha surgido entre ellos del contacto cotidiano con su realidad, ya no hablan de los 
recursos naturales como potencialidades a explotar, sino que hacen referencia a sus ele- 
mentos como un bien, como su mayor y mejor patrimonio para disfrutar de una calidad 
de vida de valia incalculaUe. No hacen mendón al valor económico de una futura explo- 
tación de tal o cual recurso, sino que destacan la utilidad estética v sf>ci,d del mismo. 

Lina vez conoc ida la \.ilorac ion p<)siti\a dt'! medio ambiente eti el conjunto de las tie 
rras del Valle, interesa protundizar en las niatizacioues que delinen las especiticidades 
municipales. Conforme a los elementos aludidos y a la forma de relacionarlos cabe 
establecer tres tipologías munidpales por la manera de entender el significado de 
medioambiente. En primer lugar, está la concepción medioambiental en sentido estric- 
to, hacen indicación de los elementos tierra, agua, launa y vegetación, pero en el marco 
de una evaluación estética, cultural y social, dejan para un segundo plano lo económi- 
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cx>, se significa más como una potencialidad de futuro que como una realidad. La mayo- 
Ha de las veces dtan, cuando relatan el conjunto de operaciones positivas en favor de 

alguno de estos elementos, actuaciones que se loncietan en las medidas propugnadas 
por las políticas europeas, de las que buenos ejemplos muí la rclnrcstat ión, protección 
y expansión de espacios verdes, prohibición de roturaciones, protección de la launa sil 
vestre, la riqueza de la flora y la fauna, criaderos de aves en peligro de extinción. En 
otras ocasiones mencionan la calidad intrínseca de un bien común indispensable para 
futuras actividades, aunque en ningún caso lo señalan, pero se desprende que están 
pensando en la importancia para el turismo rural. Asi sugieren la abundante ^ua, pose- 
er un paisaje rural muy bien conservado, existencia de acuiferos, proximidad a la mon- 
taña, naturaleza virgen, paisaje sin explotar, aire |)nrf). 
La seijunda tipolo^ia la inte^i an un cdujunto de niuiiii. ipios que l(nk iIhh el medioani 
biente en un sentido amplio, considerando todo aquello que lorma parte de su marco 

fisioo vital. Hacen una valoradón del lonjunto en base al interés eoonómicD, sodal, cul- 
tural y estético. En este sentido sorprende muy positivamente los elementos de amplio 
espectro a los que se refieren y el aprecio que le dan a los mismos. Tres elementos que 
se concretan en las acliv¡<)ades ecx>nómicas, la vida i^jiidiana en el pueblo y a las infraes- 
tructuras. Desde el punto de \ ista eixnu'imico dos actividades son reiteradamente 
emplazadas. Fn priiner liio.u, preseru ia de mía ai;ricnltura tradicional, probablemente 
es la expresión más en consonancia con el nuevo concepto de medio ambiente, por 
f»uito supone una exfdotacirái racional que significa más de mantenrniiento, de pro- 
tección, que de esquilmación. Utilización de abonos orgánicos, disminución del uso de 
plaguicidas, no hay roturaciones, etc. En esta expre^ón se precisa cuanto se viene afir- 
mando a favor de la agricultura para el mantenimiento del medio. La segunda actividad 
señalada por su no presencia, es la ausencia de industria contaminante, ahora el ¡ncon- 
veiiieiile de l.i frágil industrialización se con\ierte en un reclamo anil>¡ent.il. Por lo que 
respecta a la vida ctjlidiana hav una valoración estética v social de su entorno niuv alto, 
puesto que son constantes las citas relativas al bajo nivel de contaminación en el pueblo, 
pero de modo más amplio se expresan las aodones llevadas a cabo a &vor de la calidad 
de la vida cotidiana, como el control basuras, dotación de contenedores, prohibición 
de vertederos, se han establecido sistemas de evacuación de aguas residuales, etc. No fal- 
tan insinuaciones relativas a la calidad de vida por analogía a cuanto ocurre en la ciudad, 
tío hav rui<lt)s, ni atascos, ni c-onfatnina< ión por el automóvil. Por último, si' ocupan de 
1.1 piesenci.i ilei lert oí .irr il , poKjue se trata de un sistema d<- conexión ipie moderniza 
do inliere leduccion del uso del automóvil y es escasamente contantinante. Una pre- 
sencia que, como se recordará, en otros puntos es olvidada, sin duda ahora puede ser 
citado porque origina algún inconveniente y ninguna ventaja. 

La tercera tipología la componen unos cuantos municipios que participan de las dos 

posturas anteriores, unas veces por su laconismo v otras por su visión n^ativa. .^sí se 
limitan a indicar que no hay contaminación, término am|>lio que afecta a t<i(los los 
aspecto-. riiiiiK i.idos iii.is arriba, en tjtras oi .isioiu'v sr h.u eii juicios nejjatixos del |)aisa 
je en su ccníjunto, como por ejemplo: el municipio carece de atractivos naturales, sólo 
hay grandes espacios abiertos, hay un clima desiavorable. Cuando se refieren a activi- 
dades económicas citan su impacto perjudicial, como por ejemplo el control de los 
purines derivados de la ganadería. No faltan alusiones a la calidad del agua y los pro- 
blemas que se generan . Pero en conjunto, no se especifica el cómo se dan ni el por qué 
existen, cuando si saben del responsable. 
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Valomcíán turíítica del territorio 



En todas las oportunidodes que se les ha presentado a los participantes en la entrevis 
tH h<iti n-inilidc) a] turisinu, l>iiMi «-xplú ita o itnplirilanioiiU-, aun(|UO siempre ha siclu 
mencionado con»o una gran potencialidad. Hay pleno convencimiento de que el futu- 
ro pasa por el turismo, pero también se adquiere la impresión de que con esa idea se 
lleva mucho tiempo y que a realidades, a acciones concretas se llejja con dilicultad, lina 
potencialidad que no es sólo exclusiva de este territorio, sino que, como se recordará, 
también lu es a nivel provincial, según se revela en multitud <le estudios. Da la impre- 
sión de que todo el territorio del jiloca y toda la provincia de Teruel no tienen futuro 
fuera del turismo. Un objetivo concreto de esta investigación es despejar la incógnita y 
desenmascarar lo que hay de demagogia cuando se propugna el turismo rural como 
solución al atra.so estructural. 

La naturaleza viri^en, el aire puro, la tranquilidad y als>unos hitos patrimoniales con- 
tribuyen a elaborar sus posibles mitos turísticos resumidos en el sabor tradicional de 
los pueblos. Planes, init ialivas, jornadas, discursos políticros de diverso sigtto, retroali- 
mentan y sustentan las continuas alusiones ai turismo rural expuestas más arriba. 'lodo 
ello justifica plenamente que en este trabajo se aborde directamente como cuestión 
clave. Se haga el esíucr/o de ix>noccr, desde los que tienen cierta responsabilida<l direc- 
ta en la puesta en marcha de esta actividad >• están en contacto c^i^n diferentes esta- 
mentos e instituciones, cuales son sus posibilidades v, lo que es más inkportante, cuál 
es su estado de convencimiento acerca de que el turismo es la tabla de salvación que 
tanto se tlifunde. Comprobar cuál es el nivel de contagio de un discurso político que 
encuciilra mucho más fácil la respuesta coyuiitural de unos cuantos millones para 
poner en valor un hito, que abordar con firmeza v auténtica financiación el problema 
estructural que ponga en marcha el saber hacer local. Nadie puede negar que ciertas 
maniobras puntuales están proporcionando alguna renta complementaria, pero eso 
nada tiene que ver con las políticas de desarrollo que el territorio denianda. 
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Antes de entrar en el análisis de las respuestas rec-ogidas parece interesante reflexio- 
nar sobre el discurso político a favor del turismo que tanto influve, un discurso v una 
influencia que proviene del siempre censurado turismo de .sol >• playa pero que da la 
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impresión de que está presente en todo el mundo. En la actual coyuntura en que TÍve 
este Valle, y el conjunto de la provincia, las administraciones regional y |)rc)\ ¡m i.il tie- 
nen t|ue afrontar serios retos i-oii los que salir del atraso estructural v del dec live indus- 
trial en el que indilerenrias, iím)m|)ett"in i.is v l iiTtas trait ioiu's lo han sumido, lln pro 
blema tan serio y complejo como el <|ui- se viene recogienilo en este estudio, exige un 
esfuerzo de imaginación y de inversión, pero también de concertación que todavía no 
se ha dado. Se difunde una reconversión/ transformación a través de un producto turís- 
tico sur^do de un mito que se basa en la oferta de una naturaleza singular. 
Cotidianamente desde patronatos, mancomunidades, asociaciones y diversas institu- 
ciones se insiste que se ha implantado, con una fuerza cada vevr más pujante, una nueva 
demanda vacat ioiial que quiere disfrutar de las excelent ias naturales al mismo tiempo 
que conlnhuu' a una corretta utilización del metilo rural, l.n este sentido, dado que 
toda planilicación es una decisión política que alecta a la distril)ucion de las actividades 
económicas y el turismo es un fen^eno económico que exige ser tratado como tal, 
tanto en sus planificaciones como en sus potencialidades, queda sometido a la inter- 
vención directa de la Administración. 

Sin eniliaruo, los primeros resultados de las políticas turísticas en el medio rural es la 
burocrati/ai ion del fenómeno, burócratas que se encarsjan de cantar sus ext eiem ias v 
de difinidirl.is eti ferias v certámenes de todo tipo haciendo \ei .il rnr.il, <|uf -.i^ue 
esperando resultados, de la buena marcha del sector, idea de la que participan diputa- 
ciones, ayuntamientos, manciHnunidades, asociaciones y alguien más que se beneficia 
muy directamente en las inversiones de las diferentes administraciones que elaboran 
programas para el desarrollo turístico. La inauguración de una casa rural, que se uti- 
lizará muy estacionalmente en temporada de verano o en fines de semana con ingre- 
sos reducidos de carácter (X)mplenientario, es saludada eximo un hecho de gran tras- 
cendencia en la eionomia hu al. Pasada l.i euforia de! ai ontet imiento, su ocupación, 
por altas cilras que alcance, nunca sera locomotora de desarrollo, v no vale el consuelo 
de que se ha evitado que se marche una tamilia, o se ha conseguido que venga un neo- 
rrural, el desarrollo integrado es otra cosa, es algo más amplio t|ue exige la acción 
conjunta de todas las sinergias locales y el apoyo exógeno. Dinámica en la que el turis- 
mo rural, en base a unas cuantas casas, no es más que una pequeña y aleatoria ayuda. 
Si se quiere, el primer elemento de ruptura con la situación, un avance de la diversi- 

l u M< ÍÓ|1. 

lili hfihn se li.u e i'\Kli-nli' al ri-ioirei el Un r it( ir i( ), exainiii.ii sus d.ilos s<u iiu-i diio- 
micos, escudriñar en la diversa.s imágenes objetivas que se han ditundido, el Valle del 
Jiloca turolense no sólo carece de toda cultura turística, sino que además inicia o pre- 
tende iniciar esta andadura sin las mínimas infraestructuras necesarias a una actividad 
tan compleja y con tantas interreladones con el resto de los sectores de la economía. 
Pero, por si esto fuera poco, pretende montar un mito turístico con idénticos princi- 
pios V ohjetiMis a los de otros luijares, no solo de la |iroviiu ia sino <lel conjunto penin- 
sular, i uanili> se i aren' <lr cK-nietitos singulares distintivos, circunstancia que si se da 
en la comarca turolense de Cíudar-Javalanibre. 

La magnífica posición respecto de los cuatro nodos urbanos e hiperindustrializados 
(Madrid, Barcelona, Valencia y Zaragoza) es muy interesante para atraer a su sociedad 
urbana sometida a fuertes impactos y ansiosa de entrar en contacto con una naturaleza 
por descubrir, pero que es extremadamente frágil. Es preciso actuar con mucha pru- 
doicaa, con reflexión profunda acerca de las ventajas inmediatas e ínranvenientes de 
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iuturo, porque campañas turísticas a íavor de actividades al aire libre de todo tipo, sin 
uii<i plaiiillcación acorde con la (laUiralc/a v las genios luji.ir, j)u<-<liMi t oiulufir a una 
presión con efectos indeseados. Sirva de ejemplo lo que está ocurriendo en espacios 
rurales próximos a las grandes ciudades, v no se olvide que estos espacios crecen como 
en mancha <li' aceite, la saturación <Je los m,is inme<liatus a la ciuda<i queda compensa- 
da ain la búsqueda de los más alejados. Son muc hos los espacios rurales que han pasa- 
do de ser objeto de ocio y recreación de unos centenares de personas interesadas por 
la naturaleza, a quedar sometidos a la irracionalidad de miles de visitantes tras los que 
van insaciables promotores inmobiliarios a los que sólo les interesa su benelicio perso- 
nal, esos territorios terminan asemejándose en sus intpaclos net;ativos al litoral. Se 
hace obligado avisar a estos pueblos que no se <lejen impresionar por el discurso fácil y 
resistan con mesura, la pérdida de los valores naturales supera con creces los beneficios 
de una actividad que es capa/ de aniquilar a su propio mito. Son múltiples los ejemplos 
en los que términos t:omo "aire linq>io'', "agua", "montaña", "campo", "tranquilida*!". . . 
empiezan a mezclarse con "contaminación", "construcción", "reducción", "destrucción 
de flora v launa", "degradación", "atascos", "incendios", etc. que hacen necesario reac 
cionar cxjnciliaiido la ordenación cx»n las estancias en la nalurale/a, pero también con la 
búsqueda de los recursos que esta ordenación exi¿e. Sería una pena entregar estos pai- 
sajes a cuantos hov los ignoran, que lo exploten v que más tarde lo abandonen por sint- 
ples V puros resultados de beneficios. Hl riesgo del turismo e.stá en que sus empresa- 
rios manejan ron gran maestría las reglas del marketing. 
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Consecuentes con su discurso dilerentes instituciones v asociaciones, cx>n el apoyo de 
las distintas administraciones, han empezado a "vender" el Valle del Jiloca por su "poten- 
cialidad turística", de modo particular entran a ofrecer la restauración, el ocio activo y 
el medio ambiente. Se han beneficiado de aperturas de casas rurales por las ayudas de 
la ailministración, se hacen inauguraciones de restaurantes y pequeños hoteles, se nion 
lai) tnultiservit ios rurales, se participa en cursos de ADRI {Asociación para el Des- 
arrollo Integral) para aprender a rehabilitar la antigua casa familiar y convertirla en casa 
de turismo rural. 



Pero ¿cuál es la realidad? ¿cuál es la aportación al desarrollo? Según declaraciones de 
responsables de la Feder.u ión A)Mi>oru'<i.i <U' Turismo Rural, para el año 2002, quienes 

vienen a la provincia en husta de U» rústicD, la trant|uili(lad, oriijinaii "entre 83 y 90 per- 
noctaciones anuales, una cuarta parte <li>! añu, se están reí^istrando en los alojamientos 
de la provincia cJe Teruel, que incluyen casas enteras, apartamentos y habitaciones en 
casas compartidas". "Las estancias suelen ser en fínes de semana, puentes y durante una 
media de ocho a diez dias en verano", '^n los últimos años se está apreciando un des- 
censo en las estancias en verano J un incremento durante primavera y otoño*. "Los 
hábitos de odo están cambiando. Las vaoiciones se reparten a lo largo del año y esto 
está ayudando al descenso de la estabilidad". "Valencianos v catalanes siguen siendo los 
principales clientes de los alójaniientos en la iJrrivincia", Fstas det l.ii .u iones alaren un 
mar de dudas a Lis t|ui' <. .i[iri,i h.Ker ciertas mati/aciones, como que el turismo tle sol v 
playa sigue y seguirá siendo el principal destino, solo que es caro y cuando no hay posi- 
bilidades económicas se recurre al rural, como ae desprende de serias tnvesti^Kñones, 
el turismo rural gasta muy poco. Respecto del ori^n de los visitantes sólo falta añadir 
Zaragoza y se ramprenderá que son los naturales que acuden a su pueblo siempre que 
pueden y que cada vez uiili/an más alojai >i< rit< i. hosteleros por las incomodidades de 
la vieja casa. Otros van al pueblo aprovei liaatio salidas puntuales de puentes para vivir 
actividades rurales que todaMa m.inf ienen l.iteiites en su jiasado. No (altan los <)ue ai u 
den atraídos por algún certamen lerial como CAI' I LIR, teria de la caza, pesca y turis- 
mo rural que tiene lugar en Calamodu. 

En estas circunstancias resulta de gran interés comprobar la valoración turística que 
se hace de cada municipio. Para ello se proponen tres cuestiones abúrtas y directas, 
en primer lugar se pide la enumeración de tres elementos que ¡ustilu arían la apuesta 
del municipio por un turismo rural, en segundo lugar, se ahonda más en la cuestión 

clave que se viene reflexionando hasta aquí, v se demanda si considera que el lanza- 
miento turístico del municipio es suficiente para la revitaii/acion del mismo, l'or últi- 
mo, y de nuevo en relación con los juicios expresados más arriba, se pide una valora- 
ción de las empresas turísticas dd municipio y del conjunto del Valle para impulsar el 
desarrollo. 

1 . Potencial turístico del municipio. 

Los juicios entitidos i-n la int rocUicciitn de i'^te c.ipitiilo encuentran su connrniai ión 
lUaiulo >.e l.is I fspuest.i-, ohlri i ii las liel pt iliiei ililel t otj.uile, Respuest .is <pie en 

realidad constituyen todo un análisi.s de la olerta turística local, análisis que permite 
hacer im inventario de los elementos capaces de autorizar la iniciativa turútica. Resul- 
ta bastante incomprensible que se hable con tanta reiteración a fovor del turismo rural 
y luego no puedan aportar elementos indispensables para su puesta en valor. 

La conclusión es evidente, se está al corriente de lo importante que resulta el turis- 
mo, se han leído infr)r!nes v más informes, se conoce por las <lilerentes imágenes 
objetivas de diversos esliidios tpie l,i liiiiea s.did.i itit<'resante es a través <iet tnrisnif), 
pero salvo contadas excepciones se ignora que es el turismo, qué importancia tiene 
SU transversalidad y mucho menos que en la perspectiva de un ilesarrollo local apo- 
yado en el turismo no sólo es necesario contar con una oferta lo suficientemente 
competitiva desde el punto de vista de la naturaleza, del producto a consumir, sino 
que es preciso tener muy presente las capacidades demográficas de sensibilización, 
formación, cooperación, etc., que permitan su desarrollo, pero además incluir a que 
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sejjmentos de in demanda se va n olrecer el producto constitutivo del mito que se 
lleva al mercado. 

El análLsu de los elententos que justificarían la apuesta por el turismo rural pone de 
relieve que no hay unas posibilidades serias, que se carece de potencial turístico en el 
sentido más amplio del término. Las dos lercx'ras parles de los tnunicipios señalan 
como único eleniento difereiuiatlor la locali/aeión i»eográfií-a respect»,! de pcisihles 
rulas lurislicas provinciales, es de<:ir, están en el <'ainino de paso para enla/ar <los nudos 
que ofertan alguna singularidad, pero no hay infraestructura de ningún tipo para lograr 
que en estos desplazamientos se detengan los probables visitantes. 

Este amplio grupo de municipios completan su relación añadiendo a la tranquilidad 
y la naturaleza, dos elententos tan reiteradamente señalados que todo el Valle ofrece 
lo mismo. Hav municipios que no llegan a valorar la naturaleza como atractivo e indi- 
can no tener ningún elemento. Otros cifran su oportunidad con relerencia a la singu 
laridad de territorios próximos, citan la Sierra de Alharrat:ín como gran atractivo 
turístico y sobre este apreciado destino turístico podría hacerse alguna oferta para 
aprovechar la corriente de visitantes. En otras ocasiones se proponen yacimientos 
arqueológicos y concentraciones launíslicas, aunque ahora va «lentro del territorio dcl 
Jiloca, como puede ser la Laguna de Gallocanta señalada por todos los municipios de 
su entorit<.>. No faltan citas relativas a la arqueología industrial en base a minas, moli- 
nos y otros artilugios que tal vez se conviertan en atractivo, cojno la realización de 
ciertas practicas agrícolas. 
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El tercio restante son municipios que poseen algún factor natural con suikiente gan- 
cho, como el va citado del entorno <le Gallocanta, la fuente de Celia, las minas de Ojos 
Negros y algunas manifestaciones de la innominada arqueología industrial. Sin embar- 
go, nadie se ocupa del interés de obsoletas vías férreas, a pesar de que sobre alguna de 
ellas hay provectos para vías verdes. Olvido que revela la reducida confianza deposita 
<la en sus posibilidades turísticas. 

En resumen, la debilidad de este espacio desde el punto de vista turístico es doble, por 
parte de la oferta en si misma y de la relación que puede mantener esta oferta con la 



actual demanda. Tan sólo haj un municipio que ha tenido inióativas propias, Torremo- 
cha, con la creación de un aeródromo, es U út\U .i propuesta deportiva con criterios de 
viabil¡cl.Kl, pues aunque algunos inunic ipios lial)l<iii de reimsos cinegéticos, no señalan 
actuación alguna. Asiniismn, Kimhién es uno sólo el que se refiere ,1 ocupaciones iútli 
cas en relación con reí ursos nii* ó»icüs. No aparece alusión alguna a centros tie salud 
y curas, terapias de diverso signo que tanta aceptación tienen en la tercera edad, 
potencial clientela cjue podría atraerse de los importantes núcleos urbanos e indus- 
triales. Las disponibilidades de alojamiento se concretan a unas pocas casas rurales y a 
acuerdos municipales a iamr de rehabilitación de viejas casas pora convertirlas en alo- 
jamiento. Un buen ejemplo lo constituye el < aso del aeródromo citado que por care- 
cer de una infraestrui tura tiiíninia ve redui iilo el núniero de jornadas en su uso, va 
que su clientela tiene que <ie>|ila/,drse desile Mailrid o ¿aragtjza. Se rejJÍstra una mini 
ma capacidad en restauración, por ello nunca podrán acogerse grandes grújaos, uno de 
los factores más indispensables cuaiuio tanto se habla de las excelencias gastronómi- 
cas. Unicamente los municipios que se disputan la cabecera comarcal gozan de infraes- 
tructura adecuada. 

Por lUtimo, señalar que todos indican stts fiestas, el aliciente de la Semana Santa, cx>nio 
elementos atractivos para mui lia gente, en particular para los oi íundos que vuelven al 
ilo a disfrutar de periodo <le desi anso. Sorprende se c|uiera pronn k i< m.u u.istro- 
nuniia y fiestas sin la mas luiniiua iulraestructura. IW ello el potencidl turístico de la 
mayoría de estos municipios es prácticamente nulo por la ausencia de elementos indis* 
peiuables y por la organización, comercialización y formación. Si los puntos fuertes y 
débiles de equipamiento tuHstico de este valle se comparan con comarcas cercanas, 
como la ya señalada Sierra de Albarracín, se comprende que la mayoría de los muniá- 
pir>s limiten a c itar como principal elemento la proximidad a esta Sierra. En la cor 
tedatl p<ii expíes. u los puntos fuertes de cada municipio y en la preseiu ia de muí lias 
debilidailes se lle¡¿a a la conclusión tIe que hoy por hoy el futuro del Valle no está en el 
turismo. Además, hay una deducción qué en realidad es un juicio de valor en la inves- 
tigai-ión, todos los municipios están pensando en su oferta turística pero son temero- 
sos de que otros les copien la idea. Sólo asi se entiende la omisión de la puesta en mar- 
cha de la Via Verde del minero por citar un ejemplo. 

2. El turismo como locomotora cit-l desarrollo. 

Com ¡ene insistii en tpie est.i i ueslioii tan (liiect.i, tpie ex¡i¿e r.i/on.u l.i lespLiest.i, se 
plantea para ver de contrastar los juicios expresados hasta ahora en este trabajo con 
las conclusiones políticas acerca del desarrollo que podría ser más adecuado al terri- 
torio y lo inadecuado que resulta un planteamiento en favor del turismo sin tener un 
diagnóstioo serio del potencial, tanto de expertos locales como externos. El objeti- 
vo de este punto e.s disponer de este (liaijnóstico tiel potencia! <le desarrollo desde 
quienes tienen la responsabilidad de conducir las iniciativas municipales a favor del 
tmismo. 

bl contenido de las respuestas y el juicio razonado que la.s acompaña permiten decir 
de modo categórico; el turismo no puede ser looomotf^ del desarrollo en este 
territorio, ni tampoco instrumento revitalizador. La práctica totalidad de los muni- 
cipios responden negativamente, no creen en las posibilidades que se adjudican al 
turismo para su municipio. Sin embargo, hay ima curiosa coincidencia entre quienes 
dicen que no y los pocos que confian plenamente, todos consideran que es muy inte- 
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resante, que es un buen complemento, que se pueden obtener interesantes rentas 

a<li(-ionales. 

Las diferencias entre ambas posturas es que tjuienes ret-ha/an el papel ele locomotora 
para el turismo presentan ni.i%'or t riiienMu in, pues afirman que tan sólo h.ibria revitali 
zación en lechas muy concrelas y el resto del año se volvería a la misma situación. No 
se niega que pueda renovar algunos servicioü, que atraiga gente en determinados 
momentos, pero esto no es suficiente para el empuje que este territorio necesita. 
Otros creen que puede resultar interesante porque siempre es bueno sumar rentas, 
pero por desarrollo debe entenderse algo más y que de ninguna manera cabe pensarse 
en el turismo como locomotora de desarrollo en unos municipios cuyos elementos son 
insuficientes. Además, seri.il.m un yravivimo int on\eniente para este desarrollo, COmo 
es la carencia de población para atender las nuevas ik i esidailes creadas. 

El examen de las escasas respuestas positivas resuman la inllueni i.i olicialista, en unas 
ocasiones, y la ^[noranda y desinterés, en otras. Afirman tjut- m, porc^ue es una activi- 
dad que genera empleo femenino, es lo que se dice en todos los Informes y estudios al 
respecto, pero ni dicen cómo ni por qué, ni en qué apoyan su afirmación. La indife- 
rencia o el desinterés se .kU ierte en alguna respuesta que sólo piensa en que vendrk 
más t;ente a los bares v pi'obablemente podría abrirse al¡;ún otro. Una insensatez i^omo 
otras |>ro|nu'st.i>. tii.is ^etier.iles. No t.ilta quien su respuesta negativa la justitica con el 
fatalismo de que aquí ya no hay si>lucion. 

En definitiva, no se confia en A turismo como looranotoFi o revitalízador dd territo- 
rio, no dejan de considerarlo como un complemento y si se asienta alguna pareja )oven 
para atender algün servicio que demanda el turista, pues bien venido sea. 

L Valoración de la empresa turística. 

Un reducido número de munic¡pii)s li.i interpret.ido de forma errónea el tema plan 
teado, puesto que ideiititican empresas turísticas con la presencia de bares y restauran 
tes. Para todos ellos la calilicación es muy alta, pues están satisfechos de los servicios 
que prestan a su reducida demanda. 

Sin embargo, quienes si han comprendido correctamente la cuestión cabe agruparlos 
en dos categorías, más de la mitad reconocen que no existen a nivel municipal empre- 
sas turísticas, que la falta de atractivos en el Valle del Jiloca no ha sido capaz de gene- 

r.M" v<\v tipo de empresas. Tambit'n esp4'(-ifi<-.in rpie el interés por i-l (uri'imfi es alsjo nuiv 
n-i ¡cale \ un ii amenté en las ni.iiu < miunitl.idi's se .id v ¡cite un.i i ni i| liiiil r pi t-íu up.n ¡i >ii 
por promover el turismo. Una promoción que al |i.ireccr .se hace sm mucho convenci- 
miento, pues rubrican que esta incipiente pi eocu])ac ión está más relacionada con apro- 
vechar las subvenciones que por la certeza real de las oportunidades que esta nueva 
actividad puede generar. Aunque las inquietudes no van más allá de la edición de guias 
y atractivos fi^etos, en cambio no se ha hecho todavía nada signincativo por atraer al 
turista c-omo consumidor de un protlurto que genero ingresos. T.inibién se denuncia 
que la exc esiva ansiedad por rec iliir sulnenciones está c re.indo un desmedido afán 
innovador de ofertas turísticas, incluso puede decirse que algunos municipios ya están 
plisando en el negocio inmobiliario. 

En definitiva, tan solo la asociación ADRI, a la que ya se ha aludido, promueve accio- 
nes informativas acerca de cómo gestionar la puesta en marcha de una casa rtual, es una 
asociación que tiene el reconocimiento de un amplio número de municipios, aunque 
no le £dtan veladas críticas. 
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La única empresa con iniciativa pivipia es la instalada enTnrreniocha para explotar el 
aeródronio t]ue está teniendo un insospechado éxito, pero sin apovo oficial porcjue no 
interesaba su instalación en ese punto concreto. Sin embarco, como ya se ha señalado 
más arriba, carece de toda inimestructum complementaria v tan sólo con el apoyo del 
ayuntamiento está procurando crear un i-iitorno <\e c-asas rurales tjue supere la defi- 
ciencia de alojamiento. Es la empresa que más caUncación obtiene. 

Como conclusión general, cabe decir que se ha entrado en una situación de círculo 
cerrado, porc|uc no hay oportunidades ni turistas, no existen empresas impulsoras, y 
como no se hace ntuclio por su desarrollo no vieneit impulsos capaces de dinaini/ar el 
turismo. En definitiva, el discurso oficial va por un lado y la realidad por otro, porque 
el turismo no es ni se anuncia como solución al problema estructural del Valle del Jilo 
ca, sus gentes están pensando en oirás actividades para las (]ue s! pueden eslar prepa- 
rados, como la innovación en es sector agropecuario. 



I 

I 



J 

i 

I 
1 



IV 

Lot ptiates báticos dtl desarrollo heal 



El evklentie atraso económic» j socáal que hoy presenta el Valle del Jílfxa es un claro refle- 
jo (1(^1 fui-rtr iiii|>.u to <li< la complejidad de disfiincioiuilkladcs que han afectado al conjun- 
to del medio rural turolense. Sin onfaai^go, en el Jiloi vi adcjuiere particular virulencia por 
que la diversilicacióii c]ue se lleva a rabo. Fundamentalmente kui capital exooeno a lo iarjjo 
del siglo XX, entra en un irreversii>le declive, que viene .1 .tt;u<ii/ar las remoras propias del 
territorio. Un declive que inodifíca la fisonomía del paisaje por la desaparición tanto de 
infraestructuras como de cultivos que constttufan señas de identidad. 

Las inquietudes que se han señalado hasta ahora por parte de personas con alguna res- 
ponsabilidad en la toma de decisiones, llevan al convencimiento de que el desarrollo no 
es posible sin contar con las fuerzas endógenas, nat uralmente, que el apoyo exógeno es 
ijjualmeiite necesario, pero no imprest iiidilile v muí lio menos, como se lia \isto, cpie 
sea quien tonu' tollas las imciativas. La nnplicaiion de los loiali s i ii el proieso de lam 
bio es de sumo interés porque viene a generar un espacio propio, una receptividad de 
la economía y la sociedad a fiivor de invertir las tendencias, en la dirección de asentar 
unas bases, unos pilares que mantengan el desarrollo positivo desde su punto de vista, 
porque son parte del mismo además de destinatarios. 

En este sentido, en razón al título que se da al capítulo y a los objet ivos |iropuestos en 
esta investigación, e.s preciso plantear im doble interroijante que obli^iue a meditar 
ai eri a de Lis ide.is que son precisas poner en pr.ii tit a p.ira sac.ir a este territorio de la 
actual situación. La.s dos interrogantes se concretan del modo siguiente: 

- 1 Qué entendemos por desarrollo local? 

- ¿ De quién depende el futuro de este territorio? 

Se han hecho correr ríos de tinta hablando de desarrollo local hasta el punto de que 
casi se ha distorsionado su verdadero y único enfoque. Pero tan sólo es posible 
encontrar una definición que exprese con exactituil que el desarrollo local no debe 
entenderse como mi pi <ji edimientr), como un instrumento, sino que el desarrollo 
local debe ser asumido como un proceso, porque de eso se trata, de invertir el pro- 
ceso que ha llev,-ido a la situación que se ansia cambiar por indeseada, es proponer 
otro recorrido que permita, cuando menos, recuperar el pasado más dinámico. Esta 
definición se la debemos a GREFFE quien afirma que el desarrollo local debe ser 
entendido como '^n proceso de dinnifleaeióo jr de ettrlqueeiatleBto de las actividades eco- 
nómicas jr sociales en un territorio a partir de la morilizaciónjr de la coordituicióa de sus recur- 
Kit V ilr fin rnrrqíii^". 

Re'-|)oiuler .1 Li seuiiiula inlei i()¿.iiit e es muí lio mas sem illo, el luturo del Valle del 
Jiloca depende, en primer lugar, de quienes viven y están en el territorio, pero estos 
por sí solos muy poco pueden lograr, tienen que subordinarse al apoyo y al estímulo 
de fuerzas exógenas, que se concretan a tres niveles, los responsables locales, los res- 
ponsables autonómioos y las políticas que la UE propone para el desarrollo rural. La 
complejidad de las iniciativ,is europeas, como es bien sal^ido, atiende a toda una serie 
de asuntos que abarca desde |)recios v meri.idos .ii;r. irlos hasta políticas agrarias, 
S(H Íjles v estrui turales. además de medidas juintuaies, inteijradoras a lav<ir de las 
I'YMES, protección al medio ambiente, etc., etc. No es preciso enumerar el gran 
acervo de posibilidades e intervenciones reglamentarias o fmanríffras para apoyar y 
fomentar el desarrollo rural, constituiría otro trabajo para el que no hemos hecho una 
investigación propia. 

' GREFFE, WX. (l984);Territories en firance. Económica. Plarís, pp.l46. 
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El objetivo de este apartado es doUe, en primer lugar, se pretende poner de mani- 
fiesto como los responsables locales y regionales a partir de las proposiciones curo 
peas han establecido numerosos productos conducentes a alcanzar un desarrollo local, 
capaces de diversificar v enriquecer las actividades que propicien un.i calidad ile vida 
que haga olvidar el retraso estructural. En seinindn luii.ir. se <lesea descubrir las habi 
lidades móvil i7^doras que tiene cada munkipjo j'.n .i ¡nioi purarse a las dinámicas de 
desarrollo (|ue se propugnan. Una capacidad y coordinación que se examinan en torno 
a cuatro Eictores considerados como básicos para proyectar dicho desarrollo, y que se 
abordan desde la propia subjetivación de quienes tienen cierto compromiso con la 
sociedad. 

I. Acciones objetivas para el desarrollo local. 

No se aspira en este punto a presentar una exhaustiva relación del conjunto de actúa 
dones que los responsables dd desarrollo desde el teilñto de la politíoa han llevado a 
cabo. Se ha apuntado más arriba que éste no es el propósito de esta investi^dón. Sin 
embaigo, como pudiera parecer en pimtos anteriores que se sfislayan estas acciones, 
ahora result.i de sumo interés indicar bs lítu-.is básicas por cuanto han de condicionar 

la penepciuii del |)rot eso que se pretende tlescubrir. 

l a politii.i reoiDU.il .1 l.i\<ir de! des,irr))ll<i loc.d se lia iiu llnrido at ertadaiiieiite .1 l.iv<)r 
de la diversiiicacion con actividades terciarias, principalmente servil ios de la .uliiunis- 
tración, pero no las ha dnlribuido por igual en todos los municipios, sino que ha opta- 
do por originar un '^ubpolo* de desarrollo, que más tarde ejercerá de capital comar- 
cal. Sin embargo, como se ha podido ver, por inidatíva propia, y desde el punto de vista 
de la renovación a través de las actividades secundarias, surge un segundo "subpolo", 
que inmediatamente entra en conflicto con el "olu iar |)ara detentar la capitalidad 
comarcal v acojjer servicios básicos <le la Adniiiiisti .h itm. listos "subpoios" in.mtd 
mayor tamaño v dinamismo alcancen, mas será el desarrollo del conjunto del área por 
que han de actuar, en su modestia, a modo de ciudades urbanizantes, tanto para atrae 
ción de trabajadores que se desplazan cotidianamente hasta sus empresas, como j» >r(|ue 
en su proceso de crecimiento industrial y de servicios pueden desviar alguna actividad 
complementaria o auxiliar a los municipios del entorno. En Calamocha y Monreal, los 
dos "subpoios" de referencia, se llevan a cabo acciones de concentración en infraes- 
truciuras tie base económií as, sociales v rulturali's. 

l a coiuKk la d<* l.i |)i>litit a rei>ii)ii.il .1 lavoi del <les.iri ( illi > loe,)! -.f t eiiti.i I uiul.imental- 
inente en la uidustria agroalimentai la, tanto por la iriipi u tancia eLoiioniica como pi>r 
la social, ya que es vista como el principal instrumento para lijar la población y además 
vertebrar el territorio. Las actuaciones más sobresalientes se enmarcan dentro del Pro- 
grama de Desarrollo Rural de la Unión Europea. Un programa que obtiene unas inver- 
siones considerables, pues si en el 2001 se dispusieron ile más de 14.000 millones de 
pesetas, para el 2002 se superan los I6.0()() millones. Pero lo sitijiular <le esta opera 
ción es que uii.i parte inuv cuantiosa de esi.is empK-sas son laniili.ires. Hl Programa de 
Industrias del PDK 20UU-2U06 contempla para los .seis anos un gasto publicx> total de 
19.240 mülones de pesetas, de los que 13.200 corresponden al Feoga Garantía de la 
Unión Europea y el resto al Ministerio de Agricultura y al Departamento de Agricul- 
tura del Gobierno de Aragón. En la reorientación del Fondo de Inversiones paraleruel, 
en el quinquenio 2002-2006, destaca la ayuda a empresas en sectores con potencial 
endógeno —cerámica, agroalimentadón o turismo-. 
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Sin embargo, una de las gestiones más eñcaces a favor del desarrollo es la organiza- 
ción <l( > L ri.iinenes donde se producen intercambios de tecnologías, producciones y 

saberes locales. Pero también es muv importante para la ¡jeneración de "sulipolos" de 
desarrollo. Un buen ejemplo lo i <iii«.ti(iive l,i Peri.i (\r Material Auxiliar para Hostele 
ria (FERIMAX) que en sus diversas eiliciones viene a consolidar a Calanioclia como 
centro innovador para el conjunto del territorio. Alimentos de calidad, mobiliario, 
equipamiento industrial, máquinas expendedoras o productos de limpieza, etc., supe- 
ran cada año las cifras de expositores y de negocios. 

Otro paso decisivo hada el desarrollo local lo compone el apoyo determinante del 
asociacionismo como instrumento capaz de vencer viejos problemas de financiación, 

moderiii/ación, competencia v comerciali/acitMi. Forman los mejores ejem[)los por la 
apue>l.i del desarrollo endógeno, una buena muestra se encuentra en ( alanujclia con 
la Cooperativa I:speran^a del Jiluca, que se ubica en su polígono agroaliiiientario, aun 
que inicia su andadura en 1982 en el Poyo del Cid con la fobricación de piensos com- 
puestos. En 1986 incrementa su comerdalización ganadera de ovino, lechones y cer- 
dos cebados. En los años noventa no deja de llevar a cabo sucesivas ampliaciones de 
instalaciones v de futu iom-s. La integran cerca de SOO so<-¡os y son una señal inequí- 
voca del saber hacer loial, de apovo a la cultui'a loial para el tlesarrollo, pues comer- 
ciali/.i productos tra<l¡cionales ron controles v \eri(ica(. ioties de tofla empresa lom 
petitiva, asi bajo las marcas Ceji Oro vende jamones con denominación de origen. 
Ribera del Jiloca, jamones bodega y Ceji para txrañ fresca y embutidoB. Sus ínstala» 
clones disponen de sala de despiece, fábrica de embutidos y secadero de jamón para 
70.000 perniles. 

Como complemento a esta Cooperativa en su función de fabricación de piensos com- 
puestos, puede citarse otro claro prototipo de cooperativismo. Carnes Oviarajión, 
con un cebádelo de torderos para en^jordar ion ia|>acidad para 70.000 anim.iles. Se 
trata de la enjpresa mas inqjoi taiite ile l.spaiia en la |}roducción v coníercializacii>n de 
corderos. La cooperativa agrupa a pequeños ganaderos que son propietarios de 
600.000 cabezas de ganado, el 30% de la cabana ovina de Aragón. Su plan expansivo 
induye una inversión de 400 millones de pesetas a finales del ano 2001 para la cons- 
truodón de una sala de despiece en Mercazaragoza, desde donde ae suministrará a 
Francia, Italia, Grecia, Porti^l y comunidades autónomas limítrofes, excepto levan- 
te t|iie e»; reservado para el matadero de Teruel, bl ano '000 lia superado un volumen 
de \eiil.i en torno .1 los S.OdO iiiílioties de j>eset.is. I st.i hiu ied.ul eooper.itÍN.i no solo 
es la mas tuerte de Lspaña, sino que lidera también el mercado nacional de carne de 
ovino y la producción de corderos criados bajo la denominación específica delérnas- 
00 de Aragón. 

Por último señalar la intervención en la política local a través de flguras de pro- 
moción de empleo, en particular femenino, talleres de innovación tecnológica y 
administrativa, linanciación jiara los |>ueblos más pequeños que la Diputación pro- 
grama a través de sus Planes Prf)\ ¡ni i.iles (pie p.ir.i el año 200.' st- ilestin.in ni.is <le 
22 millones de euros, ademas incluyen importantes esluer/tjs en la Red Viaria l'ro- 
vimñal. Unas negodadones que en el Valle del jiloca se concretan en actuaciones 
tales como mejoras de vías urbanas, redes de abastecimiento, alumbrado piíblioo, 
edificios sociales, instalaciones deportivas, pabellones munidpales, piscinas. Instala- 
ciones turísticas, ermitas, iglesias, sin que ninguno de sus pueblos se quede sin algu- 
na inversión. 



2.- Subjctivación de los pilares bancos del desarrollo locaL 

El cúmulo de promociones exógenas a favor dd (K sarrollo local que acalian de apun- 
tarse ¿cómo son pertihkias en los municipios? ¿satLsldten sus inquietudes v necesida- 
des? ;los responsalilt's |ir<ivini i.iles v autonómicos llevan ,i cabo una politica ile conten 
tacion V no se advierte la ¡nicialiva lucai? Hstas v muchas mas sun las dudas que asaltan 
al investigador cuando pretende averiguar el posicionaniiento local ante el desarrollo, 
ver si se valoran las tramitaciones exógenas o si tan sólo calan nuiv superficialmente. 

Para alcanzar un objetivo tan complicado y tan subjetivo a la vez, se proponen una 
serie de preguntas en tomo a la percepción que tienen en cada municipio de los Acto- 
res conceptuados oomu cuatro pilares básicos del desarrollo, esto es: cultura local, aso- 
ciacionismo, polítiea loial v nuevas tei nolojiías. Cuatro pilares liásiios a través de los 
cuales se pretentie descubrir las atiituiles v aptitudes para el desarrnllo liual, tal v 
como ha sido deiinido mas arriba. Entendemos por cultura local el particular saber 
hacer de estas gentes en su vida cotidiana; el asocñdonismo es comprendido como el 
nuevo espíritu que ha de movilizar a todo el mundo hacia el objetivo común; la políti- 
ca local es el elemento coordinador y transmisfir tanto de acciones endógenas como 
exógenas; por liliiino, las nuevas tecnologías son asiuiiidas como el instrumento del 
cambio, de la iniio\ación que ha de enriquecer todas las energías locales, SOn el paso 
decisivo para incrementar la capacidad de acción. 

2.1. ' La cuitan local. 

Entendemos por cultura local un saber hacer que permite abrir una salida a la situa- 
ción de atraso secular para, sin abandonar sus especificidades, penetrar en una dinámi- 
ca nueva. Conforme al concepto de cultura establecido en la Conferencia Mundial 
sobro Politicas Culturales (Méxito, 198?) hay dos aspectos fiuidamentaU s que nos 
interesa descubrir, en primer lugar, los <!¡--tititivos del nuinicipio en sentido anq>lio, en 
segundo lugar, el modo <le vida, en relacitjn con la actividad traille lonal o con la nioder- 
nización que ha podido implantarse, tanto en el municipio como en su entorno. Esta 
dicotomía obliga a introducir dos cuestiones directas j abiertas. La primera muy con- 
creta, se pide el juido acerca de la cultura local como pilar básico de su sociedad en la 
actualidad, la segunda es mucho más compleja, puesto que se busca encontrar el impac- 
to de la diversificación en In agricultiua como actividad n .idicional y en qué situación 
queda, cjué .u t¡\ i(l,i(les la despla/an o complementan, dónde están esas actividades y 

ionio se atifiidf a los aur ¡i ultoi t-s. 

Las reilexiones obtenidas de la primera cuestión suineigeii en un pesimismo inespe- 
rado, en la mitad de los municipias no se valora la cultura local, se ignora su signifi- 
cado. Probablemente sean víctimas de los ataques hacia lo rural, de las críticas que sus 
particulares formas de hacer han recibido durante años y del 'fracaso" económico y 
social en el que h m hundido como consecuencia de esa original personal idail. En 
una ruarla parte de los inuniiipios existe el conveniiniiento de que no hav lultura 
loi.il, (]ue la cultura rural no existe. Por otra parte, el resto se di\ide en ilos posturas 
antagónicas, la de quienes la ven en positivo y afirman que hay un luerte arraigo con 
la tradición, que se mantienen los valores ancestrales, que son los que les l^an al 
terreno e impiden que se suban a la corriente de la emigración, y que sirve para esta- 
blecer lazos partidpativos entre la sociedad local, pero aún dan un paso más y afaman 
que sin olvidar su peculiar forma de ser advierten una evidente transformación en el 
sentido de introducir cierta modernización en ideas y pensamientos. Es entendida 
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eximo un elemento innorador e innovante. El grupo opuesto lo oonstítujen quienes 
sólo se fíjsn en las acciones coti<li.uia>; rn.ís h.ij.is de su socíi-(I.kI, anrman que hay fuer- 
tes carencias, que son inuv c-<inipliiailds las lelaiiones, f|ue la lultura rural es signo de 
atiMso V iiu uhura, pt-ro no í.ilt.in los que afirman sin mucho rulnir que l.i cultura 
rural en su:> lucdlidaiJeü eü signo de egoísmo, de individualismo y que son gentes muy 
cerradas. 

La conclusión que se obtiene, tras examinar tanto la ausencia de juicios, por cuanto 
significa no valorar su saber hacer, como los juicios ne^tivos, es de absoluto &talis- 
mOf menos de la cuarta parte de los municipios no saben valorarse. El primer y más 
importante pilar para el desarrollo queda miniini/ado p i p.irte de quienes están en 

una posición |irivilfiii.ul.i i-ii A municipio. I.a cultura lot al no es tenida en cuenta por 
la práctica tutaliiiail lio Ion municipios como instrumento tic dcs.u rollo. Sin <luila, el 
ecoiiomici&nio, las ansias de tener y poseer, les impide apreciar en su Justa medida su 
instrumento más valioso, el saber hacer. Como justificación ante tan lamentable con- 
clusión puede aventurarse que la mayoría identifican cultura con instrucción, están 
convencidos de que su nivel de instnuxión es muy bajo y que no puede ser competi- 
tivo. El gobierno regional v la nipu1aci<')n Provincial deberían hacer más por valori/ar 
de forma explíc ita la cultura local, el saber hacer no es el folclore, aunque también 
niereie su alfui ioii. 

La segunda cuestitjn se interesa directamente por el proceso de recensión del sector 
agrario como ruptura con la actividad tradicional por loa empleos que diversifican la 
economía rural. Un proceso que, en muchos casos, lleva consigo la implantación de una 
nueva cultura por cuanto admite desplazarse a los "subpolos* o a la capital provincial y 
atender a la agricultura a tiempo parcial. Este fenómeno supone la ,qi,H ición de culti- 
vos poco exigentes en mano de obra. En di-liniliva, se pretende di si ubrir l.ts paulas de 
una nueva vida cotidi.in.i que son las que esl.'ui tt .insform.iiuio la t ultiira tradit ional, su 
saber hacer evoluciona tlestle unas tormas apegadas a las en.seiian/as laniiliares hacia las 
que recibe de agentes externos en su nuevo puesto de trabajo y las que debe aplicar en 
la moderna agricultura y ganadería. 

La hipótesis que aconsejó a introducir esta cuestión ha quedado plenamente verifica- 
da en las oonduyentes respuestas reábidas. El Valle del Jiloca está sumido en un brus- 
co proceso desagricniarizador, o lo que es lo mismo, participa plenamente de la teoría 

dilundid.i |)fir la PAC en el sentido de cjue l.i agricultura va no es la activida<l principal 
de este tei ritori<h. Rnen.i p.u te de su pobiac ion ai ti\a realiza niiy i .u ione>. i ntidi.m.is en 
busca de rentas complementarias en tres o cuatro destinos lundamciitalmente, los dos 
'Wbpolos* de Calamocha y Monreal, la capital provincial y algiin otro lugar en el que 
se ha instalado cierta industria o servicio, como puede ser Celia o Santa Eulalia, pero, 
a su vez estos lugares también participan en migraciones hatáa las capitales próximas. 
En estos des|da/amientQ8 no sólo fibtienen unas rentas adicionales, sino que participan 
de otros modos de \ ida, otros cornport.iniienlos, otra ffirma fie ¡generar necesidades o 
de modificar el h.ibitat, <pif !li-\.iti a su hiiJ.u de revidciu ia ti aiisiot mando radic.diiieiite 
las esencias de la cultura l<jcal tradicional, tastos nodos activos tienen un equipamiento 
comercial y cultural que influye en la dejadón de vieja.s pautas que habían convertido a 
la casa rural en un taller donde se preparaba todo lo necesario para la actividad en el 
campo. Como en estos desplazamientos participa cada vez en ms^r medida la mujer el 
ritmo reformador es muc ho mayor, abandono de cultivos, cría de animales, matanza del 
cerdo, etc., son sustituidos por la compra semanal en las grandes superficies instaladas 
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en los dtadcM centros j en los que índuso pueden estar ocnipadas. Además la (iierte 

motori/.it ioti ele sus hogares facilita el clesplaxamicnto i ti Inu s (U- st fu.iti.i .1 la capital 
regional para las oinipras excepi ionales v asistir a espectáculos culturales y deportivos. 
La (iiversiíicat ion om )m it a <lol territoriti, eii ra/ón a la actividad yener.idfira de ren 
tas en su conjunto, es un licciio irreversible para la mayoría de los nuini<'ipios. bn cani 
bio, el proceso de pérdida de importancia económica de la agricultura presenta dos 
modelos muy significativos que están en íntima conexión oon el impacto de la despo- 
blación. En la primera categoría se inducen los municipios pequeños, con muy pocos 
habitantes y la mi^poría de ellos con mucha edad, la pérdida de valor agrícola se pro- 
duce porque las faenas agrícolas están en manos de estas personas de avanzada cd.i' I \-^í 

es posible encontrar pequeños municipios donde personas ctm seU-nl.i .iños de ihI.kI 
compran un tractor para atender las tareas aiiruoias, se calcula t|uc lUiis di l 50"ü tie la 
cebada es cosechada por estos jubilados, circunstancia que se repite con el ganado, l'ero 
no puede olvidarse que estas personas cuentan oon dos vías de rentas adidonales, la 
jubilación y la subvención, luego de alguna manera se buscan salidas a la escasa renta- 
bilidad de la tierra, puesto que la gente joven ha abandonado la agrícultiwa por emi- 

nr.u iiHl .i 1.1 ( iu'l.lll 

Hl segunilt) modelo tic ilesai»ric(di/ac ion se deriva de las políticas retjionales v pro- 
viru jales ,1 t.nor de l.i diversific ai lon <le ai tividades en los "sul)|)olos" v en la ca[>it.d 
provincial, centros cjue reciben todos los días a un elevado número de personas pro- 
cedentes de kw municipias inmediatos, cuyos desplazamientos mázinios rondan los SO 
Km., con una isócrona que se reduce considerablemente como consecuencia de las 
mejoras en las carreteras. Un porcentaje que afecta, según los municipios y su locali- 
zación respecto del nodo, entre un 2S y un 60 por cien de la población activa, de ellos 
entre la niit.id y un tercio son mujeres. Los polígonos industriales y la construcción 
atrae a los liomlires v los servit ios v c iertas indiisti i is ,1 las nnijeres. Pero entre quie- 
nes no se despla/an a trabajar tuera de su municipio también hav una iiii|h ir tanti sus- 
titución de la renta agraria por rentas procedentes de la ganadería en granjas v explo- 
taciones no tradicionales pero con ftierte demanda de su producción, por lo que no 
atienden a las explotaciones agrícolas si no es con fines complementarios a la mofler- 
na granja. 

Estos desplazados presentan una doble particularidad en cuanto a las explotaciones 

agrícolas. La gran mavoría, propiel.irios .igricolas, atien<Ien sus t ierras a tiempo p.irci.d, 
gener-ilmente .il líenle de la-- inisnias dejan .1 sus m.noies (|ue se [irencupan de laenas 
muy puntuales, de las tareas mas complejas se encargan estos desplazados los fines de 
semana o haciendo coinddir sus vacaciones con el quehacer que más fuerza de trabajo 
demanda, a veces se contratan trabajadores para unas ctiantas jornadas. El resto, per- 
sonas muchos más jóvenes y cuyos padres están dedicados a la agricultura se convier- 
ten en ayudas ocasionales, cuando I.) recolección lo exige, pero de forma muy puntual. 
La mujer que se ocupa en la industria v los servidos prácticamente fu desapareddo de 

aquella tiyiiia Ir-ulicional <le a\iula faiinliai. 

La C(jnclusion es muy ciara, la agricultura ha pa.sado a segundo plano, hasta el puntcj 
que en uno de los "subptdos", Monreal, con 2.400 habitantes tan sólo tiene 40 per- 
sonas afiliadas a la Seguridad Agraria en exclusiva. Esta profunda transformadón en 
la actividad económica tiene consecuencias inmediatas en la consideradón de la cul- 
tura tradicional apegada a la agricultura y a la pobreza, ra/ón |)or la que no consigue 
valoradón alguna. La agricultura, depositaría de un saber hacer local tradidonal 
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empieza a ser arrinconada, son pocos y viejf» los que siguen aferrados a oomporta- 

nii«'nl<)s 1 r.i(lic ¡<ni.il»^s. Pero, adciiiás, se estí registraiulo un iiuovo fciioinotui, Inu'ii 
número de estos despla/aniientos terminan por resklii en el nodo industrial v desde 
estf nuevo dt'stiiin se .u< ix .in esporádic.iniente a trabajar la tierra, un loniporta 
mii'ntu que tiene su iiupatto en el eaiiil>iu de cultivos, hacia los que exigen poca dedi 
cación. La diversificación de la actividad está en función del equipamiento del nodo 
al que se trasladan: mataderos, transformados metálicos, madera, construcción, dis- 
tribución, confección, comercio en general, servidos de la administración, sanidad, 
etc., muchos de ellos se mantienen como agricultores aunque a tiempo parcial, pro- 
bablemente con cotización al Régimen Especial Agrario para obtener su jubilación en 
un futuro, aspecto tjue distorsiona la actividad v oculta una considerable economía 
sumergida. Resulta muv significativa la pai 1 icipacion de la mujer en estos movi 
míenlos cotidianos por cuanto supone una tijacion de población. Fijación en la que 
intervienen los precios que la vivienda alcanza en los centros debido al buaremento 
de la demanda. 



2.2.- Ei Awciacioni^mo. 

En el punto dediiado a poner tie relieve la aicion ile ios responsables provinciales y 
rey ion, de-, se reiogeii .dennos ejeniplnv <|r < niiio el aMu i.ii ioiiismo permite generar 
empresas competitivas capaces de camiiiai el ritmo económico de quienes todavía 
siguen ligados a la i^rícultura y más roncretamente a la ganadería. Poner en el merca- 
do un producto de calidad exige sacrificios y un saber hacer difícil de conseguir sin la 
innovación y el esAierzo de todos. Está fuera de toda duda que el espíritu de sacrificio 
y trabajo concebidos individualmente han conducido a la mayoría al abandono de su 
actividad tradicional por la indefensión y la falta de capacidad para obtener financiación 
e información ante acciones renovadoras. 

bn este sentithj, el asotiacionismo, tal v ionio lia sido concebido en estas páginas, 
ha logrado éxitos insospechados entre pequeños y medianos agricultores. Sin 
embargo, son una minoría quienes se integran en el cooperativismo, segundo gran 
pilar del desarrollo local por cuanto es la única fórmula capaz de movilizar todas las 
sinergias a favor de un desarrollo integrado. Una cooperativa, como las descritas 
más arriba, se convierte en una importante empresa di versificadora de la actividad 
en el nu-tlio rur.d. provoca I.i aparición de puestos de ir.ib.ijn nuevf>s en relación ron 
su tarea, facilita servicios adicionales al agricultor y le resuelve un buen número ile 
asuntos. 

&n embargo, un minucioso examen del número y variedad de cooperativas, así como 
de la participación en las mismas de los agricultores o residentes en estos municipios, 
suscitan una hipótesis de trabajo en torno al concepto que se tiene sobre una figura jurí- 
<l¡ivi ijue cuenta con una vieja travecti >ri.i en el mundo agrario. Su antecedente más 
inmediato se encuentra en la Lev de 25 ile noviembre de 1940 por la que so cx)nstitu- 
ven los jjrupos sindicales de < oloni/acion para la re.di/ai ion tIe oliras o mejoras de inte 
res local. Aunque es preci.so esperar hasta 1911 para la regulación, adaptación y siste- 
matización fiscal de los citados grupos sindicales de colonización que con la denomi- 
nación de Sociedades Agrarias de Transformación tendrán plena personalidad jurídica. 
Estas Sociedades Agrarias aparecen como sociedades civiles de f^lidad económica 
social de<tecadas a la promoc ión del sector agrario en su más amplia acepción, disfru- 
tan de personalidad jurídica y plena capacidad de obrar a partir de su inscripción en el 
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Registro General de S. A.T.s. del Ministerio de Agricultura. Junto a estas asociaciones 
conviven las Cooperativ.i-. Abr irías que, tras el ingreso de España en la CEE, se replan- 
tean su papel V aitúaii tle similar forma tjue las anteriores. 

En este marto interesa dejar la vaifirat ión tieiiéri* a v entrar en la particular, en la con 
creta e individual de caila niutiicipiu donde la experiencia lia de ser la razón mas t uali 
ñcada para iniciar un proceso de modernización de su sociedad. Para este objetivo se 
introducen dos cuestiones dirigidas a descubrir tanto la implantación de asociaciones, 
cooperativas, grupos locales y otras entidades de esta naturaleza, como el juicio que les 
merece el aaodacionismo, en tanto que pilar básico del desarrollo. 

Las respuestas a la naturaleza de las asociaciones que existen en el municipio v los 
losjros alcanzados llevan a la conclusión de i|ui- en la práctica totalidad de los puehlds 
se distintiue con absoluta claridad entre c oi )|u i ati\ isino, que hace reterencia explícita 
a la agricultura, y asociaciones que pueden distribuirse por sus lines en cuatro tipolo 
gías, las de car&cter empresarial, las lúdico/culturales, las de género y las de e«bd. 

Las cooperativas agrícolas, entre las que se destaca la presencia de una de carácter 
comarcal y otra interprovincial, tienen una finalidad muj concreta aunque dividida en 
dos fases, etnpie/a siendo de servidos para el agricultor, como suministro de Beniill.is, 
combustible, sjestión de ventas, compra de abonos, v en una sejjunda etapa se abando 
na mas el interés aerícola p.ii.i centrarse en la ganadería, Ad\ iert.ise cotn<i siyue los 
pasos marcados por la perdida de rentabilidad de la ajerie ultura, se preocupan del 
engorde del cerdo pero con unas cwacterísticaB c»>ncretas para encontrar un jamón tipo 
con el que ganar mercados. Se convierten en cooperativas integradas para la mayor ren- 
tabilidad y buscan la relación con otras comarcas. Se trata de un cooperativismo que es 
juzgado muy positivo para la transformación o evolución de la economía tradicional. 
En este aspecto hay que subrayar que también existen cooperativas de ámbito más local 
en razt'xi a un aspecto c lave ile la a^i ii ultma, kimio l.i iiesticui de pozos v regadíos, 
comercial i/acion de vinos, inclu.sc] para la organización de 1er ias monográticas de un 
cultivo concreto. 

Entre las asociaciones merece ponerse de relieve, en primer lugar, ADRI, que tiene un 
ámbito comarcal li^da a las subvenciones de LEADER y que ha creado una densa red, 
muy atrayente, para el desarrollo rural, en particular con el turismo, además de otros 
productos y saberes locales como la artesanía, entendida en su más amplio sentido. 

Interesa resaltar las acciotn's que llevan a l abt) |iara recuperar cultivos con riessjo de 
desaparición como el a/atran, pero también del cxxijunto del patrimonio arquitectóni- 
co y natural. 

Las asociaciones más citadas por su amplio espectro y su labor a favor de la vida local 
son las de las Amas de Casa, las de los Jubilados y las que pueden definirse como estric- 
tamente culturales, que son variadísimas y con las más sorprendentes denominaciones, 
todas ellas son citadas |i< m lo mucho que aportan a la vida cotidiana, al mantenimiento 
y recuperación del saber hacer local, dinaini/an v difunden la iniajjen del municipio. El 
ámbit<), los looros, las ra/ones son niuv partic ulares pero también tnuv justllicadas por 
las actividades que organizan como cursos, conterencias, viajes, etc. tjitrictamente 
lúdicas aparecen las deportivas y de modo muy particular las de cazadores que existen 
en todos los municipios y que deben jugar un papel extraordinario en el futuro eootu- 
rismo. Por último, decir que entre comerciantes y empresarios todos pertenecen a sus 
respectivas asociaciones. Estas junto a las agrícolas organizan cursos de formación para 
la incorporación de nuevas tecnologías. 
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Esta entusiástica enumeracáóii de asodacioiies con fines que sirven para mantener la 
vida local, incluso la ecunoni ¡c a a travos de las cooperativas de carácter agrícola y gana- 
dero, sufre un duro gol|>e al examinar el concepto que se tiene del asociacionismo 
como pilar «le desarrollo. M.is de la init.ií] de los mimi<'i|>ios no saben relac ionar las 
cooperativas con el ilesarrf)llo pues no clan respuesta, ilus tercios del resto alirma que 
son inexistentes o tienen que mejorar mucho y el último tercio hace un ataque frontal 
tanto a] asodacionlstno como a sus integrantes. 

Dos razones justifican estas opiniones tan desnudas y concretas. Cuando se refieren al 
cooperatÍTismo agrario, ridirícan que tiene "muy mala prensa*, en efecto, de todos es 
sabido las desafortunadas gestiones que un iin}K>rtante número de cooperativas ha 

soportado, estalas, enyaiios, frat asadas ge-it iones, ett . Se a|)ovan en la historia ne^ra del 
cooperativismo p.u a desconsiderarlas (. onm pilares liasicos tiel rlesarrollu, porque son de 
dudosa intencionalidad, hay mucho individualismo, escasa participación local, etc. etc. 
En segundo lugar, aluden al conjunto de asociaciones y les niegan la categoría de pilares 
para el desarrollo por su foldorismo, porque se limitan a temas puramente festivos y a 
buscar subvenciones oficiales con las que oiganizar actos que ralifiiain de culturales, pero 
carentes de toda motivación innovadora. Sus recursos humanos para llevar a cabo hechos 
de este tipo son escastis, por ello en muchos municipios se afirma que está todo por 
liat tT, (jue son niu\ interesantes, que sus fines son niuv atrac tivos pern iiielic aces jiara el 
desarrollo, que sus actividades no tienen nada que ver con los móviles del desarrollo. 
En de&iitiva, el pilar más importante para la dinamIzBcíán del desarrollo local, pare- 
ce que es bien entendido desde los ámbitos crficiales, que ciertas cooperativas agrícolas 
están evolucionando hacia el segundo grado, que es un instrumento importante en la 
diversificación económica de algunos municipios, pero carece de crédito como ele- 
mento sustentador del desarrollo. Probablemente telina mucho que ver la estructura 
demotít alie .1 de- c acia municipio, el predominio de una |)oblación envejec ida, las miijra 
ciernes cotidianas resolviendo las rentas lamiliares, escasa participación de la mujer v las 
directrices oiicialistas dadas a sus asociaciones justillcan plenamente el carácter lolclo- 
rista de las mismas y la inadmisión para ejercer un pajn-l dinamizador de la población. 
Sólo algunas cooperativas agrarias con vinculación hada la ganadería pueden tenerse en 
cuenta pero son obviadas como elementos dave en un futuro inmefüato. Aqui sale de 
nuevo el peso de la tradicic^n y la historia social y económica reciente, que demuestran 
como por este camino se ha avanzado poco. 

2.3.- Pohtícü IocjI. 

Por política local se entiende tanto la capacidad de motivación de los diferentes gru- 
pos de la sociedad local para un proyecto común por parte de quien ha obtenido la res- 
ponsabilidad del gobierno, como la aptitud de respuesta de la sociedad cuando el ele- 
gido da el primer paso, la señal de puesta en marcha. En este sentido se incorpora a la 
entrevista media clecena de cuestiones que pretenden evaluar, por una parte, la políti- 
ca local en su conjunto |jero ev.iniin.ida como el tener pilar básico para el desarrollo 
local, y, por otra, las decisiones que se hacen par.i nioMli/ar a la sociedad local, pero 
siempre tenien<lo muy en cuenta la estructura demogi aüca del territorio. Asi la aten- 
ción se centra, en primer lugar, en las acciones a favor de los jóvenes, por el deseo de 
evitar su emigración o para poder atraerlos; el segundo aspecto a ponderar está en la 
reit«wla ñindón decisoria de la mujer a favor del desarrollo local y para fijar la pobla- 
ción, por este motivo se busca descubrir el papel que la mujer juega en el municipio, 
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cómo se integra en la vida local, las medidas de apoyo que se tienen por más urgentes 
para su integración soc ¡al y quó irah.ijo^ i specificos existen en el municipio para ser 

desempeñad<is por ella. Por último, v ciado c^ue estamos ante una soi iedatl envejecida, 
que puo<le v debe convertirse en un importante vaciniiento de empleo, interesa saber 
que mecJidas de apuyu se (uiuaii a lavor de la tercera edad, que es, sin duda alguna, la 
categoría demogriñca depositaría del voto que ba de decidir a quien se le otorga la 
representación municipal. 

2.3. 1 La política ¡ocal como pilar básico del desarrollo. 

Resulta ¡nroniprensihie, por no dec ir inadmisible, el c-onc epto que, por parte de los 
elegidos por el pueMo, se llene lie l.i política loc^al, entendida comc) diiiámicM, como 
factor de desarrollo. La mitad de los munic ipios han dejado en iilaiu o la respuesta o se 
lian limitadu a decir c|ue está implantada ¿que grado de descunlianza existe? Cuando se 
elude la respuesta es porcjue algiün temor oculto les impide pronunciarse. Pero lo ver- 
daderamente dramático lo constítu^ren las respuestas que dan la otra mitad de munici- 
pios, las estimaciones más positivas se limitan a dedr que es necesaria pero que es poco 
participativa, que la acción por parte de tmos y uiros es defkitaria. Inmediatamente 
surgen ataques durísimos, tanto para la sociedad local en su conjunto cotrio para la 
rapacid.id de l<is res|)()nsar)les. Se ase^iir-i (pu' l.i politic.i no existe. c|ue liav inuv poca 
democracia, esta es la respuesta más reiterada. Además, e.sta la sociedad local es tacha- 
da de intransigente, las envidias sólo buscan como poner la zancadflla, cada grupo de 
Interés actúa por su cuenta, únicamente les interesa monopolizar el poder, hay una 
clara dependencia a factores externos y no importa la dinámica local sino lo que se 
dicta desde esferas ajenas. Abundan los enfrentamientos por la férrea subordinación a 
tradic ionales posturas de antagonismos políticos que deberían estar superados. Enfren- 
tamiento'. c]ue actitudes foráneas se ocujian de alimentar. 

La categciria de las respuestas no admiten más comentarios cjue reiterar la Irustracion 
ante la incapacidad de movilizarse por el bien de la sociedad y el suyo propio. Tras vein- 
ticincD años de democracia los comportamientos atávicos siguen dominando la situa- 
ción y al investígatlor le viene a la memoria aquella vieja iübula de ga^os y podencos, 
que en esta coyuntura hace referencia a como en otros liares se avanza mucho más. 
De la prosperidad y el deseable desarrollo se ha pasado al más lamentable ostracismo, 
pero el genio y la ligura es lo f[ui' itiiporta, en tanto que otros caniin.in hacia colas de 
progreso v calidad de vida, l a rec u|)t rac-ic'»n de las libertades dcmoi i al ic .i-. no se ha 
hecho para alimentar enirentamientos sino para elegir a los mejores y todos los demás 
con ellos. 

2.3.2.- Mofilizadáa de la juventud. 

[ Ino de los probleni.is más reiteradamente expuestos es la necesidad de rejuvenecer a 
la poblacicMi que hov vive en estos munic ipios. LIn rejuvenecimiento que solo puede pro- 
duc irse por una cloble \ia, «pie los cpie hov lodavi.i \i\rii en el pnebit) no lo abandonen 
y con.seguir que vengan más jóvenes, bien cuino neoi rurales, bien porque son hijos del 
éxodo rural y en estos mc^nentos desean recuperar casas y explotaciones de sus padres 
y emprender una vida distinta a la que ahora tienen en la ciudad. Sin embar^, una y otra 
corriente no puede lograrse porque sí, es preciso acometer operaciones que movilicen 
decisiones, que h^ ventajas comparativas para quien toma la determinación de 
emprender una nueva actividad stvgída de la diversificación de la economía rural. 
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Para conocer cómo los responsables locales toman partido ante este problema tan tras- 
cendental se propone debatir una cuestión acerca de l.is nicdid-is do ^poyu a la juven- 
tud. Las respuestas obtenidas forman una compleja batería de protedúnientos cjue 
dibujan toda iin.i politiia do desarrollo, lina liateiia que cabe eoncretar en cinco cate 
jionas, cjue se incluyen en el cúmulu de nieiiidas proj)uj¡nadas por las estrategias de la 
UE, sin embargo, se tiene la impresión de que cjueda mucho por hacer. Estas dncD 
categorías están encabezadas |><>r el pian de creación de trabajo, pero con interesantes 
matizadones, puesto que se propugna la generación de empleos estables que permite 
formular un ñituro, porque es la única manera de cortar la emigración, ya que todos 
desean vivir en su pueblo. En este sentido se descubren motivaciones muy acordes con 

los esfuerzos tjue tlesde diversas ¡nstitiK iones se persijiuen, v es que en un territorio 
donde hav importantes potencialidades ai^ricolas se tomen las ilecisiones oportunas 
para que la tierra pase a manos de los jóvenes, más emprendedores y más preparados 
para la innovación, pero al mismo tiempo se evite que los jubilados sigan al frente de 
las explotación, dado que su manera de actuar respecto de la propiedbid de la tierra 
tiene mucho que ver con que la juventud se marche del campo. Las poKticBs de jubila- 
ción en el campo nu lian logrado los objetivos propuestos por culpa de la forma y modo 
de liacer la transmisión tie la propiedad tle la tierra. 

Iiit iiiiainente li¡>.ida a la deinaiul.i de trabajo se seríala la neiesidad «le una loi rii.icion 
que le permita integrarse en la> einpre.sa.s que hay en el entorno, pero también para que 
sean capaces de crear su propia empresa. No es aceptable la actual formación profesio- 
nal generalista e indeterminada que luego no les faculta para trabajar en su medio. Urge 
tina formación imaginativa, pero las autoridades se limitan a subrayar la necesidad de 
formadón y no el cómo y por quién, que son los dos pilares que hoy fallan en fa for- 
mación. Se jirotende la colaboración de los padres y las empresas en esta formación 
pero este saber hacer necesita modernizarse. 

Un laclor inuv reiteiado, que seria precLso inlnnlucir en los pueblos, es lograr una 
mayor jmrticijiación en la vida local, una insinuación que está en intima conexión con el 
concepto de política local. Se sabe de fa existencia de las Casas de fa Juventud u otros 
centros, pero todos desoonfian que a través de estos fon» se logre la integración e Impli- 
cación en la vida local. Hay un claro convencimiento de que no se cuenta con los jóve- 
nes para nada. Necesitan locales donde realizar actividades culturales y lúdicas, crear aso- 
ciaciones a travrs (li> las cuales hacer más pnrticipativa su vida en < I i oiijunlo d»- la sot ie 
dad, pero tambifii que aitue iloi.iuct- |).ir.i llevara los i<-spoiis.il lUs p, >lit u os sus iiKpiio 
tudes y necesidades. No hay asociacKjnes de jóvenes en sentidt» participativo, s» de caiac- 
ter más o menos foldórico, deportivo, Itídico, musicales, etc. Una situación que txm- 
trasta con el hecho de que en numerosos municipios hay una Concejalía de Juventud. 

En cuarto lugar, se sitúa la necesidad de potenciar las actividades deportivas de todo 
tipo, aunque en la Mancomunidad se tienen técnicos deportivos que dinamian esta 
incorporación de los jóvenes a unas prácticas que se extienden < ada ve/ con mavor 
intensidad, dotar a los municipios de este entjani lie p.ira los j<ivoiu"s resulta <lr sumo 
provecho, hs muy insistente su necesidad conu> tormula de ligar su contpromiso por 
algo que merece la pena. 

Por último, es imánime fa petición que, desde fa práctica totalidad de los munidpios, 
se hace para que se construyan viviendas de protección oíkial para los jóvenes, es la 
forma más efícaz para evitar que se marchen pero también para que lleguen matrimo- 
nios con. posibilidades de recuperar la fertilidad entre su población. Su construcción es 
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primordial y de hecho son muchos los municipios que ya han tomado la iniciativa de su 

consiriKx'iún. No cabe duda que i sLi a< ( irm. junii> a la oferta en empleo es el mejor 
métt>do p.ira foiiientaf la estima del inedii) ruial, es íiei ir, que merezc-a la pena quedar- 
se a disfrutar de una calidad de vida envidiable pero a la que le faltan ciertos servicios. 

2.3.3.- Papel de la mujer en la dinámica local. 

Las asociaciones de mujeres de la provincia de léruel en un encuentro celebrado a 
principios de 2001, en la capital, conriuían lamentándose que la sociedad no valora lo 
suficiente d papel de la mujer en el medio rural. Esta contundente afirmación hecha 
por quienes aglutinan en su seno al conjuntu <!(? la población femenina, determinó que 

en una in\estÍ5jación acerca <le l.i (iiii.imua loial apareciera una c uestii'm que <le niodo 
(lireito iiiltntai.) <leMuWrir que hav lie cierto en la comiusion titatla mas arrilia. Al 
misniu tiempo se intento aprovechar este interrogatorio para poner de manifiesto el 
efecto que han podido tener políticas de amplio alcanix> propugnadas por organbmos 
internacionales y regtonales. En este sentido, se introducen dos puntos destinados a 
comprobar las medidas de apoyo para la integración social de la mujer y las de genera- 
ción de empleo femenino, un aspecto tan solldtado desde los diferentes municipios 

como una de las soluciones más eficaces para luchar lontra la despohiación. 

Fl ÍMleres de los asuntos que aliora se al>or<l.ui se justilic.ui pienanieiiTe pot .djíuiias 
de las ileclaraciones p<iliticas e institucionales mas signiticatÍYa.s a favor de la mujer, v 
que prueban por completo la preocupación mostrada en esta invest^ción sobre el 
mundo rural. 

En la IV Conferencia Mundial de Naciones Unidas sobre las Mujeres (Peldn, 199S): 
Plataforma para la Acción se señala con absoluta claridad "que el objetivo de la igual 
dad entre mujeres y hombres es una cuestión fundamental para el logro del desarrollo, 
el alance social v la coiisolidai ion de la estaliilidad v l.i fleniocracia en todas las socie- 
dades, lo que se traduce en un conjunto de medidas v actuaciones urgentes que los esta- 
dos participantes han acordado en determinadas áreas críticas". 

La decisión del Consejo de Ministros de Trabajo y Seguridad Social relativa a un pro- 
grama de acción comunitaria a medio plazo para la igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres (1 996-2000). Dotado con un presupuesto de 30 millones de ECU 
crea un Comité de gestión para implicar a los Estados en la ejecución de medidas. La 
mavor parte de las arciones Sí>n de apoyo metodológico, té< iiict> v financiero a provee 
tos intejJrados <lit igidos a ideiitilicar v transferir buenas |H. ícticas de los .iiul'itri'. de la 
ecxmomia, el empleo, la conciliación de la vida familiar y profesional y la participación 
de la mujer en la toma de decisiones. 

El n Plan de aodón positiva para las mujeres de Aragón (1997-2000) En el que apare- 
ce un punto concreto a la mujer y el mundo rural. Empieza reconociendo la situación 
real "la muj^ rural se encuentra desfavorecida ya que sus expectativas laborales son 
insuficientes, existen muv poras garantías para sus hijos, los transportes colectivos en 
el medio rural no t uhren las lu-i csidade-- v <'l miiiiero de i entros <le formación es limi 
tado"... "Apenas están presentes en Ujs órganos de tuina de decLsioa, participan muy 
poco en las orgaiüzaciones profesionaleB de agricultores, sindicatos y cooperativas... 
Por ello hay que poner en marcha medios que permitan llevar a buen término la igual- 
dad de oportunidades para las mujeres en el medio rural". 

Por último, aludir a las actuales directrices de la política europea para el medio rural 
que insisten en esta temática, son buen ejemplo las afirmaciones que hace el Sr. Fis- 
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chler, miembro de la Comisión europea, responsable de Agricultura y Desarrollo 

Rural, en vísperas ele la celebración de la Conlereiu-irt eur()|)ea sobre desarrollo rural, 
los días 7 al 9 de luivieinbie de 1997 en la liudad ii iaiidesa de C ork, publicada poi la 
Revista LEADER M.ijJazine, De entre las cli^Tsas luest iones destaca la respuesta que 
da a la pregunta ¿Cuales son los principales retos a los c|ue se enirentas las ¿onas rura 
les en los albores del siglo XXI? "Lo que yo pretendo es lograr una política integrada 
que tenga en cuenta todas las focetas del desarrollo rural, desde el campo hasta Intn*- 
net. . . El reto principal congiste seguramente en la necesidad de modernizar la imagen 
de nuestras zonas rurales, ya que, aunque la agricultura sigue siendo un elemento cen- 
tral en estas zonas, ya no es lo único. Pur lo tanto, el desarrollo rural n ^ ^ • wa. espe- 
cie de anexo a la PAC o a la |)olítica social, l'or el tontrario, iiav t]ue c<inM(ii.'i arlo como 
una politiia t-n el sentido mas ani{>ii(> de la palalira, ba>ada en pilares tales como la 
modernidad, la igualdad de oportunidades v el enloque global". 

En una rédente investigación sobre la mujer en las tierras del Jiloca turolense se llega 
a las siguientes condusioaes: *^u relativa importancia cuantitativa no se corresponde con 
BU consideración cualitativa. Sin embai^, es justo reronooer que el pesimismo oon el 
que se aborda este estudio encuentra matices a medida que se profundiza en los dife- 
rentes puntos analizados, para descubrir c]ue el papel que empieza a juuar la mujer es 
mucito más trasi en<lente <lel que la sociedad le reconoce. Fundamentaliiiente en lo (]ue 
hace 1 elerencia a .su incorporación al trabajo, tanto por lo que respecta a su regresión en 
la agricultura como por su Incorporación a la industria, y de modo especial por la fuer- 
te feminización del sector servicios. Pero en todo ello se da una interesante circunstan- 
cia, siempre supone a la mujer un esfuerzo añadido, puesto que este trabajo asalariado 
lo realiza, en buena medida, fuera de su municipio y sin dejar de atender su hogar. 

Estos desplazamientos cotidianos por motivos de trabajo presentan dos aspectos muy 
positivos para el reconocimiento del papel de la mujer en estas tierra. I'or una parte de 
carácter económico, pues se convierte en población básica que ingresa en niuchcjs casos 
unas rentas adicionales y en otros las sulícientes para no abandonar definitivamente su 
pueblo. De otra parte, este desplazamiento tiene una vertiente cultiutd, en su trabajo 
en la capital provincial o en municipios próximos entra en contacto oon otras socieda- 
des donde se dan otros comportamientos como consecuencia de la ruptura de viejas 
costumbres j tradiciones que atenazan la vida cotidiana de la mujer, unas pautas que 
llevará a su nuinicipio, que aplicara en su hogar v contribuirá al (Ic-sarniili) leu al di' 
mod() ¡ns< )s|)ec li.iclc p pero c-lic a/. Ccmoc em<)>. c asos concretos de íimjeres c|ue c abe c ,iii 
licar de ejemplares, abnegadas en su trabajo y en su casa, que han sacado adelante a su 
fiunilia con estas migraciones cotidianas, además han contribuido a que no abandona- 
ran su pueblo y algunos de sus hijos siguen su ejemplo. 

El papel de esta mujer rural es encomiafale y escasamente valorado, que exige mayo- 
res atenciones v otras políticas y acciones que no aparecen con plenitud en los progra- 
mas de reutiii liles de asociaciones, que en la mayoría de las vecx's no pasan de ser moros 
entreteniniicMitos c u. indo no dc' c oiitenidns demaijojjic «ts va pasados de moda. Proijra- 
mas de lormacion y promt>cion basados en el saber hacer de la mujer raras veces son 
contemplados. Es urgente hacer un cambio en el sentido afirmado por el Sr. Físchler. 

Un elevado ntknero de los municipios del Jiloca turolense son un daro ejemplo de lo 
que se considera como rural profundo, tanto desde su dinámica económica y social 
como relación con el exterior. En esta situación no puede extrañar que la mujer h-aya 
iniciado un franco r e troceso iniantitativo y cualitativo que conduce al abandono defíni- 
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tívo de los pueblos. No puede olvidarse que la mujer es la depositaría del saber hacer 
local, |>rt'niis.i que DO debe c-aer i ti s.i( (> roto, [>ero si continúa el retraimiento de la 
mujer liabrá <jue "cerrar" el pueblo de modo def initivo. 

Resulta preocupante el escaso peso que ,ilcaii/aii las i<íveiii s, rtecto v a la ve/ causa de 
la emigración; aunque mas preocupantes son los resultados de Ui lemini/acion por 
edad, pues se revela que en un buen número de municipios todavía hay menor núme- 
ro de hombres jóvenes. Una situación que se repite en las mayores de 65 años, donde 
casi las tres cuartas partes de los municipios son el mismo nlimero o superan a los hom- 
bres. Sin embargo, estos datos no quiere dedr que el número de viudas sea muy eleva- 
do. También es ( ierto í|ue esta catear. ri.i constituye un importante contingento emi- 
gratorio, salen del pueblo en busca de los hijos que se marcharon a la ciudad, donde 
van a ejercer su rol Iradii lonal. 

La emigración masculina, la íuerte presencia de mayores y el continuo declive econó- 
mico del territorio son factores que contribuyen a la aparición de un elevado niümero 
de solteras, que no concuerda con el número de jóvenes, es evidoite que se está pro- 
duciendo un (irme retraso en la edad de contraer matrimonio, una pauta que más bien 
parecía urbana, |u 1 1 . .pu las difkultades económicas del medio rural tiene los mismos 
efectos que en la c iudad. 

El sei tor de a< Ti\ idad ion mas at entiiada teniini/a4 ¡on es el terciario, sin dutl.i, la com 
plejidad del luismo contribuye a ello, l'ero de mayor trascendencia resulta cx)mprobar 
el retroceso del trabajo en el campo y el avance en la industría'' 

Tras esta lar^ introducción en la problemática que caracteriza a la mujer en este Valle, 
interesa ver la percepción que se tiene de dicha problemática en cada uno de los muni- 
cipios, pero adviértase que algunas de las respuestas provienen de mujeres que deten- 
tan la alcaldía o son Agentes de Desarrollo Local, respuestas que sería preciso con- 
frontar t on las de sus homólogos. 

La principal conclusión a la que se lle¡Ja en el análisis cuantitativo e.xpuesto hasta aqui, 
se repite en el examen de la percepción subjetiva de la realidad social de la mujer: hay 
una contimdente diferencia de la perc epción por nmnii ipios, tanto en lo que respecta 
al papel que jue^ como a su integración en la dinámica local. Tanto para las respuestas 
masculinas como para las femeninas. Por cierto que entre estas últimas son muy pocas 
las que reconocen el peso í'emenino, son mayoría las que muestran su disconformidad 
con la actitud ailoptacla por la niujer. Sin embargo, antes de entraren mati/aciones cxm 
viene recordar la estriu lur.i deiiu ii> r.iíii a de estos puelilos para entender que en algu- 
nos casi nada ha cambiado v que adema.s no puede cambiar. 

Como se ha apuntado, en primer lugar hay que distinguir dos categorías de respuestas, 
las que provienen de mujeres y las de hombres. Entre las primeras, la dinámica, el popd 
que ju^an ya se advierte porque están en posición p-ivilegiada, sin embargo, la peroep- 

i i 111 (jui tienen de sus convecinas viene a coincidir, como ahora se verá, con la de los 
liombres. Es evidente que liav nmjeres j)erlec1aTnente integradas en la dinámica local, 
<|ue <!esein|)erian el papel mas dei isorio del nniiili ¡pió. v esl<i lo afirman ion entusiasmo 
y perspectivas de futuro, se citan a .si mismas como ejemplo, pero el resto son ju/ijadas 
en posiciones mt^ distantes, muy ausentes de esta problemática. Se limitan a pai ticipar 
en la multitud de actividades que organiza la Aaockfáón de Amas de Casa con el apoyo 

' ANDRÉS SARASA, j. L. (2001): 'La mujer en las tierras del JilocaTurolense' XHoca 
d' 17. Revista del Centro de Estudios del Jíloca, Zaragoza. Pp. 79-94. 
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del Ayuntamiento, ae dedican a las faenas tradicionales y acuden a las manifestaciones fol- 
klóricas. La práctit a tutalklad di- las ros|>ucstas femeninas reconocen la urgencia de 
implicarlas en la probleniátiia tiel tlesarnjilo local. Es muy cóimxli) dejar al hombre que 
tome todas las <ltH Ísiíifu's v seguir sin partic ipar, asi los ejem|ili>s di' i stas mujeres deci 
elidas pueden quedar en simple anécdota, si no se liací-n mas esluer^os. Hs justo ret oño 
oer que la dura ocupación de las más jóvenes, trabajo doméstico y fuera del hogar, y la 
tradicional postración de las que tienen edad, hace muy difícil el avance deseado. 

Las respuestas masculinas exigen un minucioso estudio para catalogarlas y juzgarlas en 
cuanto se dice. En principio cabe establecer dos posiciones un tanto antagónicas, las que 
cabria calificar como 1rafii< ionaics v las (|iu- han contac tado oon la imperiosa necesidad 
de modei tii/ar la situ.u ion del puehld. Sin eiiiharoi), tod.is están impregnadas de un cier- 
to tinte pr(iiJrc>ista, todo el muiulo es consciente ilel papel tjue realiza v debe cumplir 
la nmjer, pero otra cosa muy distinta es reconocérselo. Esta lalta de reconocimiento es 
lo cjue permite definir a un buen número de respuestas como tradicionales, tanto por el 
aprecio de las aodones que llevan a cabo las mujeres en sus asociaciones como por el jui- 
cio que les merecen las más jóvenes que salen a trabajar fíiera del municipio. 

La cuestión que se somete a discusión consta de dos partes, en la primera se interesa 
por las funi iones que la mujer desempeñan en el municipio. Ac^uí se descubre una 
im|j(>rtaiite iiM.iiiiniida<l, tod.is l.is res|)iiest.is coinciden en señalar tpie smi muv ^alio 
sas, pero el problema surge cuando explican el por cjue de esa estimación o cuando res- 
ponden a la segunda parte en la que se Interroga acerca de oráno se Int^ra en la Aná- 
mica local. Es fundamental porque lleva la casa, educa a los hijos, es ajruda en la agri- 
cultura y ganadería, cuenta oon su propia granja, abarca más ociquciones que antes, 
proporciona rentas adicionales al ho^u*. Como se ve hay una valoración implícita de la 
actividad tradicional de l.i mujer, quc realiza todas esas faenas pero que no figura en las 
listas de la Seyuridad Soc ial. Fsta postura conservacionista se acrecienta c uando pasan 
a explicar como participa en la dinántica local, tan solo se indica que tienen su asocia 
ción de amas de casa donde se limitan a preparar actividades iestivas y ociosas, a jugar 
a las cartas, etc. etc. Unos juicios que revelan un doble fello por parte de esta sociedad 
rural, de un lado la mujer no está llevando a cabo la transformación que era de espe- 
rar y, por otro, el hombre, ante las acciones de int^raoón que advierte, sigue sin valo- 
rar el papel de la mujer. Mucha cndpa de esta conclusión debe achacarse a ciertas ded- 
siones políticas (|ue lian dej.Hio una tarea tan trasct<nclental en manoS de organismos O 
personas de tiudos.i i u.ditii .k ion p.n .i abord.u mi pn )l>lein.i tan primordial. 

Ln deünitiva, de.sde el punto de vista laboral Ja mujei- ha roto viejos piejuii. j< des- 
empeñando trabaJfM tradiclonalmente masculinos tras abandonar el mero papd de 
ayuda familiar, no reconocido ni valorado por nadie, pero sigue distando mucho de 
integrarse de modo activo en las tomas de decisiones de futuro en el municipio. Una 
situacirá que sólo cambiará cuando el iK^nbre reconozca sinceramente que está com- 
prometida con la socieclad, no porcpie el hombre tenga mavor sentido, sino porque la 
mujer le lia dej.ido toda l apac ¡dad de det<Tniinacion en l.mto (]ue ell.i se limita a par 
ticipar en asoi iac iones que no van mas alia del "mero entretenimiento". Si las mas jt>ve- 
nes desempeñan puestos de funcit^iarias, comercio y otras actividades terciarias, tam- 
bién están muy ligadas a la función que le reservó la scxaedad tradicional en las que 
están Inmersas las más mayores, las que no se han incorporado al mercado laboral. El 
que haya alguna alcaldesa, unas pocas conoejalas, tan sólo son anécdotas, aunque es pre- 
ciso reconocer el alto significado que esta posición tiene. Plor ultimo, decdr que es justo 



admitir el avance de esta sociedad cuando el hombre afirma que su participación es 
muy iiiiportante, que el papel de la mujer es primordial, que colabora en la dinámica 
económica j tomar parte en asociaciones contribuiré a mantener vivo el municipio. 

2.3.4.- Medidas para la integración social de la nuijcr. 

De las conclusiones del punto anterior se deduce t^ue el asunto que ahora pruj>one 
se considera fundamental para el desarrollo local. Las respuestas obtenidas se distribu- 
yen en cuatro posiciones, pero con un agravante: la mis pertinente es también la más 
minoritaria. En conjunto puede afirmarse que no hay oonsiderición social de la mujer, 
es muy dum U.hx t esta afirmación, pero esa es la cruel realidad, .Mit-inás no hay interés 
portf iif (U- la situación en que se encuentra, es bueno para el hombre que siga con 

MI l uí tl\uÍK ilílial. 

En el marco de esta mentalidad se cxtmprende que l.i cuarta parte de los entrevistados 
sean incapaces de ofrecer ni la mi» elemental opinión, da la impresión de que se han 
quedado sorprendidos con que se plantee esta cuestión. Pero la omisión, probable- 
mente, resulta más benévola que la condusión obt^iida por otra cuarta parte de res- 
puestas que se limitan a apuntar como únii .1 medida la formación. No especifican qué 

formación, per<i si anotan que la mujer sutiiieiitemente capacitada para liaierse carijo 
de unos traliajus trailit innaliiifiilf reserxatlos p.iia el liomlire. Seria .icliii isilile que se 
insinuaran unos conocimientos concretos, por ejemplo en relación con nuevas temo 
logias para lograr empleas de un futuro desarrollo. Sin embargo, señalar tan sólo que 
necesitan preparación debe entenderse como una actitud despectiva hada la mujer, 
cuando es bien sabido que la mujer hoy tiene una preparación idéntica a la del hombre, 
incluso superior en mudios casos. 

Por otra parte, se advierte que la mitad de las respuestas se enmarcan dentro del tér 
mino "martfinación de la mujer" v asi hav escasas posibilidades de lojjrar un desarrollo 
intejirado, si una parte de la población no puede participar <lel tuturo es que no hav 
luturo. El colmo de esta posición está en una respuesta incalificable del tipo: "El proble- 
ma «sh mv/ér". Tampoc» faltan los que de modo mis o menos implícito apoyan el tra- 
bajo de la mujer fiiera del hogar, pero (x>ntanck> coa que no abandone las tareas propias 
de su género, por ello secundan el trabajo a media jornada, flezibilización de horarios, 
pero en ningún momento se manifiesta dispuesto a compartir plenamente el rol del 
ho!>ar. Fs lameniahli' (|ii<' no si- havan superado estas situaciones que son las que mejor 

(lemuesiraii <•! aliaso i-sl i ui t lli .il de una pol)l.ici<')n. 

La tercera p<»sicion, la mas numerosa, cilran todo el esiuerzo en lograr un empleo, se 
llega a afirmar que no hay integración social si no se tíeiub independencia económica, 
por ello la medida més importante es lograr un trabajo asalariado. Interesante matiza- 
(dón porque el trabajo en el hogar y muc^ho mis el que se hace como ayuda familiar en 
el campo o en la ganadería no es remunerado ni tenido en cuenta. Tan sólo es citado de 
vez en cuando a titulo de alabair/a. Pero un buen número de quienes aportan la medi 
da de lintat l.is de un tr.ibajo le añaden la coletilla de "femenino", de tiue\o la exclusión, 
no puede ocupar lo.s puestos de trabajo que hoy están en manos del iionibre, tan acen- 
tuada está la idea que una respuesta derivada de una mujer propone la creacáón de 
empleo, pero a continuación señala que no sea específico de la mujer, empleo en gene- 
ral para desempeñarlo en igualdad de condiciones. 

Por último, la posición más sensata y minoritaria proviene de mujeres, como cabría 
pensar tiene dos vertientes, una la de potenciar, bcñlitar la creacñón de empresas por 
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parte de la mujer o generar ccxiperativas en las que puedan integrarse como mujeres, 
y, otra, la más acertada, está en relacitMi nm la ruptura de los roles tradicionales en los 

que la mujer es avuda de familia eii las labores del campo, atiende el hoyar v si es posi- 
ble obtiene alijun.i mita adicional. I'ara alcanzar ambos objetivos es preciso ajiovar con 
serieda»! toda inicial íeiitenina, concienciar a la sociedad en su conjunto del extraor 
dinario lugar que la mujer tiene reservado en el medio rural, y el mejor modo es empe- 
zar por dotar a todos los pueblos de los servidos de proximidad que descarguen a la 
mujer y comprometan más al hombre en las ocupaciones sociales y ^miliares. Las guar- 
derías y las ajudas a domidlio, entre otras medidas, son reclamadas como urgentes si 
en verdad se cpiiere (|ue la mujer se integre socialmente. Dentro de esta sensibilidad a 
favor de int-did.is soi i.ilcs reales liav un apunte interesante para la mujer mavor, la t^ue 
va 111) \á a traliajar ni a adcpilrii' esa formación, porcjue la practica totalidad ha trabaja 
do mucho y sabe más que la niayoria de los hombres aprenderán en su vida, este apun 
te hace refa«ncia a generar programas ocupadonales de tiempo iiluc para unas muje- 
res que ya han hecho demasiado por todos« 

? . í . 'í . Trabajos eipecificos para la mujer 

La iavest ilación citada más arriba acerca de la situac ií'm de la mujer en el Valle del jilo 
ca promovió la idea de introduc ir una cuestión acerca de si liav en el iiiuiiic ipio tralia 
jos especiticaniente teineninos, como la gran mayoría reclama en el punto anterior, o 
si por el contrario la mujer tiene que ocuparse en los trabajas tradidonalmente des- 
empeñados por el hombre si quiere incorporarse al mundo laboral. Actitud que deja en 
mal lugar al elevado número de personas que todavia descalifican a la mujer en su papel 
dentro de la sociedad. 

La coherencia entre las respuestas obtenidas ahora y las que se dan en la cuestión ante- 
rior no dejan lugar a dudas sobre el tremendo atraso soc ial en el c^ue vive un espacio 
rural que, recuérdese, empezó con el siglo XX a industrializarse, cjue se abrió al Levan 
te y que tiene acceso franco con la capital regional, esto es, mantiene relaciones con 
importantes nodos hiperíndustrializados, que ha soportado un éxodo rural y que buen 
número de aquellos emigrantes han vuelto por el pueblo mostrando otras pautas de 
(X>mportamiento social y familiar, como pueden ser la plena incorporación de la mujer 
al trabajo o a los estudios universitarios, que le permiten desempeñar puestos de gran 
responsabilidad por su alta cualillcaciini. 

Fl tono despectivo v vejalorio a(i\fiIido en el jjunto anterior se inc ieinent.i ahora en 
un rellejo claro de lo que es una sociedad incomprensiblemente arcaica y que necesita 
todas las sinergias locales para reaccionar y salir de un atraso estructural que se nos 
antoja ahora más social que económico. 

Las opiniones expresadas por cada uno de los municipios respecto de si debe haber o 

no trabajos específicos cabe agruparlas en dos categorías, aunque de desigual número 
de partidarios, los que afirman no, que son la gran mavoria, v, lógicamente, quienes 
apuntan que si. Sin ernl)arg<), unos v otros se dividen en dos siihgrupos en razón a las 
matizaciones que intnxlucen para justilicar su opción. Lntre quienes optan por el no, 
ge distinguen dos tipologías, los que podrían definirse como del *^o cat^óricx)' y los 
del *^o condescendiente", los primeros duplican en número a los segundos. Se les otor- 
ga la calificación del '^o categórico* porque dan la impresión de negarle la especifici- 
dad y el derecho a trabajar, aquí se encuentran expresiones durísimas pero que reflejan 
una larga y severa situación de la mujer rural por la que se ha hecho muy p<x»), Ino er 
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pnciío ese tipo de trabajo porque atiende m casa/ nos ofrada en el campo j coa el ganado cuan- 
do hace falta". Probablemente, U definición ele esa situación, la Justificación de que sea 

la mujer la que primero emigra v no quiere saber nada del campo, está encerrada en 
una (rase lapidaria, peif) muv extendida por estfis pueblos v que ahora se ove muv rei- 
teradamente 'Vd primero herramienta ijuc echo el hombre al remolque es la niH^cr'"¿llace falta 
mayor conclusión para definir una situación social? La mujer sirve para todo a las órde- 
nes del marido ¿por eso se pedía formación? 

Junto a este *^o* despreciable egti el "no' que se ha denominado como condescen- 
diente envuelto en fuertes tintes de cinismo, equivaldría a un*no", pero... En efecto, 
se dice no y a continuación se apunt.ui Ims trabajos fáciles y cómodos pero bien pan- 
dos que ol>tiene la mujer, se Kilocan i ii la .idiiünistrat i<'in pública, en oficinas de em[)re 
sas, pequeños Lonieix jos, empresas tie linipie/a, empres.is de servicios. Son ti .iliajus tle 
escasa responsabilidad y donde el jele siempre es un liumbre. Razón que acredita las 
diferencias salariales, bicluso en esta incorporación en muchas ocasiones es empresaria 
pero como ayuda iamiliar, como ocurre en el pequeño comercio, aquellas mujeres 
emprendedoras abren una pequeña tienda con la que encontrar rentas adicionales y que 

cuando hay temporadas de mudia venta es ayudada |ior la familia. 

La escasa representac ión alcan/ada |)or el "si" tand>ién se divide en dos categorías, las 
t atalojjatla (oino "si deiiuiici.i" v la deiinida lomo del "si [xilitico". I .is prinieras son 
aquellas que rellejan la situación real de la mujer , en su gran niavoria, se ocupan luera 
dd hogar, en una fábrica, cooperativa u otro tipo de industria donde en una gran nave 
trabaja un elevado ni]unero de mujeres con contratos generalmente temporales en jor- 
nadas agotadoras y monótonas sin otra opdón que hacer todos los días la misma fiwna. 
A esta ocupación se la define como específica de la mujer porque hace falta jioca o nida 
preparación. Tal vez , viendo esta situación se redame más formación. Son específicos 
de la mujer los trabajos que exigen |)oca preparación, poca remuneración v muy even- 
tuales. A la segunda categoría, la nominada como el "si político", porque incluyen res- 
puestas en el sentido de que se está pretendiendo lograr trabajos de carácter femeni- 
no, se buscan empresas que den ocupación a la mujer, aunque sean como las que se 
acaba de apuntar. Por último, se dice que se están creando puestos de trabajo en la 
administración muy importantes y que van encaminados para la mujer, como es el caso 
de las ayudas a domicilio. Como es un trabajo para tareas propias del hogar y de géne- 
ro se le adjudica a la riuijer. 

Fn delinit iva, c uando se inclino esl.i leiii.il ¡c.i l.i hipótesis c|ue lo ac( insejah.i piiuis llego 
a peiisar que daría un rellejo tan negativo de una sociedad que aiisía saUr del atraso eco- 
nómico pero no del sodal, cuando esta salida es mucho más importante, es preciso la 
reforma de ks estructuras sociales y luego las económicas, de ahí que en un apartado 
dedicado a justificar la política local como pilar del desarrollo se introduzcan cuestio- 
nes tan complejas pero que reflejan la nula movilidad social. Rellexiones como las que 
se acaban de hacer |><>nen muv seriamente en duda la capacidad inno\adora, probable 
mente se introduzcan abundantes nuevas tecnologías, pero sin avance social será muy 
dllicil el progrest>. 

2.3.6.- Atención a la tetara edad. 

Si la política local se define por la gestión de los elegidos para un mejor desenvolvi- 
miento de la vida cotidiana, esta cuestión está perfectamente situada puesto que la prác- 
tica totalidad de los municipios ha trabajado a £ivor de la mejora de la situación en que 
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están S118 mayores y además tienen daro qué es lo aconsejable, lo que más interesa a su 
localidad en «'oncreto. I '< i.i/<iii de esta alta sensibilidad por abordar t-sU' |H-<)l)!ema es 
muv sem illa, la estructura deniosjráfica de la p<)l)lai ii')ii refleja un alto índice de enveje- 
cimiento V están ante un pnililema que afreta directamente a tollos, bien porque se tie 
nen lainiliares, bien porque nuiy pronto injjresaran en esa edad que define que una per 
soiu es mayor, pero entonces con un problema añadido, habrá menos población joven 
para atenderla si hoy no se echan las bases capaces de evitar esta situación. La riqueza de 
las respuestas pone ile relieve como esta tercera edad puede y debe convertirse en un 
importante yacimiento de empleo, puesto que la variedad de medidas a llevar a cabo 
exigen la genemi ión ^le puestos de trabajo de la más diversa cualiftcadón. 

Sin embarjid, ante> il<- inii i.ii t-l aruilisis l.is respuestas obtenidas y para Una coi iec ta 
interpretación de ld> inisnias, parece opoi tuno responder a una pregunta ociosa, pero ;eii 
verdad es necesario pronunciarse en este sentido? La respuesta es categórica: Si. La evo 
ludón demográfica mantenida durante la s^unda mitad del siglo XX ha tenido conse- 
cuencias látales, la profunda trasformadón de la estructura por edad y sexo desemboca 
en un irreversiUe envejecimiento. Hedió que se pone de manifiesto en la última pirámi- 
de de |>oblaci¿n de dicho siglo, la oorrespondi<'ntc al Padrón Muni< ipal de Habitantes de 

1996. Pero se trata de un proceso que puede lalificarse <le galopante, baste para confir- 
marlo lomparar esta piratnide con la c]ue otrei ia el territorio en el Censo de 1991. 

bn la comparación de dichas pirámides llama la atención, en primer lugar, el progre- 
sivo proceso de envejecimiento, pues si en 1 .991 los mayores de 64 años en el oonjim- 
to de la población son el 26,40%, para el P^ón de 1 .996 este fndioe está próximo a 
alcanzar a la tercera parte de la población, valor que en estos momentos está supera- 
do, puesto que para 1 .998 este grupo de población ya supone el J2, 64%. Valores que 
para los dos "subpolos" en esta líltíma fecha, se ri-<lucen sensiblemente, Calamocha se 
queda en 2í,f>7''o v Momeal todavía lo reduce más, hasta el 2í,79''o. 

bsta tendencia, sin embar^jo, se in\ lerte en lo que respecta a la catejjoria denomniada 
conio "segundo envejecimiento", que pierde entidad entre la población mayor, pues de 
significar el 26,03 en el Censo de 1 .991 , en el P^rón de 1 .996 es justamente la cuar- 
ta parte. En cambio, el conjunto de la población, entre ambas fechas, gana un punto 
para situarse en el 7,68%. En definitiva, cada vez la carga fiel envejecimiento es mayor, 
pero además con viejos más jóvenes porque se producen las entradas en esta categoría 
di' 1.1'. c ohortes m.ís numrrnsa'¿. 

Sí se leiurre .il .iinlisis poi sexos se desiubre una i l.ii.i teruli-nc i.i a la lemini/.K ion del 
envejecimiento, a.si se advierte que en 1,991 las mujeres en el conjunto de la población 
superan en seis puntos al de los hombres, pero en 1 .996 lo hacen en ocho. Las mayores 
de 64 años en 1 .996 son más de la tercera parte del total de mujeres, cuando los hom- 
bres sólo son algo más de la cuarta parte entre los fie su género. Una feminización que es 
mucho más acusada para el "segundo envejecimiento'', pues mientras que para los hom- 
bres el limite de la esperatr/a de vida se |>one en los 70 .liíos v empie/a a sentir su efecto, 
no OI urre los iiii'-mo jiara las mujeres d.ido <]ue se ele\.i li.ist.i los SO. Asi l.is mayores acre- 
cientan su presencia hasta ubicarse muy próximas a suponer la tercera parte de las vieja.s, 
en cambio los hombres anotan un importante retroceso entre ambas fecJias, ya que de ser 
la cuarta parte en la primera fecha, descienden hasta d 19, 14, en la segunda. 

Esta evolución en la dbpide de la pirámide introduce serias modificaciones en indica- 
dores sociales básicos para las políticas que dd>en aplicarse en el territorio. En primer 
lugar, el índice de vejez experimenta un avance espectacular, pues de ser im poco más 



de la cuarta parte de cada 100 habitantes, pasa en 1 .996 a fijarse muy próximo a un 
tercio, valor que lo consigue en 1.998, ( u.uulo a nivel nacional son 17 y en el |)rovin- 
cial 26,9. Valor que $e supera en Calainoilia (25,7) v más claramente en Mcmreal 
(21,9). junto a este índin' ii'^iilta iiiteresaiiti .iii,ilr/.ir el índice de senectud, que reía 
ciona la población niavur de 60 años cun ia pul>la< iun de mas de 64 años, en la practi- 
ca se trata de un Índice que viene a medir el "segundo envejecimiento", junto a este 
índice se analiza el de envejecimiento que relaciona a la población mayor con la más 
joven. En el primero se refleja cuanto se acaba de comentar, hay un apredable descen- 
so del segundo envejecimiento desde el 26,03, de la primera fecha, al 24,48 de la 
segunda. En cambio, el inílit-e di- t-nveje» ¡miento sigue una trayectoria opuesta, pues 
del 148,68 .ilc ati/a el 202,52, colocando al conjunto territorial en una situación bas- 
tante (.(Hiipronictitla. 

l'or lülinio, dos índices sirven para expresar el signilicado y las perspectivas demo- 
gráÜKas en razón a las cohortes que integran la base de la pirámide, estos son d índice 
de inianda y el Indice de juventud. El índice de infiuida indica el número de niños com- 
prendidos entre O y 14 años, por cada 100 habitantes. De cada 100 personas en 1.991 

aircilcdor dr 1 I staban comprendidos entre O y 14 años, pero la tendencia es, (-omo 
se viene oUserxando para todo.s los índiees, a aijravar la sltuat i('in, puesto que en 1 .996 
son en torno a I 1. Indiies realmente hajos, similares a l<is registrados a nivel prov in- 
cial. Sin i iubargo, en C'alamocha es de 13 y en Monreal otrece valores reveladores de 
mejores perspectivas, pues se coloca al mismo nivel que el nacional (I S,4). El índice 
de juventud relaciona el número de jóvenes (1 5 a 29 años) por cada 1 00 habitantes. De 
nuevo se descubre el descenso, aunque ahora mis acusado, ya que de incluir a 19 per- 
sonas de cada 100 en 1 .996 se pasan a 17. Si al mismo tiempo se consideran los valo- 
res obtenidos en el índice anterior se pone de manifiesto el fuc-rt»- impacto de la caí<la 
de la natalidad. l a c uarta parte de la poblaeie'm está |><ir del>ajo de los 30 años. Con- 
viene hacer hincapié en que prácticamente a nivel del Jiloca y de la provincia se obtie- 
ne el mismo índice y que ocupa el último lugar a nivel nacional. Aunque Calamocha 
(18,6) y Monreal (18,8) se elevan por encima de esos valores, siguen sumidos en un 
profundo hoyo. La emigración se ha llevado y se sigue llevando a la población capaz de 
frenar una inflexión demográfica de fatales consecuencias. Una muestra del continuo 
liacer de esta sangría constituye lo ocurrido en estas cohortes, la población que en 
1 .9'>1 esta comprendida entre 1 5 v ^'^ .iños, ciiat>do lU-ija .i 1 .996 va h.i |)tTdidri pr.íc 
tic amente íOO unid.ides. Acivit-rtase el interesante electo que tiene en la estructura de 
la población la política de los "subpolos". 

Hechos estos apuntes a la situación actual y las perspectivas demográfica del Valle, se 
comprende que en la práctica totalidad de los municipios haya unanimidad en la oon- 
dendación fiel gravísimo problema, probablemente el más serio, de cuantos afectan al 
territorio y de donde derivan todos los demás, induso los comportamientos sociales 
expuestos más arriba. La unaiiimidaci de posturas se cvntran en clos ideas básicas, la pri 
mera cpie es |)rec iso atender a l.i terc era edad en un estado de liienestar como ellos se 
merecen puesto que ya han dado lodo a lávor de este territorio, y la .segujida idea es 
que para alranTar este estado no sea predso salir de su municipio, esto es trasladarlos 
a una residenda que está (iiera de la localidad, en iw punto neurálgico que pueden ser 
los '^ubpolos", la capital regional o provincial u otra localidad que reútu ciertos requi- 
sitos. Esta soludón es totalmente rechazada porque significa emigrar de un pueblo dd 
que en su día no quisieron marcharse, al final de sus días salen de su hogar sin posibi- 
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lídad de retorno, esta solución constituye un drama mucho majfor del que soportaron 

los jóvenes que partieron para los nodos hiperinduslriali/aclos. Adoiti.'is, i ri i sla situa- 
ción ¿cómo es posihie pensar en el retorno de jubilados? La fonclusión es evidente, hav 
que apost.ir pnr medidas aplii .idas en la propia loraliílad, que van a originar üenerat ión 
de más empico para personas jóvenes y cualilieadas, que la eonslruecion y maiiteni 
miento también son alicientes de empleo. En estas soluciones locales está bien urdida 
la capacidad de la política local. 

El conjunto de medidas se isoncretan en la oonstrucc:ión de residencias, Centros de 
Día, Centros de Salud, centros de ocio, hogares para el jubilado, servicios de comedor 
y de ocio. Se es consciente de que el número de demandantes de estas nunlidas deter- 
mina su "rentaliilidad" etonómii a, |)en) hav que |)ensar en !a rentabilidad social. Por 
esta la/on se apuntan solui Kjnos mas seneillas como fl de las vivientlas tuteladas, mavor 
numero de asistentes/ as sociales, apoyo económico signiiicdtivo a iamiiias que atienden 
a mayores, ayudas a domídlio. Ea preciso crear la sensación de que estas jpersonas 
mayores están protegidas, que la sociedad se preocupa por ellos a través de múltiples 
servidos sociosanitarios en los que la población reciba la compensación de cuanto han 
aportado a lo largo de su vida a la soi icdad. Es lamentable <|uf en muchos municipios 

se manifieste que hav pocas avudas estatales v que cuando las liav Hedían tarde. Pero má.s 
lainentaí>le c iru < unptcnsilili- rt-sult.i que media docena de nuinicipios no liava caulo en 
la cuenta de alguna medida para sus mayores o que se carece de infraestructuras para 
atendaos, cnando son responsabilidad de la dinámica kxal producir ese estado de 
bienestar al que tienen todo el derecho. 

En definitiva, la serie de medidas apuntadas y de las que varios municipios ya se bene- 
fician es uno de los instrumentos más eficaces para la diversificación económica, se 
atraen empleos nuevos v al mismo tiempo se permite a otra |)obla< lón joven trabajar 
en otras actividades. Xdem.is es una jjarantia para la vuelta df jubilados v no jui'il.idos 
que tengan personas a su cargo. Habrá una diversilicacion terciaria en la localidad y la 
posibilidad de desplazarse a industrias en localidades próximas. 

2.4.- Nuevas teatologiat 

No es preciso insistir mucho para justificar la repercusión de este cuarto elemmto 

básico para el desarrollo, queda muy lejos aquello de hacer bien lo que sabemos pai a 
venderlo, .ilinr.i i's prci iso hacer bien lo que se vende. Fn i'sti- sentid<i, p.ir.i .iln ii il.ir el 
análisis de l.is i uestioiies que se ilil I oiliu eii c iiiqn esc inilible lontuei piii qiu' se pi.ui 

tean preguntas en torno a algo que es evidente: si no se incorporan nuevos ci>noci- 
mientos no vamos a ninguna parte. Pero esto lo sabe «malquiera, lo que ya no es posi- 
ble saber es el qué, el cómo y el por qué. responder a estos interrogantes se recu- 
rre al conocimiento que ya se tiene de esta sociedad y así hurgar en sus puntos dave. A 
nuestro juicio, por cuanto se lleva dicho hasta ahora se constatan dos hechos de singu- 
lar trasremlencia para abordar un proceso de desarrollo etidót>eno, en primer lugar, es 
ursjente moditicar la attiiud individualista de este agrii nltoi que se est.i i e< onv irtien 
do en ganadero y que lleva una clara trayectt>ria para serlo stjli> a tiempo parcial, y , en 
segimdo lugar, es más urgente todavía acabar con la idea según la cual nadie como ellos 
saben trabajar la tierra, cuidar el ganado, en definitiva llevar a cabo una tarea respon- 
sable en su entorno. 

En estas i in unstandas se entiende que en toda dinámica a favor de la mejor calidad de 
vida debe hacerse un esfuerzo de gran magnitud con el fin de demostrar que lo verda- 



deramentie importante es incrementar el potencial de aodón. Esto significa que hay que 
recalifkar a los agricultores, a la sociedad local en su conjunio, (|uo es nons^rio Tor- 
mar en los nuevos avances tecnológicos y genétkos; estimular la hahiliciacl iiitioxadora, 
pero también demostrar los progresos conseguidos, saber que so li u . \ < i>ni<i se hace 
a través de la apertura de nuevos niereailos, ile la búsqueda de nuevas oportunidades. 
Unos objetivos como los apuntados no son posible si entre la sociedad rural no hay el 
pleno convencimíeDto de que esto es asi, de que sin la continua transformación lo único 
que se cx)ntigue es el atraso, el inevitable iledive. Por ello, en esta invest^ación se pre- 
tende revelar, por enc±na de cualquier otra consideración, la concienciación de que la 
incorporaciijii de las nuevas tertiologi.is es desarrollo, es renovación que conduce a 
mejorar todas l.iv esti iKtin.i> s<k iaK's. I'or esta razón la primera cuestión que se plan- 
tea es averiguar i l juii.i<i i|U>-' se tiene acerca de considerar a la innovación tecnológica 
como pilar básico en el desarrollo integrado del municipio. A partir de ese conocí- 
mimto se dan dos pasos de singular alcance, en primer lugar, interesa saber cuil es el 
estado actual de la cuestión en el municipio, esto es, cuáles son los conocimientos téc- 
nicos que posee la población, y, en segundo lu^r, por qué nuevas tecnologías apostarí- 
an como más convenientes a las estructuras de su municipio. Una cuestión de suma 

importancia por cuanto con bastante frecuencia desde diversas instituciones se pro- 
nuit'xeti ai i iones creadoras o de torni.it ion totalmente ajenas a los intereses y necesi- 
dades de la población destinataria de las mismas. 

2.4. í.- La imtomeión teeaológiea como pihr básko del JetarroUo. 

Lo acertado de la cuestión es que en todos los muniopios se acepta como el más deci- 
sivo pero también como el más deficitario de los cuatro pilares para el desarrollo. En 

primer lugar, importa destacar que hay media docena de mimicipios que pas.i ile la 
cuestión, li.iM dejado en blanco los cuatro juicios que se les pedía respet to de los pila 
res básicos del desarrollo, con el agravante de que al^untj de ellos tiene experiencias 
amargas por no haber sabido modernizar su explotación o el destino de la misma. Pro- 
bablemente el fatalismo en el que se han sumergido les empuja a una falta de fe en el 
desarrollo, aunque luego si participan en cuestiones relativas a cada uno de los pilares. 
Por ello resulta bastante incomprensible la £dta fie juicio acerca de aspectos de tanto 
provecho, porque además se trata de juicios que no comprometen. Probablemente sea 
el momentf» <lc' recíirdar í'X]iresif)nes que se hacen <-n l.i iiii roducci<')n de i'sta investi- 
gación, liav fleiJidos ¡nu' no nuTft<-n '-erio \ por t llu t i put lilo esta tloinif t-sl.i. 
Hecha esta sahedad, el restt> examina con ecuanimidad v responsabilidad el signilica- 
do de este pilar |)ara el desarrollo, otra cosa es que su grado de actualización no sea el 
deseado. Como se afirma más arriba, hay conciencia de la necesidad de renovar si en 
verdad se quiere lograr el desarrollo integrado que este territorio necesita pero inme- 
diatamente justifican el estado en el que se encuentra el municipio. La definen > 1 1 1 > 
escasa, que avan/a muy lentamente, que hay una constante evoluc ión aunque lioiitlt' 
más se iif)ta es en la agricniltura por la introdut t ioii de moderna inat|iiinaria. Hav una 
absoluta lalta de incorporación tecnológica y de iormación en estas técnicas que .son 
primordiales para el desarrollo. 

La razón de la situación actual se justifica por la particular forma de ser de estas gen- 
tes que les hace poco receptivas a cualquier tipo de cambio, por cuanto supone rom- 
per la inercia, alterar y aceptar las enseñanzas de personas venidas de fiiera. Sin embar- 
go, esta misma mayoría admite que se está consiguiendo la modernización de explota- 
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ciones ganaderas a base de mucho esfuerzo y demostrar la mejor rentabilidad. El pro- 
blema, conviene insistir, radica en que no se asimila el concepto al proceso de desarro- 
llo, es como si este proceso Imliiese de darse |)or si solo. 

Se acepta que hav cierta transformación iniportad.i ,i las .k tiviil.nli s tradit ionaK s, |iero 
se echa en lalla la innovación emprendedora, la incorporación de nuevas leí nologias en 
la creación de empleo con empresas modernas, cuando se está viendo que hay intere- 
santes posibilidades como empresas auxiliares y de servicios. 

En definitiva, la inerda y el escepticismo hacen que se reconozca el valor que tiene la 
innovación en el desarrollo, pero que ^tan verdaderas iniciativas para su total y deci- 
dida incorporación. Auiu|ui' en el territorio se i uenta con instrumentos de gran valia 

V dei isivos como infoi madoifs v difnsotes (l«*l p.ijjel de las nuevas tecnologías, l)uen 
ejenipicj son las lerias que se han senalailo en puntos anteriores, lotlas ellas de sumo 
interés para el desarrollo local, y en concreto la dedicada a la caza por cuanto puede 
ser una fórmula válida en el ámbito del ecoturismo para poner en valor Iw amplias 
superficies <le tierra abandonada y la pérdida de interés del monte. 

7.4.?. VíihnacUin Je Ak i onucimientos técnicos del muñitípio. 

Las situai iones descritas en el punto anterior se agravan ante esta cuestión que exiije 
conocer la realidad de la polilacióii, saber quien es quien en el inunicipio. Pues liieri, 
ahora la.s respuestas que ignoran el valor de la tecnología que pijseen sus ciudadanos se 
deva a más de la mitad de los municipios. Por lo tanto la valoración de loa oonocá- 
mientos técnicos del conjunto del territorio obtiene un clamoroso suspenso, no se esti- 
ma o considera válida y adecuada la preparación de la población, hay un absoluto con- 
vencimiento de que no han realizado los estudios adecuados porque tampoco hav cen 
tros capaces de hacer lo que el territorio precisa. La situación es grave porque, aileniás, 
como los puestos tie tr,il>ajo a los que acieden se exii»e poca especializaciiHi el prolile 
ma es menor. Tan solo se han dado en algunos nmnicipios ciertijs cursos, pero es sabi- 
do la escasa eficacia que alcanzan en la mayoría de los casos. Se trata de cursos de pro- 
moción pública auspiciados por el ayuntamiento, sin tener en cuenta la especificidad 
del territorio, asi hay muchos cursos en torno a la implantación del turismo porque ofi- 
cialmente interesa introduodo. En cambio no se atiende a iniciativas privadas que 
demandan una formación concreta y con perspectiva. Hay una absoluta falta de ideas y 
proyertos por partí- <li' los avuntamii-nlns en relación con las necesidades concretas de 
la poblai ion. Cns.i c|iie no oeuiie entre 1 1 .ih.ij.uli )l es autónomos cuvas asociaciones les 
imparten curst)s para la modernización de sus establecimienti>s y empresas. 

Hay unanimidad en todos los municipios en afirmar que donde de verdad se han hecho 
avances significativos es en la agricultura y en particular entre agricultores jóvenes. La 
producción agrícola ha mejorado claramente como consecuencia de incorporación de 
aivances propugnados por el cooperativismo en maquinaria* genética . i n n rcial i/ación, 
almacenamiento, etc. La formac¡t)n de estos jóvenes ajjricultores les lia servido para 
quedarse en su [jueblo e iiu reinenlar su reiit.ibilidad, i'ii i-.unliin a<|nellos joNenes c|ue 
han alcanzado serios conocuniento técnicos en otros sectores se han visto obligados a 
emigrar, de ahí que en algunos municipios se indique que no hay poblacáón para inno- 
var, unos ya están en la agricultura y otros se han marchado. Para terminar, hay que 
seílalar que la falta de conocimientos técnicos se achaca fundamentalmente a la falta de 
recursos para salir a obtener esa formación y más tarde la puesta a punto, problema que 
ya se advierte en la agricultura. La rapidez con que quedan obsoletas máquinas carísi- 



mas hace que luego se mantengan por fidta de capital para renovar, lo que equivale a 
decir que hay una toiA .lusenda de apoyo a la reconversión. Sobran cursillos <lc orde- 
nador p^ra luego venderlos v son necesarias otras aplicaciones técnicas que la Admi- 
nistración es incapaz de imaginar. 

2.4.3.- Teenohgias necesarias en el municipio. 

La reflexión en torno a las respuestas obtenidas permite dasiJkar al conjunto de muni- 
cipios, frente a la innovación necesaria para un futuro más competitivo, en tres cate- 
gorías: la primera, que acoge el mayor número de respuestas, casi la mitad, puede defi- 
nirse como la de los inriueneiados o dominados por la propaganda difundida por los 

"media", ajjuestaii por internet v la telefonía móvil, por considerar que son dos recur- 
sos interesantes para la forniation v obtención tie un tral>a|o. M,ls el primero que el 
segundo, al que le reclaman un puesto lijo en la biblioteca municipal. Indudablemente 
que no saben el uso real que se hace del mismo, aunque la intención es muy buena si 
se concreta al uso de la atitopistas de la comunicación para mejorar la comercialización 
de sus negocios, en espacial la implantación del turismo rural, que a través de Internet 
se puede vt-ndcr |)erfectamente todos los alojamientos. En la segunda categoría de 
munic ipios se inc luyen aproximadamente la mitad del resto, v constituyen el grupo que 
va viene mostrando la ignorancia de cuanto siijnifica des.irrolli > v Iuu•^.ls tci noli ujias, 
son personas que vienen a decir que al no tener suticiente conocaniento de los que son 
nuevas tecnologías ignoran cuales oonvendrn implantar en su municipio. Cd^ría res- 
ponderles que dónde viven y de qué viven. Apuntan Internet e informátic» sin saber 
muy bien por qué. 

Por último, un tercio de los municipios son conscientes del valor de las nuevas tecno- 
logías en contac to con la realida<l soc i.d v i conómica en que viven y hacen propuestas 
iniKPWidoras nuiv interesantes tod.is flla> <le suma influencia para el des,iiri)llo. Asi se 
presenta una extensa lista de incorporaciones en materia de resjadios, de mejcjras ludri- 
cas, de puesta en marcha de cultivos experimentales, pero conscientes de que toda 
actualización agrícola y ganadera es muy exigente en energía, son varios los municipios 
que abogan por la implantación de aerogeneradores, de centrales mixtas para obtener 
una energía más barata con destino a modernizar sus explotaciones, biduso se recuer- 
dan los intentos por instalar una central de bio'^^ i< l'> ro nosólo aluden a la producción, 
sinn .1 la comerc ial i/aci(')ii v se irisist*- nuu hn srilirc l,i presencia <le las autopistas de la 
coniunii ai ion niii Lis (jUf consciJuir iiu-joti's iiu-i i .itlos df destino v <if oriijen. Poner 
en contacto a los empresarios con viveros de empresas de cuya relación puedan obte- 
nerse ganancias. Pero en esta relación de acciones positivas, todos vuelven al problema 
aludido en el punto anterior, las tecnologías son caras, el tamaño de la empresa no per- 
mite mudios cambios, esta gran dificultad para introducir nuevas tecnologías debe 
solucionarla el Estado con apoyos directos. 
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A modo de cooclusióo 



Ud estudio denso, cxin información tan dispar y compleja, con ínterlficutores tan des- 
iguales desde el |)uiii>i de vista mx ¡,il, i i onóniiro, niltural y poKtioo, con preguntas y 

respuestas entrela/adas pero meditadas v extraitlas de la propia experiem ia, for/osa- 
mente tiene que arrojar abundantes luces v sombras, algunas i ¡iiitradict iones v muchas 
paradojas y sorpresas, pero también c onlirmaciones a las hipótesis de partida, abuii 
dantes novedades y hasta algún esnobismo. 

Todas estas razones y muchas més que el lector habrá descubierto, hacen que cada uno 
de los puntos, que conforman el estudio que se acaba de ofrecer, constituyan por sf 
mismos una conclusión acjerca de qué es lo que está en ju^o y cuáles son las perspec- 

tivas de futuro de estas tierras. Por ello puede parecer > \ I i t.i arriesgado apun- 
tillar e>.ta investijiat ii'iii ion unas íoia lusioiies {lener.iles. Ai i ii su.nio porque resulta 
diliLil sustraerse a la tentanon de presentar una iniajjen objetiva tonliijurada a partir 
de tudas las subjetivaciones prestadas por una serie de personas consideradas en posi 
ción privilegiada. Se puede producir el complejo fenómeno de transformar, por parte 
del investigador, la percepción operativa de quienes tienen conciencia de la problemá- 
tica local, en percepción respuesta, o si se prefiere propuesta de acciones que son pre- 
cisas a favor de la nueva imagen rural. Si grande ha sido el atrevimiento de asediar y 
hasta iiiKirdiar con una extensa batería de preguntas a todas estas personas v luego 
interpretar sus periepi iones operativas para el,il)oi.u múltiples juicios ;por qué no 
ahora apostar |jur oirecer una suitesLs de los elementos que delinea un renacer rural? 
En definitiva, lo que en estas líneas se propone es presentar la nueva imagen del hecho 
rural en el Valle del Jiloca turolense. 

Una imagen obtenida por deducción, que descansa en la experiencia adquirida tras un 

año de trabajo, tras un año de "vivir" en estos pueblos. Ha sido, como señala Max Sorre, 
aprehendida en la pla/a formada por medio centenar de cuestiones acerca de proble- 
mas e inquietufles, coin iv ir idu su sal>er liaier cotidiano, con sus viejas rencillas poli 
ticas, sus anhelos por una calidad de vida, lo que son v lo que pretenden ser, sus itlas v 
venidas hacia nuevos trabajos, diversUicadas actividades en controvertidos "subpolos", 
unas veces forzados por la administración y otras por la dinámica de las sinergias loca- 
les, propuestas de acciones innovadoras que acaban por cambiar rápidamente la fiso- 
nomía externa de los pueblos y más lentamente la interna, dominada por una particu- 
lar y ancestrtü forma de ser v hacer. Ha sido un ano de jugosas conversaciones con quie 
nes mejor conocen al pueblo y sus habitantes, con quienes tienen la responsabilidad de 
tomar decisiones. 

Ln deliaitiva, si las intágenes i>bjetivas de los dileientes estudios dedicados a estos 
espacios rurales se apoyan en el análisis cuantitativo de las potendalidades de sus acti- 
vidades económicas, la ima^n que ahora se ofrece se sustenta en el análisis cualitativo 
de un saber hacer local que apuesta temerosamente por el cambio. Una imagen que se 

singulariza del modo siguiente: Et Valle del JÜoca está en et pehtío de cabeza Je Am /. n.K 
ignomJa'i tjtw lih bon cifor/ada, atieridajr valientemente por iacorporcase a un desaitoUo cobe- 

rcnlc paro wJos i ¡Kini fcJiJV. 

bsta imagen presenta un rostro surcado por xu\ ramillete de arrugas que conducen al 
contexto en el que se han forjado. Un contexto en el que hay tantos facrtores positivos 
como negativos, dominado por un carácter, por unas costumbres, unas formas de hacer 
de incalculable valor pero que se convierten inopinadamente en serios obstáculos. Este 
conflicto interno debe ser el objetivo prioritario de todos cuantos tienen alguna res- 
ponsabilidad en las políticas de desarrollo rural. Una nueva imagen no se construye 
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sólo en base a mayor competitivídad económica, es preciso la rampetítiridad sooal, 
tanto o m.ís importante (|uo \.\ anterior. 

Esi ucIriñaiKlo por esta plui alitlad de arrugas que surcan un rostro nuevo es posible res- 
ponder a los sjramies retos que como hipótesis prini ipal se lia planteado en l.i presen 
tai'iun de este trabajo. Está en juego el renacini lento rural, el que pueda convertirse el 
Valle del Jiloca en un moderno escenario donde los tramoyistas se esfuerzan en poner 
a punto los elementos de la nueva representación. Pero sobre todo permite sintetizar 
el debate actual sobre un medio rural que, en el conjunto de la Comunidad Europea 
está cada vez más amenazado por la despoblación, la erosión j los riesgos medioam- 
bieniales. Antes esta cotii|iK j i problemática s(u;gida de la interacción de la emigración, 
«leí .ihaiidono de tierras, de l.i .iineiia/a del proceso urbanizador v del deterioro social 
V ambiental, los actores publiios Intentan responiler con políticas de diferente signo 
capaces de trenar el proceso y generar atrayentes expectativas. 

Los diversos y abundantes tradMjos de la Comisión de las Comunidades Europeas 
ponen a ptmto el estado actual del debate sobre el medio rural. En particular en el 
Informe Europa 2000 'la solución de los problemas de ¡as tonas rurales se hallará en gran 
medida fuera de la ^ieakura. Las pequeñas ciuJaJcx Je ctiat /onat, aJecuadameaU dotadas de 

teicLomunkaí iones jr ttaasportcí, Jcícmpcñarán un papel clii\c, al constituir un c'mplii/LiwIcnto 
potcntialtiicníc atractivo para las pcífucña\ i nicJtanaf cniprc<.a'i i ¡'¡rcLT niji or^'v rporíuiiuiaJcs 
a loa trabüjüJores ijue sólo se dedicun a Hempo parcial a la agricultura ". Ln resumen, el con- 
junto de medidas y acciones que la Comunidad transmite al resto de los atetares públi- 
cos -Estado Central, Comunidades Autónomas y Municipios- tienen omio dijetivo la 
reducción de la actividad agraria, la conservación del medio ambiente y el asenta- 
miento de la polilac ion en su lugar de origen. Los instrumentos del debate se advier- 
ten con claridad en los diferentes Reglamentos v Directivas y se ponen de relieve cuan- 
do se toman iniciativas para promover el desai iollo l uial, soine el que van a gravitar 
en los próximos años una catarata de metlidas que plantean otro problema, la necesi 
dad de coordinación, participación y concentración, como principios básicos para la 
elaboración de auténticos planes de desarrollo rural. En este sentido cabe añadir c|ue 
todas las acdoneg innovadoras propuestas en las entrevistas están recogidas en las inter- 
venciones financieras de los fondos estructurales, luego el apojFO exógeno ya existe, es 
preciso inin Im ir t i ; nnlMo, movilizar las sinergias Incales capaces de drenar el con- 
jiiiitd (le iiK (lul.is di iiiri) <le programas operativos <le di'sarrollo. 

[.1 \ IT i I.K leí ( I .litante tlel tiebate lo pone de manitievio el 1 ibro Venle sobif iiiu iat i 
vas comuiiitai jas, adoptado en junio de en el que se reconoce de modo explíci- 

to qué es lo que está en Juego y cuáles son las perspectivas de futuro del mundo rural: 
los recusables iastítueionalts/ ¡os «geaut de desarrollo rural están de acuerdo en considerar 
que el mundo rural te encuentra en un importante periodo de cambio j debe buscar nuems orien- 
taciones, nueras fórmulas de desarrollo f nueras actitudes que asocien a los d^ereates agentes 
implh ailos"' . 

Fti toi tui a este debate suisje la |)osib¡l¡tlail de |mntuali/ar todas v c.ida una de la doie 
na de al rugas que surcan el rostro de esa imagen naciente que ofrece el Valle del Jilo- 
ca. Arrugas que deben tenerse muy en cuenta para la elaboraoón de eficaces planes de 
desarrollo rural, porque son el texto que nos revelan los puntos (iieiies y débiles de 

' COM (93) 282 final: "El futuro de las ínidatí\'as comunitarias al amparo de los Fon- 
dos Estructurales". Comisión de las Comunidades Europeas. Bruselas, 1992, pp. 16. 



una sociedad intensameiite erosionada pero no derrotada, por lo que tiene fundadas 
esperanzas. Estas arrugas se concretan del modo siguiente: 

* Reconocen la imagen del pueblo por lo que es y rechazan el neorura- 
lisnio romántico. 

* Defienden con apasionamiento que sus auténticas potencialidades son 
la agricultura, la ganaderia y la naturaleza virgen. 

* Fundamentan su vida cotidiana en intensos laaos sociales. 

* Apuestan por las acciones innovadoras más por su inteligencia que por 
los dictados de su corazón. 

* No siempre predican con el ejemplo. 

* Buscan la diversificación a través de las PYMES locales. 

■ El desarrollo rural endógeno no es posible sin el apoyo exógeno. 

*Todo cl mundo espera del turismo pero nadie le otorga la categoría de 
locomotora para el desarrollo. 

* Hay reconocimiento absoluto del papel positivo de los **8ubpoloB** y se 
rechaza la lucha entre ellos. 

* Las nuevas tecnologías son una baza por jugar pero ya hay experiencias 
alentadoras. 

* Se ha puesto en movimiento un renacñmiento rural que es preciso ace- 
lerar e impulsar con acciones formativas. 
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